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A MI HONORABLE JURADO: 
De quien me honro tenga a bien 
leer y juzgar el presente tra­
bajo que pongo a su considera­
ción. 



I N T R o D u e e I o N 

La realización del trabajo que acontinuación expongo, 

tiene por finalidad, llenar los requisitos que exige nuestra -

legislación para poder ejercer la profesión de Licenciado en -

Derecho, para lo cual escogí y estudié el tema: "LOS !lIESGOS 

DE TRABAJO Y SUS PRESTACIO!füS D8RIVADl\S, EN I.I\ Lr,;y DEL SEGURO 

SOCIAL," 

Este tema que escogí para elabor11rlo como trabajo de 

tesis es muy interes~nte, en virtud de analizar de una manera 

muy generalizada lo concerniente a loa Riesgos de Trabajo, pa­

ra comprender las graves consecuencias que acarrea un sinies-­

tro de esta clase. 

En efecto, sabemos que constantemente loa trabajado­

res están expuestos en el desarrollo de su actividad, a un si~ 

número de riesgos de trabajo, por lo que se busca una protec-­

ci6n más amplia a la clase econ6micamcnte débil, que en este -

caso es el trabajador, quien siempre ae encuentra frente a pe.!: 

aonas que tienen mayor potencialidad econ6mica y en el presen­

te caso el estudio de cuando sufre un riesgo de trabajo y que­

da imposibilitado para ganar su subsistencia, y al no producir 

una utilidad al capitalista o em9resario, siempre éste trata -

de buscar alguna salida para no li~uidarle lo que realmente m~ 

rece. 

Así entonces, veamos de que trata el análisis o est~ 

dio del presente tr·ebajo, en los capítulos que la integran, 

En el Capítulo Primero consideramos lo referente a -



loa Anteoedcnten Hiot6ricoa de loa Riesgos de Trabajo en lliro­

pn y en ~:lxico, una evolución mús o menos gener::tl.izadn desde -

~ms · ... r{;~enea, hasta nuostroa díns, eo decir, su deon.rrollo hi~ 

tórico con algunos aspectos jurídicos en general. 

ror lo que ae refiere al Capítulo Segundo, tratamos 

d.e nl>arcar el estudio de los riesgos que sufren lnfl personas -

nsnlnriadae, examinando Jicho conce¡-ito de,.de el ;mnto de vista 

de dos orJ.ennmientos jurídicos importuntoa cor:1o son: lE\ Ley F!:, 

deral del Trabajo y la I,ey del Seguro Socifü, ésta última r¡ue 

en nilteria de accide11tes de trabnjo mira desde bnses diferen-­

tca de ln Ley pri nerarnente citada, en cunnto >< la reparación -

del '1ru1o, pues no s6lo atiende a este sino que va más allá al 

contener la característica de prevención. 

Se eotudbron también las teorías q_ue pretenclen fun­

damentar la responsabilidad derivadas de los ~ic~gos de Traba­

jo, así. como también la cle.sificaci6n y efectos de los mismos. 

En el ~apítulo Tercero nos referimos, a la regula--­

ci6n jurídica de loa ya mencionados riesgos 1 en el Derecho J{¡e­

xicano, !Jrimera."!ento est11dianJ.o lo establecido al rt.lspecto en 

el JrJ.enrnniento ·oáxi no: La Cona ti tuci6n l'olí ti cu de los Esta-­

do a Unidos i\lexicanos, así como ta:nbien ln Ley Federal del :rra­

bajo y la Ley del Seguro Social. 

E:n el Capítulo Cuarto y Último, nos referimos a la -­

parte medular del trebejo, que versa sobre las T'restaciones -­

que como conoecuencia de un riesgo de traba.jo otorga el Insti­

tuto Mexica.'10 del Seguro Sociel, ElSÍ como también, la enuncia­

ci6n de todos los r>rocedimientos i¡ue deben rc'ali?.Rree pAra que 



e1 aeegurado pueda gozar de las prestaciones que ee deriVRn 1 -

tales co:oo1 las Prestaciones en llspecio y las Prestaciones en 

Dinero, aeí como loe requisitos establecidoa por el mismo Ins­

tituto para su otorgamiento, 

Para concluir diremos que en México los ~ieogoe de 

Trabajo han adquirido una gran importancia que se observa en 

un alto Índice, lo que ae presenta de una manara más latente -

ya que atraviesan por una gran injusticia social, como sería 

el intervencionismo estatal, condicionada a los cambios tecno­

lógicos, 
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OAPITOLO I, 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LOS RIESGOS DE TRABAJO, 

l. Antecedentes Generales de loa Riesgos de Trabajo en Europa, 

Desde el principio de su historia, el ho:nbre ha est_! 

do expuesto a riesgos derivados do la actividad o del trabajo 

que realiza, sin embargo, ante las diversas contingencias que 

el destino o la vida le dopara, no siempre ha tenido la prote~ 

ci6n adecuada, toda vez que basta antes de la Revoluci6n IndU!, 

trin:l tenía la condici6n de esclavo. 

Si nos remontamos a la antigüedad, veremos que quién 

desempeHaba. dicho trabajo, de carácter manual, en au gran !llaYR 

ría eran los esclavos, que en Derecho Romano •eran las perso-­

nas que estaban bajo la propiedad de un dueño",{l) En la inte­

ligencia de que cuando uno de éstos esclavos sufría un riesgo, 

la incapacidad correspondiente implicaba solamente un da.i'io que 

era abeorvido por el dueño del esclavo como cualquier otro pr2 

vocado por un objeto o animal, 

Así en las postrimetr!as del siglo XVIII, al evolu~ 

oionar los sistemas de trabajo con la máquina de vapor y su ~ 

aplica~i6n industrial, trajeron como consecuencia que los rie~ 

gos de trabajo alcanzaron matices críticos, en virtud de utili 

zar fuerzas ajenas a la muscular, por lo que el desconoci~ien­

to e inexperiencia de loa que las utilizaban, hizo que las en-

(1) PETIT, Eugene, Tratado Elemental de Derecho Romano, Tr. 
Joe6 Ferná.ndez Gonzalez, M~xico 1966, p. 78, 
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fermedadea y los accidentes de trabajo ee lll1lltiplicaran consi­

derablemente. 

Antiguamente las legislaciones no se ocupaban del pr~ 

blema; solo a través de las fraternidades e institucionea aiJn! 

lares, se pretendía aliviar un poco la situación. En algunos 

paises europeos intervenía la asistencia pública o privada, ~ 

pero su r6gimen de protecci6n era tan limitada que prácticame~ 

te se concretaba a un paliativo. 

En virtud de la multiplicaci6n de los siniestros, la 

revolución industrial con sus nuevos inventos y sistemas ··tecn~ 

lógicos, obligó al Estado a intervenir, ya que ceda vez más se 

atentaba en contra de la vida y salud de la clase laboral. 

La Organización Internacional del Trabajo en un mag­

nífico trabajo publicado bajo el titulo "La Prevención de los 

accidentes", refiere las diversas fechas en los cuales los --­

paises de mayor industrialización mundial, decidieron dictar -

medidas protectoras. 

Cuando aparecen por primera vez aleunas diaposicio-­

nes para estudiar los riesgos de trabajo en Europa, se trata -

casi exolusiva~ente de accidentes de navegación, y as! el pri­

mer libro que lo estudia en firme se llama "Consulado del Mar 

del siglo XIII"; despu6e las "Ordenanzas de 1681" y posterior­

mente se crea el artículo 262 del Código Civil Francés, en el 

cual se hace un estudio sobre los riesgos de trabajo,( 2 ) 

(2)MARC, Jorge Enrique. Loe Riesgos del Trabajo. Argentina 
1971, p.4. 
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En 1812, ee dictó en Inglaterra una Ley que reglame!! 

taba el trabajo de loe aprendices y aeaa1aba ciertas obligaoi2 

nea de los patrones en materia de Higiene y Seguridad, que OO!! 

sistían en proveer a las fábricas de ventilaoi6n y lilllitar, -

como medida de prevención, el trabajo de menores y de mujeres. 

En 1867, en Aleacia, se fundó una asociación dedica.­

da al estudio·-y a la colooaoi6n de aparatos y diepositivos que 

disminuyeran la peligrosidad de las máquinas y a la elabora-­

ci6n de reglamentos tendientes a prevenir loe accidentes de -

trabajo. 

El legislador viándoee en la necesidad de ~dar y -

amparar a todas y cada una de las personas en donde existiera 

la posibilidad de un riesgo de trabajo, se establecen disposi­

ciones legislativas sobre prevención de accidentes. 

Con anterioridad a la fundación de la asociación en 

Aleacia, en el año de 1838 se dicta en Prusia la primera Ley -

destinada a reparar los da.!los que sufrieren lo trabajadores -­

por razón de eu trabajo, pero ea estudiaban casos específicos 

de las empresas ferroViarias y que se incluían tanto a los em­

pleados como a los pasajeros, por lo que respondían de loe ac­

cidentes que no f'ueran causados por fuerza mayor o por culpa -

de las víctimas. 

En el aí'lo de 1890, en Europa con la Conferencia de -

Berlín, ee cuando ee comienzan a dielucir las primeras ideas -

del riesgo profesional, que versaban sobre ciertas recomende.-­

cionea respecto del trabajo que ee realizaba en lae minas. 
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Bn :Prancia, la materia de Riesgos Profee1ona1ee oet~ 

ba integrada o regulada en el Derecho Civil, como se ve clara­

mente en la Ley de Accidentes de Trabajo del 7 de agosto de --

1898 integrada por seis elementos:()) 

a) La idea del Ri~sgo Profesional, fundamento de la 
responsabilidad del empresario¡ 

b) La limitaci6n del campo do aplicaci6n de la Ley -
de Accidentes de Trabajo; 

e) La dietinci6n de la responsabilidad del empresa-­
rio cuando el accidento es debido a dolo del tra• 
bajador; 

d) I.a dietinci6n entre Caeo Portuito o Fuerza mayorj 
e) I.a idea de principio de la Indemnizaci6n Porfai-­

taire y; 
f) La idea de que el obrero tiene únicamente que 

acreditar la relaci6n entre el accidente y el tr~ 
bajo. 

El primero de estoe elementos se fundaba en la idea 

del riesgo objetivo, seBalada en el artículo 1384 del C6digo • 

de Hapole6n, que ee fundaba en la peligr~sidad de las instala• 

ciones febriles, en el peligro particularmente grave suscitado 

por el empleo de las máquinas y de la t~cnica, para general la 

responsabilidad. 

El segundo de los elementos se explica en el sentido 

de que se aplicaba al campo de accidentes de trabajo y no in--o 

cluía lo relativo a las enfermedades profesionales por su de8• 

conocimiento y su diferencia con los accidentes. 

El tercer elemento establecía la distinci6n del calló 

fortuito y la fuerza mayor, y al efecto establecía que el oaeo 

(3) DE Ln CUEVA, Mario. Derecho Mexicano del Trabajo. Porrda; 
T,I,, M&xico 1970. p,49, 
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Fortuito es todo ac·mtP.cimicnto i'1lprevisto e inevitable cuya -

causa es inherente a la empresa. o se produce en ocasión del -­

riesgo creado por la. !lroµia neeoci.,ción, en tanto que la Fuer­

za mayor es el aconteci 11iento imprevisto cuya. causa. física. o -

humana es absolutamente ajena a la empresa. Al hacer esta di~ 

tinci6n, se concluye que la fuerza mayor sólo era C'1USB. exclu­

yente de responsabilid".d 9ara el patrono. 

El cuarto elemento excluía. a.l patrón de la. responsa­

bilidad cuando el accidente se debía. a dolo o falta. intencio-­

nal del trabajador, si tu ... ci6n obviamente de comprender en vir­

tud de que la Ley no !JUede proteger a la !Jeraona que se lesio­

na por su gusto. 

El quinto de los ele·~enton de est2. ley, se refiere a 

la Indemnización ?orfaitaire, que constit~ye la base !Jara la 

fijación de las indemnizaci,nes por los accidentes de trabajo 

ocurridos, y comprende 1a idea de que la.. inde.mnj zaci 6n n.o. debe 

ser total sino .,arcial supri.niendo así el arbitrio judicial m!:_ 

diante el establecimiento de indemnizaciones fijas, sistema 

que evite. la controversia sobre el montt~ de las índemnízacio-­

nes y per~ite al patr6n prever sus responsabilidades facilit~ 

dale la contrataci6n de seguros. 

El sexto de los elementos establecía ,ue se debía 

probar la relación entre el accidente y el trabajo, pues el ":!: 

tículo priiner.J de la Ley en cuestión, se'i.alaba que los accidea 

tos debían ocurrir por el hecho o en ocasi6n al trabajo, con-­

cepto que dió lugar a una serie de interpretaciones obscuras, 

entre otras la de la Corte de Casaci6n Francesa, que dijo que 

bastaba que los accidentes ocurrieran en el lugar y durante --
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las horas de trabajo, lo que re~tringi6 el principio :fundamen­

tal del artículo de referencia <]Ue es más general, pero eata-­

bleci6 que ei el obre!':> demostra::a que el accidente ocurrió en 

el lugar y en horas de trabaj·l n·) tenJría ·¡ue probar esa rela­

ción de cu.UCla (trabajo) efecto (accidente) y se obligaba al P& 

tr6n a demostr·ar el dolo del trabajador o la fuerza mayor, in­

virtiéndose la carga de la prueba para el trabajador en caso -

de prectar sus servicios fuera del centrJ de trabajo, 

Posteriormente, en el a~o de 1913 se celebró la Con­

ferencia de Berna, en la que se trató el problema de los ries­

gos y se pro?Uaieron medidas ;oroteccionist2s de los trabajado­

res en relaci6n con los accidentes y onfermodade!J de tra.bajo. 

Es importante aclarar que en el ru1o de 1106 se am--­

plio con laz empresas comercia.len el campo de n~1l.i.~aci6n de la 

Ley Franc•' -.:1 de 1898; en 1914 y 1922 se aplicó a las empresas 

agrícolas, en 1923 a los domésticos y, declarando responsables 

a los p~trones por todo3 lo" accidentes ocurridos en ocasión o 

con motivo Jel trabajo. 

Es en el ario de 1919, cua.~do se dict6 la Ley de En-­
ferl!led:J.des Profesionales, tema q'J.e por su desconocimiento e iE} 

?recisión no había sido trat'.l.do hasta ent0ncoc, aun~ue el le~­

gislador fr'111cés estaba convencido de que la del Riesgo Profe­

sional reclamaba la inclttsi6n, en la Ley, de las enfermed'.l.les 

ocasionadas u origin~das con motivo del trabajo, la Ley en 

cuenti6n ya se~alaba una tabla de las enfermedades que eran 

consideradas como profesionales, exigiéndose dictámenes ~édi-­

coa elaborados por peritos en la materia para probar que trab~ 

j6 habitualmente, y para el CJSO de que ol trabajador se sepa-
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ra de la empresa, se daba un plazo de incubación para la enfe~ 

medad durante el cual había lugar a la responsabilidad del - -

empresario. 

En el afio de 1938 y también en Francia, se dictó una 

nueva ley, ya no comprendida dentro del Derecho Civil, sino -­

del Derecho Laboral, basándose sin embargo, en las ideas civi­

listas y cuyas innovaciones f'ueron trascendentes; establecién­

dose la diferencia entre contrato y relación de trabajo con 

el objeto de que si el contrato era nulo, era suficiente la 

existencia de una prestación de servicios para generar la apli 

cación de la ley; ee decir, para producir efectos bastaba la -

simple relaci6n de trabajo, independientemente de su origen. 

Abarc6 a todos loe trabajadores, a diferencia de la Ley de - -

1898 que enumeraba a los sujetos que quedaban bajo su amparo y 

por Último, suprimió el término "Industria Creadora de un Rie.!!. 

c;o Específico" utilizado en la ley de 1898, sustituyéndolo por 

el de empleador, equivalente a patrono. 

Con base en el Derecho Francés, primero en materia -

de Riesgos de Trabajo, otros paises europeos fueron dictando -

sus leyes sobre la materia. 

En el afio de 1903, Bélgica dicta su pri·nera ley, ba­

sándose en la ley Francesa de 1893, una SOf.:'~nde. en 1930, que -

se aplicaba a todos los obreros de em~resaa públicas o priva-­

das y la Ley de 1945 que ampar6 a los trabajadores domésticos. 

Las Leyes en cuesti6n se ocuparon de los accidentes ocurridos 

en el hecho o en ocasión del trabajo y no de las enfermedades 

profesionales¡ establecieron la relaci6n causal entre trabajo 

Y accidente¡ admitieron las mismas causas excluyentes de res~ 

ponsabilidad que la ley francesa y, finalmente, establecieron 
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la prueb8 del accident~, con la presunción iuris tantum en f~ 

vor del obrero. 

En espru1a se dictaron t>lmbién, varias leyes eobre -

accidentes de trabajo, en las que ya se señala las enfermeda­

des profesionales, incluyéndose doctrina y la jurisprudencia, 

y así se definió al accidente de trabajo c~mo "la lesión cor­

poral que el operf\rio sufra con ocasión o por consecuencia -

del trabr,jo que ejecute por cuenta ajena"; por lo que no se -

confundieron los términos accidente y enfermedad. En el afio 

de 1936 se dictó la ley de bases para las enfennedades profe­

sionales, eieuiendo el sistema francés sin ~erjuicio de dar -

libertad a los tribunales para fijar la profesionalidad de o­

tras enfermedades. A diferencia de las leyes francesas y bel 

gas sobre la materia, las leyes espa~olae ampararon los acci­

dentes sobrevenido" por caso fortuito, culpa del pat:conn. e 1!!! 
prudencia profesional del trabaj~dor y el dolo rué considera­

do como la única causa excluyente de responsabilidad. 

Italia, por su parte, dictó su pr~mern ley de la"'!! 

t.ria en 1898 al igua.l que Francia, y desnués de una seri~ de 

leyes, a la fecha sólo se extienden sus beneficios a loa tra­

bajadores de la industria. La idea del accidente de trabajo 

ha permanecido estable desde su !)ri,..,er» ley, que lo definió -

como "toda lesión corporal o la muerte sobrevenida por la ac­

ción de una causa violenta, siempre que tengan una duración -

mayor de tres días"; señaló como causa e>:cluyente de res pone~ 

bilidad del patrono sólo el dolo del trabajador, al igual que 

que la legislación española. En relación con les enfenned.ades 

profesionales, la ley italiana, siguió el siotema francés, se­

ñalándolas limitativamente. 



Los paises Comunistas y Socialistas, comprenden ~ie~ 

gos profesionales dentro de los seguros sociales, que contem-­

plan las contingencias que p.¡eden sufrir loe trabajadores en -

el desempe5o ds sus actividades y no en las leyes de trabajo, 

Resultan de vital importancia comentar las medidas -

adoptadas por la Organizaci6n Internacional del Trabajo (OIT), 

en materia de Riesgos de Trabajo, en las más sobresalientes 

Convenciones y recomendaciones, con al objeto de saber cuál. ha 

sido la evoluoi6n que en la Historia Universal, han seguido 

loe sistemas de prevenci6n de riesgos de trabajo, y para el 

efecto debemos saber que la "OIT" es una instituoi6n especial! 

zada de la Organizaoi6n de las Naciones Unidas, a la que ingr.! 

s6 en el all.o de 1946, sin olvidar que es una " supervivencia -

de la extinta Sociedad de Naciones y ha conservado su estruct~ 

ra desde entonces•{ 4 ) 

Sus miembros se rdúnen cada a5o y su representación 

es tripartita; compuesta por delegados de los gobiernos, de 

los patrones y de los trabajadores y sus votos se to:nan por 

dos terceras partes de sus miembros; tiene su Sede en Ginebra 

en donde funciona la Oficina Internacional del Trabajo a mane­

ra de Secretaría Permanente. 

El objetivo de la organizaci6n es ~ejorar las condi­

ciones de trabajo en el !llLllldo, tales como: el salario, la re!I!! 

laci6n de las horas de trabajo, prevención del desempleo, pro­

tección al trabajador contra enfermedades y lesiones en el tr~ 
bajo, etc, 

(4) SEPULVEDA, César. Curso de Derecho Internacional Público. 
Porrúa, México 1368, p.p. 266-267, 
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La Organizaci6n Internaci·)nal del Trabajao (O,I,T.), 

eo una organie.aci6n creada en 1919 por el Tratado de Veraa1les 

asociada a la O.N,U. desde 1949, au objetivo consiste en prom_2. 

ver la justicia social con el mejor~~iento de las condiciones 

de vida y de trabajo en el mundo, 

Ahora bien, en materia de ~iesgos de Trabajo, la Co:a 

ferencia de la O.I.T. C5>, ha aprobado laa siguientes conven-­

ciones que han ejercido gran int'luencia en el plano mundia1 p~ 

ra unificar las medidas tendientes a la prevenci6n de acciden­

tes y a la seguridad e higiene en el trabajo, 

Convenciones: 

12a. Convenci6n en 1912, cuyo asunto fué la indemni­
zaci6n por accidentes de trabajo en la aBricul­
tura. 

l)a, Convenci6n del ario de 1921, cuyo asunto fué la 
prohibici6n del uao del albayalde (carbonato de 
plomo, de color blanco·; que se emplea en la pi!! 
tura); 

17a, 18a. y 19a., Convenciones celebradas en 1925, -
Cuyo asunto fué la inde!lll1izaci6n por accidentes 
del trabajo y enfermedades profesi)nales, revi­
sado en la Convención número 42 en el a~o de 12 
34, y la igualdad de trato en caso de acciden-­
tes de trabajo entre nacionales y ext~anjeros,­
respectivamente; 

28a, Convención celebrada en el a~o de 1929, cuyo -­
asunt~ fué la protección de los estibadores de 
muelles, contra los accidentes, asttnto que fué 
revisado en la Convención número 32, celebrada 
en 1932; 

55a. Convenci6n celebrada en 1936, cuyo as:.mto rué -

(5) CABANELLAS, Guillermo. Derecho de los Riesgos de Trabajo, 
OMEBA, Argentina 1968, págs, 29-31. 
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Las obligaciones del armador en Ciso de enferm~ 
dad o accidente de la gente del mar¡ 

62a. Convención, celebrada en 1937, sobre prescrip-­
ciones de seguridad social en la industria de -
la edificación¡ 

8la. y 85a. Convenciones celebradas en 1947, eobre 
Inspección de Trabajo e Inspección de Trabajo -
en territorios no metropolitanos. 

De entre las recomendaciones enviadas por la O.I.T. 

a sus mie:nbros, resaltan por su im-:.ortancia los sigaientes: 

En 1923, las relativas a los princioios ~enerales p~ 

ra la organización de servicios especiales destinados a asegu­

rar la aplicación de las leyes y reglamentos para la protec--­

ción de los trabajadores¡ en 1929, las relativas a la preven-­

ci6n de los accidentes de trabajo y a la reci~rocidad en mate­

ria de 'rotecci6n de los trabajadores ocupados en la carga y -

descarga de los buques¡ en 1937, las relativas a prescripcio-­

nes de seearidad '>ara la industria de la construcción y la co­

la.boraci6n para la prevención de accidenten y educ .. ci6n profe­

sional pF.ra la industria de la constrJ.cci6n. 

2. Antecedentes Generales de los Riesgos de Trabajo en México. 

Corrooponde en éste capítalo, vcroar sobre los ante­

cedentes hist6ricoA de los Ri~sgos de Trabajo en el Derecho M~ 

xicano, es decir, concretamente su prJceso de formación que 

trataremos a grandes rasgos. 

Analizando nuestra historia, especialmente, en la é­

poca ·irecolonial, nos damoe cuenta de que en ella no existe 8!! 

tecedente alguno de ésta doctrina, por lo que partiremos de la 
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época colonial. 

Ya en la Epoca Colonial, comienzan a surbir ciertas 

medidas preventivas referentes a los Riesgos de Trabajo, pues 

resulta de suma iocportancia ol papel que ton~ron los misione-­

ros al respecto, pues ellos venían con el firme propósito de -

hacer factible la caridad y la cooporación entre todos los in­

tegrantes de la comunidad, ellos demostraron tal posibilidad -

con los hospitales-pueblo, creados por el "Tata Vasco", con C.!1_ 

to se quiere decir que existió una orr,aniz 0 .ci6n cooperativa c_g_ 

mo en euro:ia; en la intelir;encia de que la laeisl8.ci6n vigente 

de esa época fueron las Leyes de Indias (1680), cuya preocupa­

ción era elevar el nivel de vida de la clase indígellll. Su Vi 
,o;enoia de las :nencionadas leyes comienza bajo el reinado de 

C~trlos II, y :·or pri~era v~z t:n los or.Jena:"r.it:rr:tor; ~'O Si ti \r.J~-; :3e 

1?sc.:..-..1.r6 un régimen jurLlico prúv8:it1vo, dC' nsist,;nc!:J. y repqr.é 

ci6n p,;,ra loa accidentes de tr!'<ba,jo, puee: inclusive lle¡;aron -

a reela"!iE:ntar lo relativo al s2.1Ario mírti!:-.o, pe~go en efectivo, 

prohibi5 las tiend3s de ray&, así conro lq prev~nci6n de acci-­

der.tE:s y enfermedEtdes de tr::i.br.jo, establecieron de.rc;.chos de -­

asistencia a los indios tnfermcs y ~ccidcntados, se(al8ndu que 

los indios que se ;;.ccidentaban J.ebían sef,Uir rercibiendo ld rr . .!, 

taa de su salario o retribución ha:~tá su totG..l reztableci:nien-

to; en caso de enfermedad, a l~s que trabajaran en los obrajes 

ce les c6ncedi6 la oercepci6n íntePra de su~ salarios hasta el 

i~r.porte de un :nes J.e sueldo, los J...ndios podría;.1 hac-:rse c:.ten-­

der en hospitales sostenidos con subvencion~8 oficiú.le= y cot! 

zaciones de oatrones.< 6 l 

(6) MARC, ,Torge Znrique. ob. cit., n.2. 
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La legislación de Indias estableció medidas para pr.!:, 

venir los accidentes de trabajo y las enferm~dades profesiona­

les, y Dara el efecto prohibió que los indios pertenecientes a 

climas frios, se les obligase a trabajar en climas cálidos, y 

viceversa, que solamente los mayores de 18 a~os podían acarrea~ 

mercancías, previó la asistencia y curaci6n de los indios en-­

f~rmos que adolecieran en ocupación de las labores y trabajo,­

orh que sea de mita o repartimiento o voluntarios, de forma -­

que tengan el socorro de medicinas y regalos necesarios sobre 

que atender por mucha vigilancia.(?) 

Dentro de l.as Leyes de Indias, encontramos dispoei-­

ciones que marcan ya l.a preocupaci6n del legislador de la épo­

ca por loe problemas de salud del obrero, de aquel período hi~ 

tórico del indígena que era la usual y explotada mano de obra 

de lar. industrias coloniales y entre ellas podemos citar: 

La 0rdenanza para el. tratamiento de los indios de 

Don Fernando el Católico, la Real Cédula del afio l.632, la Real. 

Cédula de su majestad, sobre el buen tratamiento de los indios, 

así como las disposiciones sobre atención médica. 

En la época colonial, las Leyes de Indias plasma.ron 

diversas disposiciones sobre la jornada de trabajo. En las -­

Ordenanzas de Y.inería se encomienda a la justicia visitar las 

minas para verificar que éstae se encc.ntrar&n debidamente for­

talecidas en sus pilares, a efecto de evitar su derrumbe.< 8 ) 

(7) CABANELLAS, Guillermo, ob. cit., p.25. 
(8) ZERTUCHE fl.lJÑOZ, Fernando. Loe Riesgos Profesionales, su -­

Prevención y Aseguramiento en la Ley Federal de Trabajo de 
1931. Origen y Repercusiones de la Ley iederal de Trabajo, 
publicación conmemorativa del Cincuentenario de la Pri!l'.era 
Ley federal. de Trabajo 1931-1981., Secretaría del. Trabajo y 
Previsión Social., Máxico, p.151. 
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La vida in:l.ependient~ de :.~éxico debió iniciarse bajo 

el signo propuesto por José •{aría h'.orelos en los Sentimientos 

de la "ación, con la bi.lsqueda do una nación socialmente justa 

en la cual fueran moderadas tanto la pobreza como la riqueza,­

ideario que se refrendó en la Constitución de Apatzinrán de --

1814 y en cuyo artículo 25 se aludía al derecho ponular a una 

seguridad garantizada por los gobernantes, 

~·1ás tarde con el régimen ?orfirista, se empezó a de­

sarrollar en el país un capitalismo incipiente que propició la 

aparición de grupos de asalariados cada vez ~ás conscientes de 

su situación y de sus derechos. Entre ellos poco a ooco sur-­

gieron ale:unas ideas acerca del tipo de acción que debían em-­

prender a fín de conseguir una mejor situación, tan diversas -

por cierto, que iban desde conce~toe anarquistas ~ás foribun-­

dos hasta los derivados de la doctrina sobre las !llUtuas oblig~ 

cienes y derechos obrero-patron&les expresados por la iglesia 

católica. 

!lientro.s tanto, las Jnicas organizaciones que presta­

ban alguna aténci6n a los trabajadores accidentados e impedi-­

dos de seguir cobrando su salario, fueron ciertas mutualidades 

cuyas reducidas aportaciones en correspondencia con lo corto -. 

de las percepciones obreras les impidieron llegar a organizar 

adecuaiamente sus se~vicios,< 9 l 

Los únicos antecedentes verdaderos de la legis1aci6n 

moderna sobre aaegura~iento de los obreros y sus familiares 

(9) LLORENTE GONZALEZ, Arturo. La Legislación del Trabajo en• 
~. Instrumento de Integración, Seguridad ~ •usticia -
Social. Seguridad Social, Colección de Seminarios No. 2, -
Secretaría de la Presidencia, 1981. p.79. 
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con respecto a loa riese:-~s propios de su trabajo, se encuen--­

tran en los últimos a.~os del gobierno del General Díaz. 

Por todo lo ant~a expuesto ve~os que el contenido 

social de las Leyes de In~ias se anticin6 considerablemente a 

lJs p~isea europeos, pero éstas medidas se pierden durante la 

época Independiente, sien io hasta la ,¡evolución Mexicana de --

131J que se consolida con la promulgación de la Constitución -

de 1317, cuando vuelven a aparecer medidas de ésta Índole, y -

en efecto, a principios de éste siglo es cuando se inicia la 

protecci6n de loa Riesgcs de Trabajo en nuestro país, con el 

programa y manifiesto a la Nación ~·exice.na de la junta organi­

zadora del Partido Liberal Mexic9.no suscrito por los Hermanos 

Flores Uag6n, Juan Sarabia, Librado qivera, y otros, en San -­

Luis t~issouri el día pr¡::-er;¡ de julio d~ 130ó sc1alando en su 

artículo 25 la obligación de 10s due~os de minas, fábricas y -

talleres a mantenerlos higiéni~oo y seguros, y en su artícul~ 

27, a inde:nnizar por accii~ntes de trabajo. (lO) 

Los pri11eros a.."Y:ec~dentec; qu•?: sobre el riesgo de tr~ 

bajo encontramos en nuestra legislación, ln hayar1os en &l G6-­

digo Givil de 1384 qu~ n.:i ~.)nsignaba más ryrincipio d.a respon3§:_ 

bilidad que el de la cu~pa. Esto se ralaciona con dos inten­

tos hechos para substi t·11!" la teorí.ci da l'l culpa con la del -­

:lis.1go ?rofasional, C'JT:iS iniciativas cu!'respondP.n al gobernn­

:lor del Estado de :.-'éxico, José Vicente "/illada y al de Nuevo -

León, General Bernardo ~eyes. 

(10) T.füSBA Ui1BINA, Alberto. El Nuevo Derecho del Trabajo. - -
Porrúa, México 1972, p.3-4. 
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La Ley de Accidentes da Trabajo del Estado de Ydxico, 

exp•dida en Toluca por José Vicente Villada, el 30 de abril de 

1904, en su artículo 3o. consignó claramente definida la Tea-­

ría del Riesgo Profesional: Cuando con motivo del trabajo que 

se encargue a los trabajadores asalariados o que disfruten de 

sueldo a que se hace menoión en los artículos Anteriores y en 

el artículo 1787 iel Código Civil, y sufran éstos algiln acci-­

dente que les cause la muerte o una lesión o enfer"1edad que -­

les i"1pida trabajar, la em0resa o negociación que reciba sus -

servicios estará obligada a negar sin perjuicio del salario --· 

que se debiera devengar por causa del trabajo. Se presume que 

el accidente sobrevino con motivo del trabajo o que el obrero 

se consagraba, mientras no se pruebe lo contrario. 

Las consecuencias i"1portantes de éste artículo estrl 

ban en que el patrón estaba oblig~do a indemnizor al tra~aja-­

'.lo.r y •4ue el accidente se presu"1Ía motivado por el trab9.jo, -­

salvo prueba en contrario. 

La Ley Gobre Accidentes de Trab:;.jo dc:l Bstado de Nu_!l. 

vo León, expa.iida en ~:1onterrey el 9 de abril de l9Gé por ~l -­

gobernador J.e la entiiad, Bernardo Reyl.!s, sul1er6 subst.;i...~:!ial-­

menti-: a la anterior, por ser más co,nploto., no definía -:!:l .g,~ci­

dente de Trabajo , aunque en su artíc 11lo lo. rezaba: 0 El pro pi! 

tario de al~.J.na empresa de las qu~ se enu·ner1m en csts. Ley, 

será responsable ci~1ilmente de los accidentes que ocurran a -­

sus emp~eados y operarios en el desempeño de su trabajo o con 

ocasión de éste, tlo dan origen a responsabilidad civil iel -­

emnresario los accidentes que se deban a estas causas: I.- li'ue~· 

za ma;yor extra.'la a la industria de que se trate; II,- Xeglige~ 

cia inexcusables o culpa grave de la víctima, y III,- Inten- -

ci6n del empleado u operario de causarse el da.'lo." 
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En el artículo 2o, se preceptuaba: "Todo accidente -

se csti~ará comprendido en la ~rimera parte del artículo ante­

rior :r.ientras no se orue:be alguna de las circunst&ncias mencig 

nadas en la parte fi~al del m¡r;mo artículo". (ll) 

La fr&cci6n II del artículo r·ri·ncro fu~ le. válvula -

de F.:.;.ca.:•e de los empresarios quiP.nes se esforzaron por de;r,os-­

trúrla. 

La r,ey primeramente citada, otorgaba indemnización -

el ~ago de e.tenci6n :nédicu y medicinas y gastos de inhum<1ci6n 

en CD.so de r.ucrte, además el !>aeo de 15 días de ealario a los 

fa:nilieres del difunto, LR de Bernurdo .\eyc:.:, además de lo -

anterior, reglametaba la incapacidad pero,anentc parcial y la -

inc&.!fc~cidad permanente t:>tal. 

Las nrestnciones que otorg~b~1 c::t.:--. ley, c::mr:13tí:-:. en 

::i:-i2tcn:-i:1 médicA. y farmacéutica y en ~a~o de s:.-.:.ltirio; s1 era 

to:J •.-:;:'·r~1l la inc~!'HCid'c.td, r::ientros el trab3jad"r estuvicr::.. en -

contl.!c i enes de vol ver a laborar s~ le vaeaba un 50~ U.e su sal~ 

rio; en caso de que 1 a incapc.cidad fuera ner.r:anente :mrcial, -

on·lía recibir de un 20 a un 40% de su salario Jur'111te un año; 

~crJ si la i~c~~Bcidcd cru ,erman~nte t~t~l, se paguba al tra-

•.;u~aba el 3;,lario de 10 meseg a 2 ar.os, según las curgns fami­

liares Jel trubajudor fallecido, 

.:.:.n dichos tlocumcntos, se reconocía ~or vez primera -

en el país la obligación para los em~·resarios de atender a los 
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empleados de sus neg~ci~ci~nes en caso de cnfermed~d, acciden­

te o muerte derivados del cumplimiento de sus labores. 

Esta respons'lbili·:hd com'.'rendÍB. el cap de asisten-­

ces. médic«, así co::io también estableci6 la inembargabilidad de 

las indemnizaciones oor riesgo y prescri9ción de la acción pa­

ra reclam'1r las multicitadae indemnizaciones en dos a:1os. <12> 

La Ley de Bernardo Reyes del 3 de noviembre de 1306, 

sirvió como base a la Ley sobre Acciaentes de Trabajo del Est~ 

do de Chih'..lahua de lJl). 

Rodolfo Reyes ~resentó al ~'.inisterio de Fomento el -

19 de Febrero de 1907 un proyecto de Ley iünera, en cuyo capi­

tulo IX aparecían diversa.E medidas protectoras de los trabaja-

1ores y sus familiares, quien·~·s era:1 indeT.nizndos en cRs0 de -

algi.ín siniestro ocurrido. Al incluirse éste capítu1o en ls. -­

Ley Minera, se '"'lante6 la ?Osibili 1iad de con-.tµ,rtir en materia 

federal la '!lt:terie del trP.b?jo, lR cual er:t?.02. rea~rve.dr-: a loa 

estados Y ~e reeía ··ar diB~·osiciones de Derecho Co:mín. {l)) 

Entre las disoosicioncs que se contenían en esta ley 

es de hacer notrir que en su artículo 166 se seilala que loR ex­

plotadores de mina~; serían re~ .. ·oneable~ civ..: lmente de todo~· -­

los accidentes ocurri(:o;; a B\le er.i:-;le:'ldO!:' y 0;:crG.ri·-:>? en el de-

(12) 

(13) 

Instituto blexiCPJ\O del Se euro Social. ftntecedentes de la 
Ley del Segur~ Social. H'.SS. México, 1372, p. 15 y S.S. 
Proyecto de Ley Minera de los Estados Unidos Mexicanos. 
El Seguro SociaJ en México, Antecedentes y Legislaci6n, 
Convenios, Resoluciones y Conclusiones en !tater:.a !nter 
nacional, IMS:l, Yéxico. págs. 25, 26 y 27. -
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ser.ipeño de au trabajo o en oca•1i6n de éste, excluyendo al pa-­

tr6n de la oblieaci6n q_ue contrae, en los :nismos ca:::o;: seffala­

dos en la ley de Reyes. 

ImnortE.nte: inniJVaci6n nrescnt6 estu ley, al seJala.r 

que en caso de insolvencia !!Or parte del exrilot~·dor, la reopo!2 

s;,,bilidad civil recaería sobr" el due:'.o de la misma, situación 

que conterr,:'1an actue.lMent" las leyes de la mate ria. 

La Cámara de Diout:•dos c.resentó al Congr~ao de l~. -­

Unión el 6 de noviembre de 1912, una iniciativa de Ley sobre -

:.Jejora:r.ient.o Ge la Situación Actual de los Peones y ttedianeros 

de las Haciendas, que im;ruso a los cror.ietarios de fincas rús­

ticac. le. oblie'iCiÓn de manten<,r un botiquín suficiente para la 

cur:;ción de laa enfern,edades endénicas de la región y a contr,!! 

tar, wcdie.nte un ar··eglo permanente, a un facultL--1tivo titulRdO 

q•1e: -rer:cntara loe servicios de su rama en forma gratuita. Si 

se llebase a infrineir esta dis~o~ici6n, se sancionaba al pro­

c1ethrLo de la finca rustica con multa de $50.00 a $500.00 1 o_ 

pena c0rporal :¡:.¡e en ningún caso excedía de 4 r.ieses. (l 4 l 

La Ley nara aemediar el dai\o del Riesgo Profesional 

del 28 de mayo de 1913, ore~onteda a.l Congreso de la Uni6n por 

lor. di~ut~tlos de Aguasca)ientez, present6 grandes innovaciones 

a pesar de continuar encuadrad~ dentro de la corriP.nte del De­

recho Común. 3sta ley establecía que quedaba a cargo de cada 

e~presa la asistencia y la indemnización del da:o que sufriera 

el otrero que em,-.leaba y además sef\alr,ba que sus die·•osiciones 

(14) IWSS, ob. cit. p. 15 y s.s. 
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eran irrenunciables, el derecho a la indemniznci6n y la oblig!!; 

ci6n de proporcionarla no dependía de la obligaci6n o neglige!! 

cia del que la recibe ni del que la suministra, sino que son -

consecuencia civil, exclusiva y necesaria de la lesi6n, la ley 

en cuestión establecía que curu1do un trabajador quedara lesio­

nado o impedido para el trabajo, a juicio de peritos, recibi-­

r!a asistencia médica y medio sueldo o jornal durante noventa 

d!as (90) y si transcurridos éstos el trabajador no recobrara 

la facultad de trabajar percibirá, si continúa io1pedido, una -

pensi6n alimenticia que será fijada por la multiplicidad, y de 

acuerdo con la categoría que el trabajador tuviere y para el -

caso de que éste falleciera, se les concedería a los deudos ~ 

una pensi6n alimenticia hasta que el menor de los hijos alcan­

zara la edad de dieciocho años y a la viuda una pensión por el 

término de cinco ai'loe; en la inteligencia de que el parentesco 

debería de acreditarse en los términos del Derecho Común. 

En el Estado de Veracruz, la Ley del Trabajo de Cán­

dido Aguilar de 4 de octubre de 1914, en eu artículo séptimo -

de previsi6n social, establecía lo siguiente: 

" Imponía a los patrones ·la obligaci6n de proporcio­

nar a los obreros enfermos, salvo que la enfermedad procediera 

de conducta viciosa de los trabajadores y a los que resultaran 

víctimas de algÚn accidente de trabajo, asistencia médica,·- -

medicinas, alimentos y el salario que tuvieran asignado por ~ 

todo el tiempo que dure la incapacidad, derecho que se exten-­

día igualmente a los obreros que hubieren celebrado contratos 

a destajo o precio alzado." 

Entre las demás leyes que con posterioridad se dict!!; 
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ron que reglamentaron eeta cueeti6n, oitaremoe también la Ley 

de Trabajo de Manuel Berlanga, en Jalisco, de 28 de diciembre 

de 1915, en su artículo 15 relativo a loe riesgos profesiona­

les consignó la obligación de loa patronos de pagar los sala­

rios de loe obreros vícti~as de algún accidente o enfermedad 

ocasionada por el trabajo. 

En su artículo 17, de Seguridad Social, se impuso a 

todo trabajador la obligaci6n de depositar, por lo menos un 

5~ del importe de sus sal.arios para la creaci6n de un servicio 

de mutualidad. 

Cabe también hacer alusión a la Ley promulgada en -

el Ests.do de Yucatán el 11 de diciembre de 1915 por el Gene-­

ral Salvador Alvarado, a quién se le atribuye haber dictado -

la ley adelantada en materia de trabajo y en cueeti6n de hi~ 

giene y seguridad, y accidentes de trabajo¡ se señala en el -· 

artículo 104 que: "para los efectos de la presente ley, entié~ 

dase por accidente de trabajo toda lesi6n corporal que el 

operario sufra con ocaei6n o por consecuencia del trabajo que 

ejecuta por cuenta ajena. En su artículo 105 decía: El patr~ 

no es responsable de loe accidentes ocurridos a sus operarios 

con motivo o en ejercicio de la profesi6n o trabajo que reali 

cen, a menos que el accidente sea debido a fuerza mayor extr~ 
" ña al trabajo sin que se produzca el accidente, 

En su artículo se apunt6 la necesidad de que el Es­

tado creara una Sociedad Mutualista en beneficio de todos los 

trabajadores, loe cuales depositando cierta cantidad, se ase­

gitracen contra los riesgos de vejez y de muerte. 
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Sb creó con ésta ley una Junta Técnica encargada del 

estudio de los mecanismos inventados hasta esos días, para pr.!!_ 

venir los accidentes de trabajo, co~puesta de un Arquitecto y 

tres Ingenitros. ~sta Junta redactaría un catálogo de los m.!!_ 

canismos que tuvieran por objeto impedir los accidentes de tr~ 

bajo, el cual se enviaría al Departamento de Trabajo a fín de 

que el Gobierno, de acuerdo con la Junta Técnica, estableciera 

los reglamentos y disposiciones para cu~plir la ley.(l5) 

En diciembre de 1915 se dictó, en el Estado de Hida1 

go, la Ley sobre Accidentes de Trabajo de Nicolás Flores, en 

los mismos términos que las anteriores, salvo una innova.ci6n 

que presenta y que se refiere a que las indemnizaciones por a~ 

cidentes de trabajo y muerte que estableció esta Ley, serían -

aurr.entadas en un 25~ si el responsable del accidente no hubie­

re tomado todas las precauciones indispensables para prevenir 

al trabajador del accidente.< 16 ) 

En el mismo año de 1915, f,~anuel Aguirre Berlanga, g2_ 

bernador interino del Estado de Jalisco, con el ob.ieto de dar 

mejores soluciones al problema ele los rie:s~os, reforrn6 el de-­

creto 39 expedido por ese gobierno el 7 de octubre de 1914, º.!: 

donando a todos los pro?ietarios de toda calse de negociacio­

nes que pagaran los jornales de los obreros durante todo el -­

tiempo que estos sufrieran al!:"J.na enfcrmedc::.d o accidente ocasi~ 

nadas por el traba.jo. (l 7) 

Es de vi tal importancia esta disposición, pues como 

(15) Idem. p. 45. 
(16) Idem. p. 57, 
(17) Idem. p. 60. 
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se ve, a medida que pasaban los días, los gobiernos locales -­

iban adquiriendo conciencia de que los trabajadores constitu­

yen la principal fuente de producción y ae lee debe proteger -

en la mayor medida posible, y a su vez, el trabajo en todas -

las etapas de la humanidad ha conati tuido un agente activo a -

la par que ha sido también un poderoso factor de la producción 

económica, lo mismo en la rudimentaria industria doméstica "u" 

en esta ~poca. 

El 27 ·da octubre de 1916, Gustavo Espinoza rr.ireles -

expide la Ley de Trabajo del Estado de Coahuila, expresando en 

su exposición de motivos, que el obrero en ou constante y abn~ 

gada labor, está expuesto a sufrir con motivo del trabajo, - -

accidentes que le privan total o parcialmente de su capacidad 

para proporcionarse los medios necesarios de subsistencia, por 

lo que el Estado debe buscar en las riqueza~ por el trabajauor 

laboradas, y en al capital del empresario, la más justa repar~ 

ci6n de los males del obrero ocasionados por los accidentes 

sufridos en el trabajo, devolviéndole de esa manera, cuando m~ 

nos una pequeílísima parte del capital amasado y tinto con la -

sangre de sus venas. 

Por lo anterior, en su capitulo X, encu~dra una 

avanzada reglamentaci6n en materia de accidentes de trabajo, -

señalando en primer lugar a las empresas que dan lugar a la ~ 

responsabilidad, )' en oegundo término, señala la responsabili­

dad civil en que i.r ~··rran eotas empresas, que comprende el pa­

go inmediato de asistencia médica y farmacéutica, el del obre­

ro lesionado por todo el tiempo que dure la enfermedad causa-­

da, sin exceder de 6 meses y, en su caso, el pago de inhumaci6~ 

del trabajador, hace tambi.' ,'.l perfec 3. distinción entre loa 
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diverEns t. pos Ue inct1pc1ci:it~deg, obl1géllldo al emprüon.ri.o, ae-­

g>..Ín !>..:•.·!'"~; el tipo de la incanA.c1dnd a cubrir al trabajador, --

ur.a pensión que no exccdi.r::;:1 de 2 a:\os. 

P~r~.1. el caoo de ·:rJ.erte Uc.~l tr::rb:i.1ador, s1J obligó nl 

p.::-.1.trón a c:.lbrir penn iones dP viuJe:i: .Y orfandn.d, :;or un lapso -

que no c~ccdería de dos n=,os ~-~r~ l~ viu1a e hijJu; 18 rneaes -

si única:nant~! hu.ebiere dej3.dO hijos¡ un a1o si ~;Ólo dej6 c6n.Y}! 

ge y diez me9e3 n B'....tt> aocendi:!ntc~1, en c;10) de .-{uc hubiere de-

ja.do hijon o cnpo~a. 8st:1 ley eXl.",.;: la responsn.bilida.d civil 

a los emrires:::.rio:.-i, '"3i el accidente ocurri6 por causa!:! de fuer~1 

za mayor o r.or cau~3a extr:t.:·1a al t.r~bajo o indu.:it!'in, p0r negl,!. 

gencia inexcusable de la vícti:ng_, ?Or la int,;nci6n misma del -

trabuj!ldo.r o por cau8'18 aná.lor:rrs.(l8 } 

Al triun.r0 üe lR !tevol1lc.i6:i ~onsti tucionalista Venu~ 

tiano C1.1rrfrnz.a 1 9re-:Jcu. f!J.dci "'Or :B":.11:1.r un}! ::Dl;.:i.ci6n n.l rroblem1 

laboral present?. e~ la ne:;iÓo inau.sura1... del C.:ingreso Consti tu­

yente de Querétaro, el lo. de dicie"brc de 1)16, el Proyecto -

de Constit·1ci6n en el cu~·tl en el a.:.~tíc:.tl'.) 123, fr;:i;cci6n XXIX 1 

se eleva el derecho a .le.. 3v¡;J.riü.ad Soci:?.l a norma f·..1ndament,:il, 

si0nio 11nu ~ar3.ntía sociSLl, equipar,,.bl;;:- ~~ las gara.ntía..s indivi 

duales 1 ore viendo: ''se considerP. d~: utilidad social el establ~ 

ci.T.ientu de c::tjas po.,u1~1res de vida, de ccss:.ci6n V'JL1r..t 1ria -­

de! trqb3jo, de acc1uenLe~ y Je ct~o~ ~0n fin~~ an~logos, por 

lo cua'... tant:'l i.11 GobiF.rno Federal como el üe cada &st8..dot deb.2, 

rán fomentar la organbn.ción de instit·.iciones de ésta índole -

para inculcar la 0rev1si6n social.(l9) 

(18) Idem. p. 63. 
(19) El Seguro Social en México. ~eformas Legisl~tiva3, Evolu­

ción y Tendencias 137 4-1376. Antecedentes . Peri6do 1917-
1943. Conferencia Inte:·nacional de Seguridad Social, Apo!_ 
taciones a la XI Asa~blea General IMSS. p. 287, 



Cuando ae consignó el derecho a la seguridad social 

co•zP parte de la norma fundW!lental de !f.éxico, se le di6 la ~ 

xima jerarquía al integrar un apartado especial de las earan-­

tías soci~lea, equi9arables en importancia a las garantía ind.!. 

Vi.•1ual•?S, <20 l 

El movimiento legislativo en todo el país, dur~nte -

los principios de 6ste siglo, trajo como oonsecuencia la unifi 

cación de criterios y se logró que el trabajo fuese considera­

do co~o una garantía social, y como tal, quedó consagrada en -

nuestra Carta Magna~ aant~dose las bases para exigir reapons~ 

bilidades a loe p0 trones. 

La Constitución Política de loe Estados Unidos Mexi­

canos, en su título VI, artículo 123 apartado "A'', francciones 

XIV y XV, eatableciór 

"Francción XIV.- Los Empresarios serán responsables 

de los accidentes de trabajo y de las enfermed,:des profesiona­

les de los trabajadores, sufridas con ~otivo o en ejercicio de 

la !)rofesión o trabajo que ejecuten; oor lo te.nto, los patro-­

nes deberán 9aear la i.nde:nni zación corres .,endiente, según que 

haya traido como c>nsecuuncia la '.T!Llerte o si~plemente incapacl 

dad temporal o per.nanente para trabajar, de acuerdo con lo que 

lo que las leyes determinen. Esta res?onsabilidad subsistirá 

aún en el caGo de que el patrono contrate el trabajo ryor un iE 

intermediarioº. 

La fracción XIV, c'nsie;na en términos amplios la te2 

(20) Idem. p. 43, 
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ría del riesgo profesional al disponer que loe empresarios se­

rán responsables de loe accidentes de trabajo y de las enferm~ 

dadee profesionales de loe trabajadores, sufridos oon motivo o 

en ejercicio de la profeei6n o trabajo que se ejecuten. 

"Pracci6n XV.- El patrono estará obligado a observar 

en la instalación de sus eotablecimientoe, loe preceptos lega­

les sobre higiene y salubridad y adoptar lae medidas adecuadas 

para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, instrumen­

tos y materiales de trabajo, así como organizar de tal manera 

~ate, que resulte para la salud y la vida de loe trabajadores, 

la mayor garantía compatible con la natural.eza de la negocia-­

ci6n bajo lae penas que al efecto establezoan las leyes", 

Esta fracci6n expresa que loo patronee están obliga­

dos a adoptar las medidas adecuadas para prevenir los acciden­

tes en el uso de las máquinas, instrumentos y materiales de -­

trabajo, precepto que junto con lo relativo a la Higiene y Se­

guridad Social, completa la teoría de los riesgos do trabajo. 

Con fundamento en las fracciones VI, XII y XV del R!: 

tículo 123 Constitucional, las legielaturae locales reglament~ 

ron la protección legal, entre otroe de loe riesgos profesio~ 

les, higiene y salubridad, así como para crear lao primeras -­

instituciones que vendrían a prefigurar las prestaciones soci~ 

les que otorgan nuestras diferentes sistemas de seguridad so-­

cial; en la inteligencia de que loe seguros de accidentes ae -

mencionaban expresamente en la fracción XXIX, que concedía a -

. loa legisladores, la facultad discresionaL para crearlo en -

el momento en que lo consideraran oportuno de acuerdo con las 

circunstancias. 



-27-

En estas condiciones, las legislaturas locales dict~ 

ron sus leyes de trabajo, en las que consignaron a laa persa~ 

nas sujetaa a las normas laborales, en las que excluían a las 

que manejaban un capital reducido, seguramente que la inten~­

eión de los legisladores era la de proteger a pequeftas empre~ 

sas, es decir, ea decir, que contaran con un capital reducido, 

pues para el caso de tener necesidad de pagar indemnizaciones 

por iliesgos Profesionales, astas no podrían subsistir, La ma­

yoría de la leyes locales establecieron como obligación patro­

nal la atención médica gratuita y, en algunas ocasiones, se 

agrega el derecho del trabajador a reoibir loe eervicioa de 

farmacia, en varios Estados se obliga a loe patrones a pagar -

los gastos de fUneral aún cuando el fail.lecimiento ocurriera ~ 

• por causas ajenas al trabajo, 

En las legislaciones de Hidalgo, Chihuahua, Aguasca­

lientes, Coahuila, Campeche, San Luis Potoeí, Yucatán, Vera- -

cruz, Sonora y Tamaulipae, se impuso a los patrones la obliga­

ción de conceder un préstamo a los trabajadores enfermos para 

que cubrieran sus necesidades médicas. 

Debemos dejar establecido, por su importancia, que -

las leyes locales en términos muy generales han quedado comen­

tadas, estas contenían en su articulado una tabla similar a -­

las que contienen las leyes de trabajo de 1931 y de 197J, en 

lo que se refiere al monto de las indemnizaciones que el pa­

trón debía pagar a sus trabajadores que hubieren sufrido un ~ 

riesgo de trabajo, f~~ultaron ta~bién estas leyes a las empre­

sas a contratar con compañías aseguradoras, seguros que cubri~ 

ran el monto de estas indemnizaciones, lo que puede consider":!: 

se como un antecedente del S• . iro Social , 
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El proyecto de la fracción X del artículo 73 Consti­

tucional, presentado por el Presidente ~enuetiano Ce.rranza, ª! 

Balaba que el Congreso de la Unión tendría tambi~n la facultad 

de legislar en materia de trabajo, pueo no f'u4 aceptado por la 

Comisión Revisora por considerarlo como parte del Derecho Co-­

mún, pues hasta aquel entonces la materia laboral se regía por 

lee disposiciones relativas a la preetaci6n de servicios y a6-

lo el Congreso de la Unión tuvo le facultad de legislar en - -

esta materia para el Distrito y Territorios Federales, las lo­

giel~turaa de los Estados reglamentaron en oue localidades al 

artículo 123 Constitucional. 

Debido a le facultad otorgada por la fracción X dol 

artículo 73 del Proyecto de Constitución a lee legislaturas d• 

los Estados se lea prohibió legislar en materia de trabajo; ea 

contramoe más antecedentes en la ley de 14 de enero de 1918, -

expedida por el General Cándido Aguilar para el Estado de Ver~ 

cruz, misma que fu~ contemplada por la de loa Riesgoe Profeei~ 

nalee de 18 de junio de 1924 y que a la postre sirvió junto -­

con leyes posteriores como antecedentes de la Ley Federal de -

Trabajo de 18 de agosto de 1931. 

Posteriormente, de loe af'[os de 1921 a 1929 se volvi6 

a discutir en las Cámaras, los proyectos para reformar la ex,_. 

presada fracci6n X del artículo 73 Constitucional, y el día 6 

de noviembre de 1929 :fué aprobada la reforma a 'ata fracción, 

otorgando al Congreso de la Uni6n, la facultad entre otras de 

legislar en materia de trabajo cuya eplicaci6n correspondería 

a las autoridades do loe Estados, con excepci6n de lo relativo 

a las empresas ferrocarrileras y de tratl!lportea, amparadoa por 

Conoeai6n Federal, minería, hidrocarburos y trabajo del mar. 



Con aeta reforma oonetituciona1 ae aceptó tácitamente la sepa• 

raci6n del Derecho del Trabajo, de la Legislación Común, 

Noe !"Bferiremoe brevemente a loo Proyoctoo de Ley R! 

glamentaria del Artículo 123 Constitucional que fueron presen­

tados y discutidos por el Congreso en lo relativo a loa Riee-­

goa de Trabajo.( 2l) 

El Presidente Alvaro Obreg6n conaider6 limitadas a -

las Leyes de Trabajo para proteger plenamente a loa trabajado­

res y a sus familiares, y consideró que el Estado debería aer 

el principal gestor de la justicia social, y para tal efecto, 

el día 2 de jLl!lio de 1921 elabora un proyecto de Ley para la -

creación del seguro obrero, en cuya expoaici6n de motivos señ~ 

la que las prestaciones otorgadas en las leyes de trabajo, ti~ 

nen un carácter meramente te6rico y que son impotentes para -­

obligar " loe patronee a cumplir con las dispoaicionea favora­

bles para el trabajador, ya que la mayor parte de las desgra-­

ciae que afligen a la clase tr!ibajadora no tienen nu origen en 

la falta de leyes, sino en la dificultad de eu aplicaci6n, tam 

bién propuso la creaci6n del Seguro Social, administrado por -

el Estado, con el objeto do solucionar los problemas que ata-­

ften a loa trabajadores al encargarse de velar por loe derechos 

de loa mismos y protegerlos al amparo de la l&y. 

La finalidad de establecer el "Seguro Obrero" fué el 

de evitar los contínuos choques entre el capital y el trabajo, 

que traía como cons~-~encia frenar el desarrollo industrial, -

(21) Idem. p. 455 y a.a. 
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ye. que hn:·· t!i entonces los trnbaj&.dorea que tenían derecho a -

r~~ibir ~us jndemnizaciones, debían acudir irremediablemente, 

ante las 4~toridadeo dt trabajJ a exigirles, pues estas nunca 

les err.•.n dadfls esrantánea!tlente por (~l patrón. 

El día 3 de sentiembre de 1925, lns comisiones uni~­

das de trcbajo y previsi6n social, r:ire~~entaron ::~ las Cámnras -

un Prnyecto de Ley sobre /\.ccidentes del Trabajo y Enfermedadeo 

Profesionaler~, por la •!.Uü se propuso la creación de un Insti t~ 

to r~acional del Seguro Soc ia1 • administrado por una represent~ 

ci6r.. tri narti ta y cuyos. fondo o se c::.ins~ruirían con las ar·orta­

ciones del Sector E~0recarial, el proyecto en cuestión tenía -

por DbJeto prevenir los accidenten del trabajo y las enfermed~ 

des profesionales, así como ministrar atenci6n médica, aala--­

rios e indemnizacion~s a quiene~ lo~ ~ufricran y las pensiones 

en c::1so de muerte del trr.:.bajHdor, a quienes de-endieran econó­

micr:.r:.ente del :r:i:>r.10, obl 1(:'.'rlndo a los patrones a t::>mar las pre­

cauc:. :'.)nes neces.:i.rü-1s :".19.r<?. proteger a los trabajadores contra -

los accidentes del trt..be.jo y garanti~·.ar el p[:i.go de la &tenci6n 

médica, del sal<.rio y de 19.s indemnizaciones y gasto2 de admi­

nistr~ci6n de los servicios respectivos, con su responsabili-­

dad ili~itada y soli~aria. 

También menc1 onaliá quo dcsd.iz? C'p_t~ ~ 1. trP.-ba,;ador su--­

friera un accidente de tr3.bajo, hasta que ter:r.inarh el trata-­

miento médico la caja de seguros de los trabajadores pagaría a 

la vícti~a el salario íntegro que percibía a~tes de ~ue ocu~._ 

rrieae el accidente, sin perjuicio a la indemnización c.::>rres-­

pondiente. Fij6 una tabla de inde:unizaciones que sirvi6 de b~ 

se para la establecida en nuestras leyes actuales. 
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En el ai'o de 1928 se iniciaron los trabajos nora el~ 

borar un CÓdi{'.o Federal del Trabajo que fué presentado por la 

Sec!"ete.ría de Gobern~ción a J.3 Convención Obrero fatronal y 

1_~u~ fué a:n9liarnentt: cri 1.icado uor el Sector E'mnresnrial, en d! 

cho ~ruyecta se defini6 al ri~1 ~gJ ~rofesiJn;~l c::i~o ••aquel a 

Tj•:. están ex~ue~to~ loG tr.:-<.b::i.jadoi·er: c:.rn. ::1Jtivo del trubr .. jo 

"!1-:.P ejf'C'.Jt~n o en ejercicio del r.üsmo 11
, y se?ial6 con tod.3. cla­

Y'i'ind las consecuenciHc que los rir·seos pro1iucen 1 y los enu.-ne­

ró en la forrr.u !2iguíente: 

a) Muerte. 

b) Incapacidad Permanente (total o p3rcial), 

e) IncaL•aci dad temporal. 

Defini6 al Accidente je trabE.jo co:no ºun· aconteci--­

:;:i~nto ir:i;1rF.:ViEto y repentin::i, oroCi.ucido con m.:>tivo del traba­

j :J n en e jerci1_~) G de este, por ?..:.nr ... ca.u ~e_ externa de oric;en y -

de fech& r-:·::te:-min~do:-· y que provoca en el orgunismo del tra.ba.­

j?t.:i.:>r, ur::::. lesi5n o una oertu!"bación f'...l.:1cional per:ranente o 

tr··t1; J !1·.:·1f- 11 ¡ y a la Enfer:-rEdaJ Pr;::¡fe~:!.onnl cJmo "cualr:-..:i~r 

afecci6!1 cry .. ir:. o crónica., ~us le ree:¡l te; al tr:"';...be.~r-d.or con mo­

t1 vo o en 0j 1.,rci·~io de la ")rof··~i6n o trc.bajo qu.~ c.iecute. 

Los ~in~.goB ?rofesionales real1zedos, ce c:insideran 

ocasi:mado!':' -:-or la prJducci6n indu2trié:.l, conse:cuenterr..;;nte el 

patrSn y m.:.e inter:nediG.rics, er:-1n loP ·.ínicos resconsables de -

lJs rr:i?rros, ob:ic2.ndolos ;il pag-:, Je ::éd1c,J, medie1nas y de una 

i~dt·;m11.zaci:5n 1 en c~J. :r:i:=rr.o ;:ir:>yect:i !:'ot nabló de una Ins1:1tu--­

ción Nac1ona:.. ~E- .~·~¿ .:--o SociH}., en cu&.nto a que debería cree.r-

se. 

Con fecha 18 de , .o d~ 1931 se promulga la Ley F~ 
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dero.l ae ~'r;.baj:::i, q 1_¡r- ~s sin dude.:. un) de los ~ás gra..ndcs acon­

t:"::: i 't.'l1t(1S e!1 ·:.--:.tt'!'Üt i· l~ialr~tiva, no -·or el i1ec!10 de ser lo. 

:·i·:.er[ lPJ" de 'tr3bajo dr: ct:.r .. ,cter fedcr::il, sino por que en -

''lla ~e raflejn e! result~j) de tolo eJ 1ov11.ien1.~ idcolde1co 

y de "."ireocu-:i!.:;ciún :-ior nroporcion .r a: tr·:1bri.j··::.'.ior una Geg-~ridnd 

--;·.~e r:anc:· t.u.vo. En tu ley vir1,1 Jer~B~~ to1as leyee y decra--

tos ex1. ... :didos con n.nterior:ih:~d p'.)r L~,s leri2lo.ci vnes de los E§. 

t~a~s en matc~i~ de trrtbajo e inclusive 10s cynedido~ por el -

;:;ongres::> de la Uni.5n, en cunnto se orrusierHn a l::i Ley en cues-

ti6n. 

Lo. Ley Federri..1 dt:l T!"'D.b9..jO adJ~tó en muterül de acc!_ 

den"tes y enfermedades de trebajo, la teoría de la re:;-..-·onsr.:.bil,! 

dad objetiva y define a los Ri~sg::>2 c~w.J los accidentes o en-­

:er:::¡ed:H"les a qui: r:ctán exo:uest:::>:=-· lo.::: tr:-'r:J.' ,Jt-doro:-::r~ con motivo -

~E =~: l~borc~ 0 en cjercici~ ie el!as~ 

El artíc 1 •• llo 185 d;; l·.:-~ lc-:r q•Jr~ ··e cita~ dGfini'5 al ªE.. 

~1iente de tr2ba.~o co:no "tod'..1 le:::n6n :r.C:d1c· 1 :1:..:.ir'J.rr:ica o ner--

t:!'":a de un::; c..-.tu~a exterior -;'....lE ::iued: ~er :r.e:iiJs., sobr~v.;-r,i:a -

IgJ..s. l.1.ent.1:' ) '.:' lP~f d re!~e~~:-1ci P., e!'"I su qrtículo 286, 

defi;.16 a la Enfer~.edad. l?rofesiJnal c::>T.O ºtodo <::.'::1tc:.do prJtol6gi 

co q_ue sobreviene nor una caus · re~¿tide. "10r 1:·.rf.:- ti€rouo como 

ob2.igada c:mn~c'J.encia dE: la ele.se dt?. trabo.jo que desemr~~a el 

obrero, o deJ ~etlio en que se ve obligado a trabajar, y que --
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~rovoca en el organismo una leni6n o perturbación funcional -­

perr¡¡anente o transito ria, pudiendo ser originada esta enferme­

dad prof«oionnl por agentes físicos, químicos o biológicos. 

Ade:nás ·ie la definición anterior, el prece~t0 antes transcrito 

se.1'1.la ta11bién, que demás de los padecimientos comprendidos en 

es'Ca deflnici6n, se considera11 enfermedades profesionales lae 

incluidas en la tabla a que se refiere el artículo 326. Este 

artículo s6lo enumeraba cincuenta enfermedades profosicnalee. 

La Ley en cuestión, establece que cuando loa riesgos 

se realizan, pueden produciri 

a) La Muerte. 

b) Incapacidad Total Permanente, considerando a ésta 
como la pérdida absoluta de facultades o de apti­
tudes, que imposibilitan a un individuo para po-­
der desempeñar cualquier trabajo por todo el rea­
to de su vida; 

c) Incapacidad Parcial Permanente, entendida como la 
disminución de las facultades de un individuo por 
haber sufrido la pérdida o paralización de algún 
miembro, órgano o función del cuerpo; 

d) Incapacidad Temporal, considerando a ésta como la 
pérdida de facultades o ap'Citudes que imposibili­
tan parcial o totalmente a un individllo para de-­
aempeñar su trabajo por algÚn tiempo. 

La Ley Federal del Trabajo en análisis, estableció -

como base para calcular las inde:nnizaciones relativas a los -­

riesgos profesionales, el salario diario que percibía el tra~ 

jedar en el momento en el que se realizara el riesgo, eeñal6 -

también que tratándose de trabajadores cuyo salario ae calcul~ 

re. por unidad de obra se tomaría como base la cantidad que re­

sultara el p;-o•nedio diario en el Último :nea anterior al acci­

dente; estabÍeci6 ademiis, CO'"C base para fijar la indemniza- -
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ci6n de loG !iprendices, el salario máe bajo que percibía el -

trabajador de la misma cate o;oría profesional y aeil.al6 .expresa­

mente que en ningún ceso la cantidad que se tonara como base -

pare la inde'11Ilizaci6n, sería inferior al salario míni~o, pero 

ta~poco podía exceder de le cantidad de $ 25.00 pesos diarios, 

qua se consideraría como salario mínimo, para el efecto de fi­

jar la indemnización respectiva, 

Esta Ley dispuso que los trabajadores que sufrieren 

un riesgo profesional tendrían derecho a: 

a) Asistencia Médica. 

b) Administración de medicamentos y material de cur~ 
ci6n. 

e) Las indemnizaciones fijadas en la Ley. 

Fij6 asimismo, al igual que las leyes de loa Estados 

que cuando el riesgo realizado trajera como consecuencia le 

muerte del trabajador, la indemnización comprendería un mes de 

sueldo por concepto de gastos de funeral y el pago de lea can­

tidades que fijara la pro9ia ley en favor de las personas que 

dependían economicamente del trabajador, como son la esposa y 

loe hijos legítimos o naturales menores de 16 al'l.os y los sscea 

dientes, a menos que probara que no dependían economicamente -

del trabajador, repartiendo dicha indemnización por partea -

iguales entre estas personas; e falta de hijos, esposa y asee~ 

dientes, la indemnizaci6n se repartiría entre las paraonaa - -

que economicamente deoendieran del mismo, según lo decidiere -

la autoridad de trabajo vistas las pruebas que para el efecto 

ee rindieran, 

Tsmbidn se obligó al patrón a dar aviso de loa aoci-
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uentes Je trabajo a lll Junta de Conciliación y Arbitraje co- -

rrespondicnte y pare. el caso de no er.istlr, al Presi.iente Mun_!o 

cipal o Inspector Federal de Trabajo, dentro de Jas primPras -

72 horan, proporcionando los datoa y elementos dinponibles, -

para poder fijar la causa del accidente. 

La Ley de 1331 señaló que el patr-ón seda exceptundo 

de la obligación que le impone la ley, respecto de indemniza-­

ción, atención médica y su!l!inietro de medicinas y material de 

curación, cuando el accidente ocurriera encontrándose el trab~ 

jador en estado de e~briaguez, o bajo la acci6n de algÚn nnrc,é. 

tico o droga enervante, s6lo en el cual s6lo tendría la oblig.!:!_ 

ción de proporcionar los pri~eros auxilios; exceptuó también -

al patrón de ésta obligación, cuando el trabajador se ocasion.!:!_ 

re deliberadamente el acci1ente futra debi1o a la fuerza mayor 

extra~a al trabajo o ri~a e i~tento i~ s~iciji~. 

A través de esta Ley, se obligó al patrón a reponer 

.m su ocupación al trabajador q•.ie hubiere dejajo de desempeña!: 

la por haber sufrido algún accidente de trabajo o enfermedad ~ 

profesional, en cuanto esté capacitado y siempre que no hubie­

re recibido índemnizaci6n por incapacidad total permanente, ni 

haya transcurrido un a:lo, a partir de la fecha en que quedó 

incapacitado. 

El 2jecutivo Federal expidió el neglamento de Medi-­

daa Prev1.1nti var:1 dP .-\t"!cidentes d~ T;-ab=tjo, el día 29 de noviem­

bre de 1934, en cumpl,miento a lo dispuesto por el artículo --

323 de la Ley Federal del Trabajo que nos ocupa, el que esta~ 

bleci6 la obligación de instalar extincuidDres de donde hubie­

ra peligro de incendio, a f' __ evita' en la medida que fue-
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ra posible -:_,'.'Js r~ccicten:tes, para lo cual el trnbc.jn.dor deberú1 

hacer _;,_0 que estuviera. a su alcance puta conoeguir-lo 1 aunque -

para el lo tu'liera que desempeñar en un nwmento da.do labores de 

otro; Be ~rohi bi6 termimmtc:nentc presentarse n1 trub1jo en 

estado de embriaguez o be.jo la acción de una droga onervante ,­

prohibió la8 :naliades, lus bro,,as y el retozo de los trabajad2_ 

res durante el servicio, obligó a los trabajadores a dar aviso 

inmediatamente a au superior en caso de accidente personal o -

o de alguno de sus cornpa:ieros, oblig6 n9iffiiomo a los trabajad,2_ 

res en caso de incendio o cualquier otro sinies~ro a prestar -

sus servicios por todo el tie~r.po que fuera necesG.rio, a fÍn -­

de extin&'Uirlo o ovitar su realizuci6n; oblig6 a loe putrones 

y a sus representante y a los trabajadores de mayor antigüedad 

a aconsejar a los nuevos trabajadores sobre la manera más se@_ 

ra de hacer los trabajos peligrosos que se les encomendaran. -

Se estableci6 en este re~lamento la organización de las comi-­

siones de Higiene y .Seguridad, señe..lando ln.s obligaciones "::/ el 

funcionamiento de las :tismas; reglament6 el uso de la ropa de 

seguridad, la ad.11inistració:-i de los primeros auxilios a los -­

accidentadoH; dispuso regla~ de neg...lridad para las laborea de 

los talleres; estableci6 normas para la protección y cuidado -

del equipo, nor:nas relativas a medidas preventivas para insta­

laciones eléctricas; reglas de segJridad para simbras, armadu­

ras y elevación de materiales, etc. 

Por último, co:-i fecha lo. de mayo de 197~, entra en 

vigor la Nueva Ley Federal del Trabajo que abroga a la de 18 -

de agosto de 1931, la que supera a la anterior, ya que contie­

ne más prestaciones legales que favorecen al trabajador,.como 

son: Mejoramiento y protección de los salarios, otorgamiento -

de habitaciones, pr±mas de antigüedad para retiros voluntarios, 
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así como efectividad del derecho de participar en laG utilida­

des. 

Por lo que se refiers a loR !tie.::-.&ros !rrofesion::i.les, -

aunque se substituye el nombre por el de Riesgo ie Trabajo, -­

incluye en la definición de Accidentes de Trabajo, a aquellos 

que se produzcan al trasladarse el trab.~jud:ir dir("!'Ctmncntc de 

su domicilio al lugar del trabajo y de éste a aq12él, p1•otecci6n 

que no contenía la Ley de 1931, pero que sí recogió, igualmen~ 

te, la Ley del Seguro Social de 1943. 

Es conveniente hacer notar que la Nueva Ley Federal 

del Trabajo, incluye en su tabla de enfermedades profe8ionales, 

un nú:nero considerable mayor al que establecía la Ley de l ')31, 

así mismo cambia la base para determinar las indemnizaciones -

pr.'.Jvcnientes de accidentes y enfermedade~1 de trabajo y po.ra el 

e.fecto ::,e' 'íaló, que para deter:ninar las indenmizaciones por - -

Ries~os de Trabajo, si el salario que percibe el trab~jador -­

excede del d~ble del S'llario mínimo de la zon:i. econ1mica a la. 

qua corres~onde el lugar de la prestación del servicio, se con 

siderará esa cantidad como salario máximo. 

Para concluir éste capítulo, solo nos resta señalar 

que ln Hietori& Universal Legislativa en mA.teria de i\ietigOB de 

Trabajo, nos da una clara idea de la trnscendenci~ del proble­

r&a, al grado de poder afir!Im.r que e11tre otros !T1otivos, los 

Rieseos Profesio"'-' "C han sido la causa del nacimiento del De­

recho del Traba.jo, y de la. Sec~i·idua y Previsión Social, lo -

cual se justifica si tomamos en cuenta que e] hombre t:stá ex-­

puesto a los Riesgos que le i;·~cnen lr-:.. nu.turaleza y la vida S.2, 

cial, situación que por su .... '·. )rtancia no putlo ser ignorada. 



CAPITULO II. 

RIESGOS DG '.ffiAllAJO, 

l. Concepto de Rioego Profesional on lu. Loy Federe.l del Traba­
jo y en la Ley del Segu1•0 Social. 

Antea de definir al Rh·sgo Profesional deed" el pun­

to de vista de eotoe doe ordenamientos jurídicoo, trate.remos -

de discernir el sienificudo del concepto de unu manera grarr~ti 

cal, es decir, partiendo del si~"llo lin¡;(líetioo, pare que a PO:!: 

tir de au denominación y on fU...'1.ción de la significación de ca­

da pal.abra con que ea integra, se tratu r.le encontrar loa oe.ra.s, 

teres que lo conforman. 

RIESGO,- el diccionario de la Lengua Eepailola lo de­

fine de una manera gramatical: "Peligro, contingencia o pro1:i­

mide.d de un dafio", ea decir, que el riee¡;;o comprende en su sis 

nificaci6n un hecho contingente e involuntario que cuando se -

actual.iza produce dafioa indeseables, Este da.~o puede af ecte.r 

una determinada actividad en sentido personal, familiar, patri 

monial, físico, moral, etc. Es un aconteci1"liento dañoso a --

que se encuentran expuestos los hombres, 

Todo individuo está sujeto a una serie de rieseoo, 

pues en el curso de su vida, ~1uedc.n p!"eeentarae hechos inespe­

rados 4ue lo perjudiquen, no huy hombres que no se encuentren 

sujetos a la posibilidad de sufrir accidentes y a recibir da--

ñoa que menoocaben su salud o su patrimonio, Por el mismo 

hecho de vivir se está expuesto a riesgos, nsdie está libre de 

enfermedades, de loe accidentes, de la pérdida súbita de la 

vida, 



Todos loe miembros de la sociedad eatrunoa expuestos 

a rieseoe, pero hay quienes están más expuestos que otros, 

así como también a los daños de la misma Índole perjudican 

con más intensidad a ur111s personas que a otras. 

DEL.- es una contracción de la preposici6n "De" y -

el artículo "El". Se utiliza como conjunción entre los térmi­

nos "Rieseos y Trabajo". 

TRABAJO.- en su acepci6n más simple significa: "Es~ 

fuerzo, actividad". El trabajo se encuentra protegido por un 

orden jurídico, y en nuestro país se encuentra en la Ley Supr~ 

ma: "Constitución Política de los Estados Unidos lr.exicanos", en 

los artícttlos 5o, 73 fracción X y 123 apartado "A" fracción 

XIV y XV, de la cual se desprende Uil1l relación laboral dada 

entre personas físicas que prestan sus servicios y la pernona 

físico. o moral que recibe dichos servicio!'. 

Una vez que hemos analizado lo anterior, podremos ~ 

observar las características del concepto Riesgo de Trabajo, -

las cuales deben estar contenidad en el concepto que se expre­

se del mismo. 

Presupuesto: Es la Relación de Trabajo. 

Características: 

- Una actividad 
- El trabajo mismo o con motivo de éste. 
- Contingencia 
- Dano 

Este último elemento "Dafio" es importante en la con­

cepción de los Riesgos de Trabajo, sobre todo para el pago de 

la indemnización que pretend• c.ubsanarDc·; con la salvedad de -

que si se produce aleuz¡a contingencia en el desempeño de la -
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actividad laboral que no prodUJO daño, y no por ese s6lo hecho 

d•ja de ser Riesgo de Trabajo. 

Conoidernmoa importante destacar también, cuales son 

los elementos de los liiesgos de l'rabajao, nara fJ.SÍ tener una -

~ejor comprensión del concepto. Estos elemen~os son: 

I ,- SUJETOS: 
II.- OBJETO; 
II I.- EFECTOS. 

I.- LOS SUJETOS DE UN RIESGO DI:: TRAEJ..JO.- son los -­

elementos pr:lncipales de una relación jurídica de trabajo, es 

decir, son el Trabajador y el Patrón. !lo puede haber, o no -­

puede hacerse Riesgo Profesional fuera de esa relación jurídi­

ca, de tal suerte que ésta le resulta esencial. 

a) TRABAJADOR es quién sufre el denoxinado Riesgo Pr2 
fesional. 

b) PATHON es sobre quien i:ecae la r"s"onm•.tilidad de 
dicho riesgo. 

Son considerados sujetos principales ya que resalta 

a la vista su participación en una relación Je trabajo jurídi­

camente subordinada. Pero estos, no son los únicos en el pro­

blema jurídico con vista a un riesgo prof<$ional. Es muy posi 

ble que se establezcan derechos y obligaciones respecto de - -

otras personas o los parientes que la Ley y algnna Institución 

Sociel determinen. 

II.- EL OBJETO.- es preeupuesto indispensable del ~ 

Riesgo Profesional, la relación jurídica de trabajo subordina­

do la cual ee definida por el Dr. Mario de la Cuev~, de la si­

guiente manera: "La relación de trabajo es aquella en la cual., 

una persona mediante el pago de la retribución correspondiente, 
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subordina su f\J.erza de trabajo al servicio de los fines de la 

empresa". <22 > Seto es el hecho jurídico causal. 

Examinando cuál es su objeto a materia, nosotros co!! 

sideramos que es el dafio a la corporeidad usicofísica del tr~ 

bajador, o a la alteraci6n de la salud o al estado patol6gico 

producido en o por el cumplimiento de la obligación jurídica -

de trabajar subordinadamente. 

III.- LOS EFECTOS.- el accidente o enfermedad profe­

sional ofrece de otra parte el problema de definir el alca'lce 

de su da~o sobre la entidad psicosomática del trabajador. Pa­

ra ello es conveniente sistematizar los efectos del Riesgo ~ 

fesional. 

"Puede nroducir la·: mue-rle'; y en es-e- ce:B'O'· no queda· -­

más que roparar el daño, o puede producir invalidez, en el 

cual cada caso y segÚn su intensidad, sería posible aparte de 

la reparación, utilizar otros recursos tales como la rehabili­

taci6n, le. reducción nrof'esional, etc." 

"La invalidez o incapacidad puede ser transitoria o 

permunente y en ésta interesa distiné;Uir la to:al de la par- -

cial, oara definir la diversa extensión de los derechos y obli 

gaoiones derivadas del Riesgo Profesional". <23 > 

La idea es, que al suceder la contingencia, mantene~ 

los en el nivel de vida e~istente en la colectividad, para in­

rnediata'liente i.ace.:::1 J- participar de los mecanismos para la el~ 

(22) DE LA CUEVA, Yario. ob. cit. p. 
(23) ~AGGE, Jhon H. Seguros Generales, México 1347. p.7l. 
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vación de ese nivel, en la que también toda sociedad está int.!. 

resada. 

Habremos notado que la noción de Riesgo de Trabajo, 

accidente o enfermedad, ha dejado de tener una connotación pr.!. 

pond•rantemente médica biológica, para trasladarse a otra eco­

nómica social. 

Ya que de una manera generalizada hemos estudiado el 

concepto de Rieseo, así como loe elementos del mismo, expondr.!. 

moa someramente el concepto que la Ley Pedero.l del Trabajo y -

la Ley del Seguro Social dan sobre el referido Riesgo de Tra~ 

jo. 

LEY FEDERAL DEL TRABAJO 

La idea general de la responsabilidad patronal en ~ 

loe Riesgos de Trabajo en México, tiene como f\lndamento Const! 

tucional. a eaber la fracción XIV del artículo 123, apartado ~ 

"A", cuyo texto resulta interesante transcribir. 

"Fracción XIV.- Loe empresarios serán responsables -

de loe accidentes de trabajo y d• las enfermedades profesiona­

les de loe trabajadores, sufridos con motivo o en ejercicio de 

la profesión o trabajo que ejecuten, por lo tanto, loo patro-­

nes deben pagar la indemnización correspondiente, según que -­

haya traído como consecuencia la muerte o simplemente incapac! 

dad temporal o permanente rara trabajar, de acuerdo con las l.!. 

yes determinen. Esta responsabilidad eusbaitirá aún en el ca­

so de que el patrón contrate el trabajo por intermediario; 

Se agrega a ésta norma la fracción XV que dice: -
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Fracci6n XY.- "El patr6n está obligado a observar, 

de acuerdo con la naturaleza de su negociaci6n loe preceptoa 

legales sobre Higiene y Seguridad en las instalaciones de au 

establecimiento y a adoptar las ~edidas adecuadae para prevo-­

nir accidentes en el uso de las :náquinas, instrumentos y mate­

riales de trabajo, así como a organizar de tal manera 6ate, -­

que resulte la mayor garantia para la salud y la vida de los -

trabajadores, y del producto de la concepci6n cuando se trate 

de mujeres embarazadas. Lila leyes contendrán al efecto, lae 

sanciones procedentes en cada caso". 

Consideramos conveniente hacer las siguientes obser-

vaciones: 

a) La Constitución habla de la responsabilidad patro 

nal como iiea general, lo mismo por la prevención que la reali 

zación de los rieegos profesionales del trabajo y esa respons.!!: 

bilidad es tanto más general cuanto que se extiende a garanti­

zar la vida y la salud de los trabajadores. 

b) El contenido de esa responsabilidad tiene varias 

dimensiones: La obligación de garantizar debidamente el traba­

jo, adiestrar debidamente a los trabajadores en el uso de inr­

plementos de trabajo, la obligación de suministrar todos loa -

elementos para prevenir y reparar los daffos de los iliesgoe de 

Trabajo, uno de ellos es el pago de la indemnización, pero no 

sólo esto. 

e) La Constitución no exige una relación directa o - . 

inmediata con el trabajo para responsabilizar por el riesgo --
profesional. Esto significa, que no importa el medio, tiempo 

o lugar en que se realice, sino que val.e decir, del cumplimiea 

to de la obligación jurídica de trabajar. 
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d) La responsabilidad subsiste aunque no contrate ~ 

por intermediario. 

e) La regulación de la responsabilidad, la hará la -

le;r. 

Estas observaciones, a nuestro ver pueden orientar -

la interpretación y la aplicación de ~as normas legales sobre 

la materia que nos ocupa. 

Por otra parte, la Ley Federal del Trabajo vigente -

establece en su artículo 473 que: 

" Rieegos de Trabajo son loe accidentee y enfermeda­

des a que están expueetos loa trabajadores en ejercicio o con 

motivo del trabajo "• En comentario a dicho artículo, el 

Maestro Trueba Urbina dice, "Se sustituye el concepto de ries­

go profesional por el de riesgo de trabajo, que la doctrina e~ 

tranjera utiliza para incluir en éste los accidentes y enferm~ 

dadee que sufran los trabajadores en el ~deseepcf!Q .. de.. sus __ ,labo­

res o con ~otivo de éstae. No tiene. mayor importancia el cam­

bio terminológico " C24 > 

Es este un concepto genérico que acepta dos especies; 

por un lado los accidentes y por otro lado las enfermedades -­

del trabajo, Cuando aceptamos un empleo adquirimos la catego­

ría de trabajador, y al ser trabajador según el empleo adquir! 

do, corremos el riesgo de sufrir un accidente o contraer una -

enfermedad dentro del desarrollo de la actividad laboral, 

(24) TRUEBA URBINA, Alberto y TRUEBA BARRERA, Jorge. Ley Pede­
ral del Trabajo. Comentarios, Prontuario, Jurisprudencia 
y Bibliografía. México 1990. p.207, 
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Ahora voremoe como la Ley del Seguro Social precep­

túa el Rieego de Trabajo. 

El fundamento Constitucional de la Ley que ee aetu­

dia ea la fracci6n XXIX del artículo 123 apartado "A", que a -

la letra dice: " Ea de utilidad pÚblica la Ley del. Seguro So­

cial y ella comprenderá seguros de invalidez, de vejez, de vi­

da, de cesaci6n involuntaria del trabajo, de enfermedades y -

accidentes, de servicios de guardería y cualquier otro encruni.­

nado a la protecci6n y bienestar de loa trabajadores, ca~pesi­

nos, no aealariadoa y otros sectores aocialea y sus familia- -

rea ".< 25 > 

La Ley del Instituto Mexicano del Seguro Social en 

el Capítulo III del Título Segundo hace referencia al Seguro 

de nieegoe de Trabajo y así ee obeerva en su artículo 48 qua -

a la letra dice: 

Artículo 48.- Riesgos de Trabajo aon loa accidentes 

y enfermedades a que están expuestos loe trabajadores en ejer­

cicio o con motivo del trabajo. <26 l 

Ea de observarse que la anterior Ley del Seguro So­

cial no se ocup6 de definir loe riesgos en su artículo 35, que 

textualmente dice: 

"Se considerarán accidentes de trabajo loa que ae .,.... 

realicen en las circunstancias y con las características que 

específica la Ley Federal del Trabajo, así como aquellos que 

ocurran al trabajado; al trasladarse directamente de su domic! 

lio al lugar en que desempeña au trabajo o viceversa". 

(25) TRUEBA URBINA, Alberto y TRUEBA BARRERA, Jorge. ob. cit. 
p. 12. 

(26) IMSS. Ley del Seguro Social. México 1989. p. 110. 



En cuestión de t!.ieseos de Trabajo, la Ley vigente -

del Seguro Social tuvo modificación y mejoras con relación n -

la anterior como se verá a continuación: 

No solamente ae sustituye la torT-inologia tradicio-­

nal de "Accidentas do Trabajo y Znfermedndes Profesionales" -­

por la de Riesgna de Trabajo que es la empleada en la Ley Lab.2 

ral vigente, sino que amplia dicho concepto, no r~stringiéndo­

lo a los trabajadores subordinados, para co~prender a diversos 

sujetos de aseguramiento sobre la base de un rieBgo social:ncn­

ts creado, cuyas consecuencias, una vez realizado éste, deben 

ser aocia1mentc compartidas. De esta manera al d9.rR0 en si--

niestro, el mecnnis~o de la solidaridad social auxilia y prot~ 

ga al ser humano afectado en sal11d y en sus ingre2os ya sea un 

t::-'1.bajador sub·>riinado o independi~nte, o bién, un patrón ind_!. 

viiual. 

Las reformas en beneficio del :lscg1.1rado y de sus fa­

~iliarea dependientes se cuentan entre otras, al derecho a la 

::-~!15.bili t"ci6n, elb1in:lndo 'lSÍ el ~lazo máximo je 72 semanas -

que señalaba l" Ley anterior para disfrutar del subsidio en d.!_ 

noro el cual otore;aba al ase¡surado en trmto no sea dado de - -

:?.!ta o se decluro tiU inca::;ac.iJ¿.d pcr:n::t.'1.cnte, pr~rci~l o total, 

au.rnento en la cuantío. de las Jensiones por inca.pacida~ ~errnR.-­

nente t~tal, aumento proporcional en las cuantías de las pen­

siones por incapacidad pormllllente parcial. 

Mejoramiento de la pensión de viudez, ampliación de 

pensión de loe huérfanos que se encuentran totalmente incapac_!. 

tadoa, hasta su reouneraci6n, eliminándose el lírr.ite de 25 - -

años que como edad máxima señala la Ley vigente. Se institu-
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ye al término de la pensión de orfandad, un pago adicional de 

tres mensualidades de la penai6n correspondiente. 

Ampliaci6n de loa gastos de funeral, así como tam--­

bién las mejoras en especie y en dinero conoienadaa, se reco-­

gen las justas de~andns de quienes tienen su única fuente de -

ingreso en la pensión que perciben y, para atenderlas, se dis­

pone de las pensione9 p3r incapacidad permanente, total o par­

cial con un mínimo del 50% de la incapacidad, serán aumentadas 

cada cinco a~os para comcensar el deterioro de su poder de CO! 

pra. Sl mismo beneficio reciben los supervivientes del asegu­

rad0. <27l 

2. Teorías de la Responsabilidad derivadas de los Riesgos de -
Trabajo. 

Las teorías que se han suet,;ntado, a efecto de est_!! 

blecer la responsabilidad derivada de loo Riesgos de Trabajo, 

se dividen en dos, a saber: 

a) Teorías Civilistas 

b) Teorías Jel Derecho Laboral. 

A. TEORIAS CIVILISTAS. 

En un nrincipio, el contrato de trabajo fué regulado 

p0r el Derecho Givíl, pues en la doctrina francesa, imperaba -

la idea de que la relación de trabajo, era un contrato de com­

pra-venta, semejante al contrato para el sucninistro de energía 

eléctrica, pues en vi,tud de ~l los trabajadores, vendían su -

(27) Ley del Seguro Sociel, p.p. 22-25. 



energía de trabajo al empresario, quien podía utilizarla en la 

forma que estimara conveniente. <28 > En efecto, las teorías ci­

vilistas son las siguientes: 

l. Teoria de la Culpa. 

Esta teoría tiene su origen en el artículo 1382 del 

Código Civil Francés que expresa: "Todo hecho humano que causa 

a otro un daño, obliga a aquél por culpa del cual el da.fio ee -

ha producido, a repara.rlo 11
• 

Según esta teoría, el trabajador tenía derecho a ex! 

gir una indemnizaci6n por parte del patrono en caso de accide~ 

te de trabajo, siempre que lograra protar la culpa del empres_!! 

ria. En efecto, el trabajador tenía que acreditar que el acc! 

dente había sobrevenido por culpa del patr6n, con los siguien-· 

tes elementos: a) La existencia del contrato de trabajo; b) -­

Que el obrero había sufrido un accidente; c) Que éste ocurrió 

como consecuencia del trabajo desarrollado; d) Que el acciden­

te era debido a la culpa del putrono, esto es, que por un acto 

u o~isión del empresario, se ~rodujo el accidente. Realmente 

se le imponían al trabajador cargas procesales imposibles, 

pruebas que resultaban difíciles o diabólicas. <29 > 

Es por ello, que la mayor par~~ dt los acciuentes r~ 

sultaban intrascendentes para los patronos, causando por ello, 

perjuicios irreparables a los trabajadores, pues una gran may2 

ría de loe accidentes de trabajo, se derivan de un caso fortui 

to o o fuerza mayor, razón por la cual no se podía acredi ter -

(28) DE LA CUEVA, lf.ario. El Nuevo Derecho lf.exicano del Trabajo. 
T. I. p.181. 

(29) DE BUEN LOZANO, Nestor. Derecho del Trabajo. T.I p.p. 571 
-573. 
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la culpa del empresario, 

2, Teoría de la Responsabilidad Contractual, 

Esta teoría sostuvo que el contrato de trabajo impo­

ne entre sus obligaciones al patrono de velar por la seguridad 

de sus obreros y por lo tanto de restituirles sanos y salvos, 

La responsabilidad nace con el contrato mismo que e~ 

tablece la relaci6n de trabajo entre patrón y trabajador, en -

esta teoría desde su naci~,iento se invierte la carga de la -

prueca y corresnonde probar al patrón la responsabilidad de -­

los riesgos de trabajo ocurridos, ya que por el sólo hecho de 

establec:rse un contrato, el patrón está obligado a garantizar 

1~ inte~ridad del trabajador, 

3. Teoría del Caso Fortuito, 

Esta teoría busca la fórmula para la responsabilidad 

natron.s.l, tantas veces CO'D0 se produzca un accident9 de traba.­

jo, y ~e1ala que exist~ responsabilidad patronal, aún cuando -

no exista culpa de su parte, ya que el siniestro resulta impu­

table en realidad a la empresa, 

El fundamento de la teoría se basa en la idea de que 

;¡.iien obtienf! una utilidad de una persona o de una cosa, justo 

es que asuma loo riesgos originados por el empleo o uso de esa 

persona o de esa cosa. 

Para esta teoría, la responsabilidad del patrón se r~ 

suelve en la obligación de indemnizar al obrero, no s6lo en 



-50-

loe caeoa en que hubiere incurrido en culpa, sino taT.bién CUB!! 

do el accidente se hubiere producido por caso fortuito o iclu­

sive por culpa del obrero, 

Respecto de ésta teoría Juan D. Pozzo, eeBala que su 

principal exponente es Fusinato, el cual funda la teoría de la 

siguiente manera: 

" La tesis se funda en la idea de que debe asimilar­

se al contrato de trabajo la responeabilidad derivada del man­

dato que obliga al pago por el manJante, al mandatario, de los 

da~oe y perjuicios que le cause. Así el patrón deberá cargar 

con las consecuencias del caso fortuito en materia de acciden­

tee del trabajo, en razón de ser éstos un accesorio inevitable 

en la industria, que se presentan regularmente coneiderando al 

accidente no en su ~roducci6n individual, sino en el conjunto 

de la industria." 

Fusinato según ?ozzo, excluye la responsabilidad de­

rivada de la fuerza mayor "que se caracteriza por la extraordi 

nariedad y la exterioridad", En cambio asimila al accidente 

por culpa del obrero al caso fortuito cuando la imprudencia o 

negligencia del trabajo, inherente a él. En todo caso el pa-­

tr6n tendrá l<! posibili<lad 1e pr.Jbar lo contrario, <3:il 

La teoría en estudio hace la distinción entre caso -

fortuito y fuerza mayor de la manera siguiente: la fuerza ma-­

yor tiene una causa exterior e independiente de la empresa, en 

tanto que el caso fortuito configura un acontecimiento que-.-

escapa a la previsión humana o es inevitable aún siendo previ-

(30) D. POZZO,-Juan, citado por D~ BUEN LOZANO, Néstor., ob. -
cit. p. 568. 
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sible con el origen en el funci,na:niento mis~o d9 la explota-­

ci6n, considerándose así co~o culpa objetiva, culpa no imputa­

ble al emµresario sino a la industria misma. 

La distinci6n entre caso fortuito y la fuerza mayor 

es i~portante, para p:ider establecer la rcs;:ionsabilidad patro­

nal. 

La diatinci6n entre caso fortuito y la fuerza mayor 

para algunos autoreo entre los ~ue destaca Bonnecase, no tiene 

aplicaci6n oráctica alg~na, y por tanto consiiera que resulta 

inoaerunte yt:J. que ambos p:-od·..tcen la :nisma consecuencia, que -­

viene a ser según él la liberaci6n del deudor. Por lo que no 

e~tamos de acuerdo por lo que respecta a la materia de loa 

a~cidente3 de trabajo en hase a la distinción que se señal6 

anterivrmente respecto d.:l caso fort 11ito y la fuerza mayor. 

Se uuede afirmar que esta teoría es acertada, partien 

do de lo a..~terior, en virtud de que los accidentes por caso fo~ 

t:.:.it~, pr:"Jd-..i::-i::los: c·1n '.':".:itivo o en ncasión del trabajo, deben -

ser ipdemnizados • ya ::;.1.ie son consecuenci9. del riesgo objetivo 

p~oducid~ por la existe~cia de la e~presa misma. 

Esta teoría hace indemnizables los accidentes sufri­

•J,,s oor culpa d~l trabaj<idor, lo que ocasiona que todos los -­

accidentes sean inde!DJ\izables, s~lvo los ocurridos por fUerza 

mayor que ~~r su confusión con el caso fortuito llevarían a -­

invocar éste y, co~o consecuencia serían ta~bién indemnizables. 

4. Teoría de la Responsabilidad Objetiva, 

Otra teoría que se basa en el Derecho Civil es la -
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que recibi6 el no:nbre de la res;>onsabilidad objetiva, y ln mi.!!. 

ma se apoya en el artículo 13B4 del C6digo Civil Francés, y ~ 

que a la letra dice: 

" Se es resoonsable no eola!llente del da?i.o que se ca!!_ 

sa por hecho propio, sino ta'l!bién J.el daño causado por el he-­

cho de las personas por las que se debe respond~r o por las C.!!. 

sas que se tienen en custodia · .•. ". 

Considerando que todos los principios relatados con 

anterioridad, eran insuficientes para fijar la responsabilidad 

patronal, puesto que en la mayor parte de los casos se excep-­

cionaba; se desplazó la idea de culpa personal a culpa objeti­

va. En esta hip6tesis, se toman en cuenta circunstancias ext! 

riores y no directas; el empresario no responde por su conduc­

ta personal, sino en su calidad de propietario de los bienes -

que constituyen el mc.1io de trabajo; cuyo funcionamiento oca-­

sion6 el daño laboral.(3l) 

Al respecto, el Lic. Dionisia J. Kaye, nos indica -­

que esta teoría que. precede a la del ~iesgo Profesional, a~·­

pesar de que résult6 del todo novedosa y útil para fincar la -

responsabilidad patronal, se critica en el sentido de que no 

resuelve conflictos de derecho, sino patrimonios en presencia, 

eliminando a la persona humana que piensa y que posee una con­

ciencia propia. Asimila a las ?ersonas con las cosas, con el 

patrimonio que llega a sufrir un daño y sin ver más allá, sim­

plemente señala la obligaci5n de reparar ese daño como se hace 

con las cosas.(32 ) 

{31) V.ORALES, Hugo !talo. Los In~ortunios de Trabajo en el De­
recho Laboral en Iberoamérica. p. 553. 

(32) ICAYE, Dionisia J. Los Riesgos de Trabajo. Aspectos te6ri­
co prácticos. p.48. 



-53-

Como se sabe es muy dificil seffalar el valor para la 

reparaci6n del daño sufrido en una persona, pero a pesar de 

ello las leyes del trabajo han intentado hacerlo en forma más 

o menos satisfactoria. 

B. TEORIAS LABORALISTAS. 

l. Teoría del Riesgo Profesional 

Esta teoría constituye la incorporación al Derecho -

L:J.boral de la idea del Riesgo Objetivo y tuvo en Francia su ~ 

pleno desarrollo, misma que culmina con la Ley Sobre Acciden-­

tes de Trabajo de 1898, ya que desnués de largas discusiones -

triunf6 la idea que Planiol califica de :nás franca y correcta: 

la instauraci6n del Riesgo P:::-o~esional. 

~:i el debate narlamentario de la Ley Francesa que i,!1 

corpor6 el nrinci9io del riesgo profesional, se dijo: "Desde -

que la industria ha sustituido lu máquina humana por la máqui­

na de acero, la fuerza inteligente y responsable por la fuerza 

ci~ga e irresponsable, el trabajo en el taller por el trab!!; 

jador aislado ha cambiado y al dominio de la libertad ha suce­

dido el del riesco; en otros términos, el problema que antes -

era jurídico, es hoy econ6:nico y socisl". 

De conformidad con la Teoría del Riesgo Profesional, 

la industria debe asumir las consecuencias de las desgracias -

que en ella tienen su origen. Ya no hay que buscar la respon­

sabilidad del patr6n, que no la tiene en la mayoría de los ca­

sos, ta~poco la del trabajador, ajeno a los mismos riesgos por 

la fatalidad que los concreta en siniestros y desgracias. 
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Desde el instante en que el riesgo es inherente a la 

industria, esta debe soportar las consecuencias do aquél. El 

patrono representa a la industria; por tanto, responde por 

ella. 

Así como el due1o de una empresa se beneficia de lo 

favorable, la ley debe hacer que recaiga sobre él lo desfavor~ 

ble: loe peligros de la industria, el Riesgo Profesional. 

El patrono debe indemnizar a la víctima, por ser él 

quien recoge el provecho de la producci6n. Aquí la responsab! 

lidad resulta independiente de la culpa y se basa en un nuevo 

elemento: el riesgo, basta con que se dé el elemento objetivo, 

el daño, y un vínculo de conexión entre el hecho y el agente;­

esto ea, un nexo entre las partes, que constituye a una de 

ellas en un deber hacia la otra. 

La Teoría del Rie~go Profesional fue susttmtada ·y 

criticada ampliamente; esta críticas hicieron que la teoría 

evolucionara y que no oerrnanecieran1sus postulados en forma e~ 

tática. 

Así se tiene que le Teoría Objetiva del Riesgo Prof~ 

sional, al ser acogida por la mayoría de las legislacicnes del 

:nundo, entre ellas la Ley Federal del Trabajo de 1931 en nues­

tro país, hizo que en las mismas se estableciera que todos lo~ 

accidentes ocurridos con nativo y en ocasi6n del trabajo diera 

derecho a una reparación no integral, sino parcial, cuya CUW'l­

tía sería fijada con antelación según la tarifa proporcional 

al salario co:no ele:ne!ltO esencial del contrato o relación de -

trabajo y al daño sufrido, suprimiendo así el difícil cálculo 

para el juzgador, de los daños y perjuicios que han sido recl~ 



-55-

cadoe oor el trabajador que sufrió el riesgo, facilitándole a 

caoibio un" inde:nnización por los accidentes o enf'ermedades su­

fridos en todos aquellos casos en que la causa permanece inde­

ter.'lineda. < 33 > 

En base a la cita anter~or oodemos señalar que una -

característica importante de la teoría del Riesgo ?rofesional 

se e11cuentrn en la forma de cuantificar la responsabilidad. 

En el ~erecho Laboral se tiene que la responsabili-­

deri está eujeta a ur.e. tar:fa. Incluso co::io se sabe ya en le. 

Ley de 1331, exigtÍa un límite económico, ya que al artículo -

294 fijó como salario tope la suma de S 25.00 pesos diarios. 

Dentro d<.-1 :hesgo Profesional, se compensa la mayor 

•»tensión concedida a la responsabilida.i patronal por la rígi­

da indemnización ~ue se debe abandonar al trabajador accident!! 

-ª"· 
La anlicación de ésta teoría conduce a un tipo de 

s~e;uro Soci:.:·.l Obliga torio, _como de hecho sucedió en nuestro 

pufo, creándose el Instituto Kexicano del Seguro Social en el 

año de 1)43, dada la necesidad de oroteger al trabajador, que 

c:;,,o coneecuencia de un accidente o enfermedad de trabajo dis­

minuye s~ capacidad o ea~ancia, toT.ándose en cuenta que su sa­

lario no le permite norrr.almente crear reservas de- ninguna cla­

se, por lo que corresponde su reparaci~n a la empresa sin bus­

car la responsabilid~d ajena. 

(J3) Idee. p. 4). 
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Por lo anterior podemos concluir, que la mayoría de 

los postulados de ésta teoría son novedosos, Sin embargo, ba­

';jo el imperio de la corriente del Dore cho ':locial, cabe pensar 

que con ésta teoría, si bien la empresa es responsable do loe 

riesgos que sufran los trabajadores con motivo y en ocasión de 

su trabajo, no sólo sufre perjuicio alguno, ya que el consumi­

dor es quien para las consecuencias, aino que por esta ~isma. -

causa se va deshumanizando y se pierde toda preocupaci6n por 

prevenir en forma más estricta el acaecimiento de riesgos en 

la industria, 

2. Teoría del Riesgo de Autoridad, 

Esta teoría reconoce que los accidentes de trabajo 

merecen protección independiente de toda culpa del empleador -

porque la autoridad que ejerce éste es el normalmer.te una fue~ 

te de riesgos, Desde este punto de vista donde existe autori• 

dad, también debe existir responsabilidad, basándose en el es­

tado de subordinación en ~l que el trabajador se encuer.tra, 

El que encomienda el trab,,jo debe cuidar de que el -

obrero no sufra ~tras consecuencias y, si las sufre, debe reJ>!! 

rarlas o compensarlas como el que alquila una !!láquina térmica 

u otra, paga las reparaciones exigidas por todo lo que no es -

consecuencia del uso regular y ordinario para lo que la máqui­

na o cose. se alquiló y por l!!.A roturas o pérdide.s totales o -

parciales ie ella. 

Con base a los postulados de esta teoría, ee discu-­

ti6 si el contrato de trabajo es o no, fundamento de la respo~ 

sabilidad patronal en caso de accidente de trabajo. 
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Se at'irma que la responsabilidad del patrono debe m~ 

dirae por su autoridad; de tal manera la presunci6n " ~ -

~" es que, probada la existencia de un contrato de tralJ!! 

jo y hecho del accidente durante el trabajo, queda probada la 

existencia de una relaoi6n de causa-efecto entre el accidente 

y el trabajo, 

Del contrato laboral surge la autoridad dol patrono: 

de esta autoridad y de la correlativa subordinación en que el 

trabajador so encuentre frente a aquél, deriva necesariamente 

la responsabilidad empresarial. 

El estado de subordinación como :t:u.ndamento de raspo~ 

sabilidad, se basa en que desde ol momento en que el trabaja­

dor es admitido a prestar sue servicios y se somete a la auto­

ridad del patrono, responde 6ste por los accidentes que puedan 

ocurrirle a aquél, a!Úl por motivos ajenos al trabajo. 

Se hace valer ol riesgo de autoridad para calificar 

la responsabilidad patronal, ya que el hecho de encontrarse en 

el lugar y en el tiempo de trabajo, obliga a considerar indem­

nizables los accidentes que en sus tareas, o por ellas, exper! 

mente todo trabajador a partir del momento en que se somete a 

la autoridad patronal. 

J. ~eoría del Riesgo de Empresa. 

Existe otra teoría que lleva el nombre de Teoría del 

Riesgo de Empresa, pero también se le ha llamado del Riesgo G~ 

neralizado pue's con ella se llega a la aplicación del princi­

pio de que toda eventualidad ;iue tenga ror causa o concausa el 



trabajo, sieranre que ocasione perjuicio o leoión al trabajador, 

debe responder la empresa; el trabajo implica un riesgo que c~ 

be denominar Riesgo de Trabajo y que supone para el trabajador 

un doble daño; econ6mico y corporal, por lo que es justo que la 

empresa cargue con el daño econ6mico y dejar al obrero el daño 

físico; pues este en algunas ocasiones no se puede remediar, 

En esta teoría, nos dice !Crotoochin, - contituye 

u.~a etapa de transición entre la idea de Riesgo Profesional y 

la del "iesgo Social que va a for:nar esta última la idea de 

responsabilidad de la empresa, para solidarizar a las mismao y 

concluir en la creación de un Seguro Social Obligatorio, ya 

que el accidente del trabajo y su recuperaci6n no solamente ea 

tarea del patrono sino que es tarea colectiva con carácter so­

cial, en cuyo sostenimiento deben colaborar loa trabajadores, 
oatr~nea. y Eatado.(34) 

4 •.. Teoría del Riesgo Social. 

Dicha teoría sostiene que el ries~o de accidentes de 

trabajo es uno de los m'lchos que pesan sobre el t!'abaja:ior, d~ 

rivados del :nun:io laboral concebido integralmente por tanto, -

'º dice que las conseouencias del infortunio deben recaer so-­

bre todo el mundo industrial y aú;: social, y no sobre una em-­

presa d~terminada. 

Con ello, la instituci6n del accidente deja de ser -

garantía al orden de la previsi6n, como sistem• autóno~o y co­

mo entidad fraccionada y distribuida según las consecuencias -

del accidente entre loa seguros sociales. 

(34) KROTOSCHIN, citado por !U.YE D.J, ob, cit. p. 58 
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En rna.1-idad el Riesgo Social se extiende rcás allá de 

las consecuencias de una prestación laboral, y n través de los 

seguros sociales se cubren contingencias ordinnria3 de loa tr~ 

bajadores, como son las prestaciones en especie y en dinero, -

que se otorgan a consecuencia de enfermedades profesionales y 

accidentes de trabajo. 

La Teoría del Riesgo Social descansa en una razón -

econóu.ica: si se distribuye la responsabilidad para hacer freu 

te n ella los recursos de toda una colectividad, siempre encon 

trare~os recursos suficientes para reclamar las prestaciones -

derivadas de un riesgo de trabajo, sin necesidad de enfrentar 

el peligro de la insolvencia patronal. 

La Teoría del Riesgo 2ocial es contemplada por la -­

ic~1~l ac16n ~rcxicana, tanto en la Ley Federal del Trabajo, como 

er, la Lcr del Seguro Socie.l vigente. 

Se considera que esta teoría es la más acertada, en 

v:r~~d de que enfoca al trataja1or como un ser humano, el cual 

tür.e tlerccl'o e la eici:;t2ncia d~v<a que debe e.segurarle su pr.2 

pie trabE<jo. 

3. ".:1 asificaci6n de los "it•sgos de Trabajo. 

Verdaderamente, observarnos que definiciones de Riea­

,1cs ele TrabE<jO existen muchas y toda.e se ajustan al o•·den jurf 

dico reinante en ª" ~sís donde nacen. Por lo que consideramos 

itJOportante retomar la idea del concepto de Riesgos de Trabajo, 

acogidas por la legislación vigente en nuestro país, para - -

poder establecer la claaificnci6n que se desprende de dicho --
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concepto. 

¿ Qué ea el Riesgo de Trabajo ? 

La Ley Federal del Trabajo en su artículo 473, al -. 

igual que la Ley del Seguro Social en su artículo 48, estable­

cen la misma definición del rliesgo de Trabajo, estableciéndose 

de la siguiente manera: 

" Rieago de Trabajo son loa accidentes y enfermeda­

des a que están expuestos loa trabajadores en ejercicio o con 

motivo del trabajo " 

De la definición expuesta, se desprende que el Ries­

go de Trabaio ea un concepto genérico que acepta o lo clasifi­

ca en dos especies; por un lado los Accidentes y por otro lado 

las Enfermed~des de Trabajo. 

Debido a ést& clasificación o división de los ries­

gos de trabajo nos referire'"º" a continuación, definiendo a -­

cada una de estas especies. 

a) Accidentes de Trabajo, 

Accidente.- etimologicamente hablando esta palabrq -

se compone del latín "accidens - entis", lo accidental, lo ci,¡: 

cunstancial, lo inesperado, lo que sobreviene, lo que acaece -

súbitamente, lo que no es esencial. 

El Diccionario de la Lengua Espa.~ola, define a la -­

palabra Accidente: " Cualidad no esencial, suceso eventual que 

ocasiona un d!lflo, A eu vez, la palabra Trabajo representa 
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acción y efecto de trabajar, y también, Obra, cosa hecha por -

un agente, y reproducción del entendimiento, y esfuerzo l>Qmano 

aolicado a la producci6n de riqueza ••• ". ()5) 

De ésta cita, se desprende que dentro de un concepto 

gramatical, se deberá entender por accidente de trabajo, bién 

sea en suceso eventual que altera el orden regular de la obra 

del entendimiento o del esfuerzo humano en la producción de la 

riqueza, o bién, la indisposición que repentinamente priva del 

sentido o movimiento a quien aplica su esfuerzo a la produc- -

ci6n de riqueza o a una obra de entendimiento, 

Para el Derecho Laboral, el accidente ·ae considera -

con consecuencias jurídicas, es aquel suceso involuntario que 

origina un daño para el trabajador. 

Lo que nos interesa concretar son las consecuencias 

~u~ el accidente ~roduce en el orden jurídico, ya que como se 

sabe, que quien realiza un· trabajo puede sufrir un accidente -

en su persona, lo que no deja de ser un hecho indudable. 

No todos los accidentes sufridos por un obrero son -

repar•.bles, es nect'sario qile se den ciertas condiciones que 

transforr.en el accidente común en accidente de trabajo.< 36 ) 

Accidente Común.- acontecimiento anormal e inespera­

do caracterizado por ser: 

- Imprevi~to, de origen externo, súbito y violento, 

(35) Pequeño Larousse Ilustrado. México 1988, p. 11 
(36) BITBOL, Aida s. Accidentes de Trabajo y Enfermedades Re~ 

parables •. Biliográgica m'EBA, Argentina. p.89. 
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El Accidente de Trabajo tiene las mismas caracteríe­

ticas, con la diferencia que se tiene que producir repentina-­

mente en el ejrcicio o con motivo del mismo. 

El accidente de trabajo se va a indemnizar cuando ~ 

trae como consecuencia un daño o lesión perrr.anente en la salud 

del trabajador o que se produzca la muerte. 

La alteración de la salud, ea una de las contingen~ 

cias que admite la diversificación casual, atendiendo a los ~ 

riesgos o causas productoras de necesidad social. 

La alteración de la salud, puede provoca.r:(37 ) 

1.- Riesgos de Trabajo (Accidentes de Trabajo y En~ 
fermedad Profesional). 

2.- Riesgo Común ( accidente no laboral, enfermedad 
común y maternidad). 

Conforma a nuestra legislación, la Ley Federal del -

Trabajo en su artículo 474 y la Ley del Seguro Social en su -­

artículo 49, consideran que: 

" Accidente de Trabajo es toda lesión orgánica o pe.!: 

turbación funcional, inmediata o posterior; o la !11Uerte produ­

cida repentinamente en ejercicio o con motivo del trabajo, 

cualquiera que sea el lugar y el tiemoo en que se presente " 

Quedan incluidos en la definición anterior, los acc! 

dentes que se produzcan al trasladarse el trabajador, directa­

mente de su domicilio al lugar de trabajo, o de este a aquel. 

(37) ALU.ANZA PASTOR, José Manuel. Derecho de la Seguridad So~ 
~· Eapal'la 1977. p. 306. 
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Dicha definición ha desatado varias polémicas ya que 

existen varios autores que mar.ifiestan que la de:finici6n dada, 

no resulta muy satisfactoria, ya que además de que es obscura, 

es equívoca. De esta manera, el Dr. Nestor de Buen(JB), rnani­

fi·:>sta que dicha definíci6n confunde el acciden~e con sus con­

secuencins. En efecto, dice el accidente no es ni una lesión 

o:-gánicn, ni una perturbación funcional, ni la muerte. Estos 

acontecimientos serán en todo caso, lae consecuencias del acci 

dente. El accidente es si:nplemente un "Suceso eventual o ac-­

ció~ d~l que involuntaria.:nente resulta da.~o para las personas 

o las cosas" (Diccionario de la Len¡::ua E:s¡mñola). 

Sigue diciendo: lo eventual del suceso resulta de 

que dentro del proceso normal del trabajo, no está previsto el 

acontcc~~ie~to fortuita que constituye el accidente. De esa -

C'lenbali:iad, nodrá resultar la lesi6n orgánica funcional, o -

la ouerte. Es~aa serán las consecuencias del accidente y por 

lo tanto, los riesgos de trabajo. 

?aru que un Accidente se configure como Riesgo de -­

'P!"abajo, se requi .. r•m los siguientes elementos: 

a) Que el trabajador sufra una lesi6n; 
b) Que le origine en forma directa la muerte o una -

perturbaci6n permanente o temporal; 
c) Que dicha lesi6n se ocasione durante, en ejerci-­

cio o con motivo de su trabajo¡ y 
d) Que el accidente se produzca al trasladarse el -­

trabajador directamente de su domicilio al lugar 
de trabajo y de éste a aquel. 

(38) D~ BUEN LOZANO, Néator, ob. cit., p.220. 



De manera que si sólo ae demuestran loe dos primeros 

elementos, es de eetirnarae que no se configura el riesgo de -­

trabajo. 

Por otra parte, el Maestro Eusebio Ramos, en su obra 

"Nociones del Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social", 

nos indica que la definici6n de accidente de trabajo, deriva -

otros elementos:{Jg) 

a) Que el accidente lo produzca una causa exterior; 
b) La causa debe eer instantánea o aJ. menos de corta 

duraci6n; y 
c) El. acontecimiento debe ser anorrnnl. 

La instantaneidad, distingue como concepto absoluto 

al acciiente de la enfermedad. 

La anormaliiad C~71o segJ.ndo de los ele:ni::n.tos, es 

aquel que es contrario al curso regular de las cosas, a la con~ 

tancia, al hecho, es el hecho inesperado que sobreviene contr~ 

riamente a las condiciones habituales y nor:nales en que se de­

sarrolla el trabajo, habida cuenta del lugar y tieopo en que 

se ejercita. 

Como ce bi~n sabido, la definición relativa a Acci-­

dente ie Trabajo, dada tanto por la Ley Feleral del l'rabajo, -

como por la Ley del See;uro Social, siguió la corriente de la -

definici6n espa.~ola y tuvo por objeto armonizar el concepto -­

con las nuevas ideas sobre !a res?onsabilidad de las empresas 

por los daños que resintieran los trab~jadores. 

(39) RAMOS, Eusebio. Nociones del Derecho del Trabajo y de la 
Seguridad Social. México 1985. p.171. 



Al respecto, <!l autor es!)a.'lol, Miguel Hernáinz lt'.ár-­

quez, en su libro "Accidentes de Trabajo y Enfermedades Profe­

s~onales", señala la definición de Accidente de Trabajo que da 

la legislación sspa.'iola: "Accidente de Trabajo es toda lesión 

corporal ~~e el oporar~o sufra con ocasión o por consecuencia 

del trabajo que ejec•~te por cuenta ajena". C4o) 

De dicha definición, el autor mencionado, d·.'sprende 

varios elementos, enunciandolos de la siguiente manera: 

- La lesión corporal.- es la realidad de un efacto 

que es el primer requisito exigido por nuestra legislación pa­

ra la existencia del accidente de trabajo, se encuentra especi 

cada con las palabras "lesión corporal", la cual se define - -

cJmo "Toda altqración en la continuidad, si~~ación, relacio- -

n~s, for:na, ~atructura o !'...tnciones de los órganos". 

!:n efecto, la lesión supone siempre anormalidad en -

el sujeto que la padece y que pro:luce un claro efecto en el -

·individuo aisladamente considerado hasta con independencia de 

su actividad laboral. 

El segundo elemento derivado de la de~inición, es 

au relaoión con el trabajo. Ss el que hace referencia al nexo 

ca~sal entre el agante productor y el resultado obtenido, que­

da acertadamente delimitado con la expresión "Con ocasión, con 

motivo o por conaccuencia del trabajo". 

Zl autor considera que resulta de fundamental impor­

•ancia la relación de causa a efecto entre el trabajo y la le-

(40) IIBRNAINZ !.'.A.~QUEZ, lt'J.guel. Accidentes del Trabajo y Enfer. 
medades Profesionales. Es9aña 1145, p.p. 325-327. 
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si6n ')reducida, ya 11ue afirma que el concepto de accidente de 

trabajo, presupone inexcusablemente la relaci6n do causalidad 

entre lesión y trabajo. 

Accidentes de Trabajo en el Trayecto. 
(In Intinere). 

De acuerdo a la·diaposici6n de las leyes antes men-­

cionadaa, en el segundo párrafo, que también consideran acci-­

dente de trabajo el que se produzca al trasladarse el trabaja­

dor, directamente de su domicilio al lugar del trabajo o de ~ 

éste a aquel. 

La única condici6n que se exige para la calificaci6n 

de la profesionalidad de un riesgo, es que el accidente ae pr_2 

duzca en el traslado directo al lugar de trabajo o al domici-­

lio. 

El problema de crüificar la profesionali,hd de un 

accidente de trabajo en el trayecto no es cue3ti6n sencilla 

porque es necesario medir las circunstancias del trayecto, es­

pecialmente de tiempo y lugar para determinar si hubo o no al­

euna desviqci6n o interruoción en el trasl~do del do~icilio al 

trabajo o viceversa. De donde so desprende que cual1¡uier de!! 

viaci6n o interrupci6n del trayecto habitu~l, será suficiente 

para excluir la profesionJ.lirl3d. 

De todo lo antes expuesto, se deduce lo siguiente: 

Bajo el vocablo de Accidente de Trabajo se incluye todos los 

aconteci~ientos externos e inesperados que producen un daño al. 

trabajador, afectando au integridad física, psíquica o su vida. 
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Generalmente todo esto ocurre de mr.1nera instuntá11ca, 

enten1iendol.o co:no un hecho fugaz y veloz, que se :oroducc en -

breve espacio de tiempo, co:no JJUede oer un golpe, caída, etc., 

y qu~ constituye el hecho generador. Además debe ser imprevi1 

to e i~esperado, y por últi~o, es violento, consecuentemente -

obra sobre la víctima on for:r.a brusca produciéndole leaiones -

físi~aa, nsíq~icas, paralización, pérdida, contusión de algÚn 

1reano o función, etc. 

Una vez hecha la referencia a los Accidentes de Tra­

b:1:0, toca ahor" referirnos a la segunda especie del género -­

oüsgo,, de Trabajo, es decir, a la Enfermedad o Enfermedades -

de Trabe.jo. 

b) :':nf~,..madades Profesionales. 

~n nuestro país, se prenenta actualmente un gran es­

'4.;:;;.c¡ca-:ii ente en lo que se refiere a los problemas de salud, or,! 

·:ir..a:lr-?. a co11~i:c11~':1cl 9. de trabajo. 

Considera'.'!',OS que es necesario que la Medicina de Tr~ 

h:ijo sea LT.pulsad9. c~d3. vez más, de una manera global, desde -

el "m1to :ic vista .J.e la relación trabajo-salud y que no sea -­

reRtrlneid~ a la realización de un si:nple análisis de los rie1 

r;oz ·le trabnjo. Todo esto, con la finalidad de rescatar el ºE 
~~et t vo priT.ordial para lo que fUo instauro.da le. See;uridad So­

ci;~l. Ya ~ue ¿sta cada vez más va desapareciendo, en el. sentj., 

do de que no es posible concebir, que tanto el Estado co~o las 

~:o)"'resas lie!iten los infortunios socia.les a una mera indemniZ_!! 

c:ón la cual en la actualidad no es suficiente para subsanar -

sus :tás ele~entales necesidades. 
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li!ariano R. Tisoembaum, indica que las enfermedades 

"Constituyen amargas y dolorosas experiencias, puesto que no 

basta resignarse a las mismas y reparar los inrortunios de tr~ 

bajo con inde!llllizaciones económicas que no compensan jamás, ni 

el valor del hombre, ni su dignidad como ser humano." {4l) 

De lo anterior podemos expresar que tanto el patr6n 

como el Estado son culpables do la situaci6n mencionada, en 

virtud de que han olvidado loe principios fund.amentales del d.J!. 

ber social; el patr6n porque dispone de la voluntad del obrero 

como si fuera una máquina tnás, y el Estado porque no intervie­

ne o contribuye a earantizar la vida y la salud del obrero. 

Las enfermedades profesionales generalmente son pro­

vocadas por las industrias que producen sustancias tóxicas, ~ 

·constituyendo un problema trascendental en el ~edio de trabajo, 

como en la vida colectiva y todo esta por l_a. 'falta de eistsma­

tizaci6n de caracter legal para la prevenct6n. 

Cabe seaa1ar, que con respecto al tema en cuestión -

algunos tratadistas al referirse a éste concepto, lo hacen ba­

jo la denominación de Enfermedad Profesional, mientras que 

nuestra legislación actual ya no hace referencia a la locuci6n 

anterior sino que el legislador se inclinó por el concepto de 

Enfermedad de Trabajo. 

La mayoría de los autores coinciden en su definición 

de Enfermedad Profesional, para lo cual citaremoo algwaa.e: 

(41) TISSEMBAUll!, Mariano R. Loe Riesgos de Trabajo Industrial. 
Argentina 1938. p.97. 



P&rez Botija ae~ala "Eni'erm•dad Profesional. eo aque­

lla producida por consecuencia del trabajo, con evolución len­

ta y progresiva, ocaeionando a la víctima una incapacidad para 

el ejercicio normal. de aus actividadee o eu muerte",< 42 l 

Cabane1l.aa dice "Enf'ermedad Profesional ee toda a.l.t,! 

raci6n en la sa.l.ud del trabajador producida por la actividad o 

ejercicio del trabajo".(43) 

Nos referiremos a continuación a la definición que a 

éste respecto sustentan nuestra vigente legislación, la Ley ~ 

Fed•ral del Trabajo en eu artículo 475 y la Ley del Seguro So­

cial en su artículo 50 1 consagran el mismo concepto diciendo: 

" Enfermedad de Trabajo es todo estado patológico d.! 
rivado de la acción continuada de una causa que tenga eu orí~ 

gen o motivo en el trabajo o en el medio en el que e1 trabaja­

dor ee vea obligado a prestar eue servicio e". 

Ahora bién, analizfUldo brevemente lo preceptuado en 

loe ordenamientos antes citados podemos decir lo siguiente: 

a) La Enfermedad de Trabajo ea un estado patológico 

del trabajador, es decir, un desequilibrio biopsíquico del or­

ganismo humano. 

b) La causa de la enfermedad es lenta, gradual, in-­

oencible, transitoria, que poco a poco va minando 1a salud y -

la naturaleza del trabajador, diferenciándose en esto del acci 

dente de trabajo. 

c) Una relación entre la cauea y el efecto, o sea -­

que este estado patológico tenga su origen o motivo en el tra­

bajo. 

(42) PERBZ BOTIJA, Eugenio. citado por MARC, Jorge Enrique.~ 
Ob, cit. p. 97. 

(43) CABANELLAS, Guillermo. Ob, oit. p.426. 
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La enfermedad de trabajo se puede calificar corno to­

do estado mórbido del individuo derivado del ejercicio de su -

función o de su trabajo, que actúa gradualmente en su organis­

mo, produciéndole una disminución en su cauacidad laboral o la 

muerte. 

Sl estado mórbido se refiere a cualquier alteración 

de la salud, que provoca un estado físico o anímico, anormal: 

algunos lo caracterizan como estado patológico. 

Por último afecta al individuo gradual y paulatina-­

~ente, llegando a conocer unicaeiente cuando hace crisis en la 

salud del afectado o circunstancialmente en el caso de que un 

exámen médico lo determine. 

Los procedi'-ientos del diaenóstico para la enfer:ne-­

dad de trabajo, se llevan a cabo con la realización de la his­

toria clínica completa y subrayándose sus w;itec.edentes labora­

les er. los que interrogue el orden cron~lÓgico de las ocupac12 

nes desempeñadas, la exFosición a agentes potencialmente dafii~ 

nos en trabr:.jos anteriores y en el actual, las características 

y los tiempos de exposición, las medides de seguridad e higie~~ 

ne de tipo general y nereonal. ~l diagnóstico se establece ~. 

con los datos obtenidos y los cxi~enes de laboratorios necesa­

rios. 

Adicionalmente se practica, el est~dio del reco~oci­

miento y evaluación del ambiente de trabajo, a fín de estable­

cer si existe o no, relación de ca'.<3a efecto entre la exposi­

ción de los agentes presentes y dia"nósvico establecido.< 44 ) 

(44) BOHORQUEZ LOPEZ, Adolfo. Enfer:nedades de Trabajo. p.p.4:)-
41. 
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Ahora bién, laa enf'ermedadea ocupacional.oa o de tra­

bajo, son originados por la combinaci6n de: 

a) Una concentraci6n R111biental de contaminantes, au­

perior al loe límites per:nieiblee y, 

b) Un tiempo de exposición de loe trabajadores, auf!. 

cientemente largo y en forma ininterrumpida. 

La Enfermedad Profesional. es normalmente de carácter 

incidioeo y de deearrollo normal, de faenas real.izadas en for­

ma:·· inadecuada. 

Efectivamente, respecto del tema en cueati6n coneid.! 

ramoe que ambos ordenamientoe, ea decir, tanto la Ley Federal. 

del Trabajo como la Ley del Seguro Social, deberían tornar en 

cuenta y hacer modificaciones pertinentes a eete respecto, -

para esto tomando en consideración la situación socio-económi­

ca de nuestro país, restandole importancia a que ai la enferm~ 

dad es consecuencia directa de la actividad del trabo.jo o que 

se haya producido por otras causas diversas, ya que solo basta 

pensar que el sujeto queda desprotegido, para que tenga dere-­

cho no a una indemnización, sino al pago do su sal.ario ínte- -

gro, 

Cuando se habla de alguna enfermedad de trabajo por 

lo general se desconoce su significado, por lo que observamos 

que dentro de los ordenamientos jurídicos que nos encontramos 

analizando, existe ~n gran rezago respecto de las enfermedades 

encontrándose un registro bastante bajo en el número de enfer­

medades. 
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En el artículo 476 de la Legielaoi6n Laboral vigente 

eeil.ala que serán conoideradaa en todo caso en.t'ermedadee de t~ 

bajo las consignadas en la tabla del artículo 513. 
Comentario a esto precepto, hecho por el au\or A1be!: 

to Truebe. Urbina, en el que eeffala que: 

"Las enfermedades tipificadas en el artículo 513 flll­

trai'lan en favor del trabajador una preBUnci6n jurídica de que 

ea trata de una enfermedad de trabajo, sin que se admita prue­

ba en contrario; en tanto que ei la enfermedad no se encuentra 

especificada en la tabla respectiva, le incumbe al trabajador 

probar que la adquirió en el trabajo o con motivo del mismo•. 

4. Efeotoa de loa Rieagoo de Trabajo. 

Como Último punto de éste capítulo, en.lo.que reape,2_ 

ta a loa riesgos de trabajo, hablaremos de J..Oe efectos que - -

cuando loo riesgos se realizan pueden prodtioir: 

El riesgo de trabajo puede producir un accidente, --

una enfermedad o la propia nru.erte. En loe doa primeros caeos 

se habla de incapacidades que privan al trabajador de manera -

total, parcial, temporal o definitivamente de la posibilidad 

de la posibilidad de continuar desarrollando el servicio con 

la misma aptitud o le impiden el desarrollo de la función que 

deaempeffaba. 

Tanto en la Ley Federal del Trabajo en loe artículos 

477, 478, 479 y 480, así como en la Ley del Seguro Social en -

el artículo 62, se establecen las ooneecuenciae de loe riesgos 

de trabajo, quo son las siguientes1 
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Por dieposici6n expresa en el artículo 477 se dice: 

"Cusndo los riesgos se realizan pueden producir: 

I. Incapacidad Temporal; 

II. Incapacidad permanente parcial; 

III. Incapacidad permanente total; y 

IV. La muerte. 

Artículo 478. Incapacidad Temporal. Ea la pérdida de 

facultades o aptitudes que imposibilita parcial o totalmente a 

una persona para deeempeílar su trabajo por algún tiemoo. 

Artículo 479. Incapacidad permanente parcial. Ea la 

dieminuci6n de las facultades o aptitudes de una persona para 

trabajar. 

Artículo 480. Incapacidad permanente total. Ea la -­

pérdida de facultades o aptitudes de una persona que la impos! 

bilita para dese~peílar cualquier trabajo por el resto de su -­

vida. 

Como la ley no hace mención al conce~to de muerte, 

deja a ésta a las nociones generales de cultura del ambiente 

social en que se viva. Se intenta definir a la :nu.erte como un 

estado de cesasi6n de actividad cerebral; pero ref!lllta ind~da­

bl<! que en este ounto queda todavía :!!'~cho ".1,Ue decir. 

Artículo 482. Las consecuencias posteriores de los -

riesgos de trabajo se tomarán en consideraci6n para determinar 

el grado de la incaoacidad. 

Artículo 487. Los trabajadores que sufran unriesgo -
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de trabajo tendrán derecho a: 

I. Asistencia médica y quirúrgica; 

II. Reh.abilitaci6n; 

III. Hospitalizaci6n, cuando el caso lo requiera; 

IV. Medicamentos y material de curación; 

V. Los aparatos de pr6tesis y ortopedia necesarios 

VI, Y la indemnizaci6n fijada. 
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CAPITULO III, 

LOS RlESGOS DE TRABAJO EN BL DERECHO MEXICANO, 

En el preeente capítulo, eetudiaremoe l!!.8 diepoeioi~ 

nea contenidaa en westra Carta lle.gna, e.e! como tambitSn on le.a 

d-e la Ley l!'adoral del Trabajo y en la Ley del seguro social V! 
gente, por lo que respecta a loe Rieegoe de Trabajo, 

l, Conetitución Política de loe Bate.dos unidos Mexicanoe, 

Bl antecedente irunediato del artículo 123, en lo que 

respecta a riesgos de trabajo se desprende de la Declaración -

de Derechos Sooialee, que recogió y proclamó perfectamente - -

dichos riesgos, 

<len la promulgación de la COneti tución de 1917, ea -

marcó la pauta al igual. que otros paíeee, lo que respecta a la 

regulación de la materia laboral, con lo cual ee eetableció un 

mínimo de derechos para la clase desprotegida he.eta entonces -

la obrera, es decir, en nuestra Conetitución se introdujo un -

mínimo de garantías eocialee. 

La Carta Magna eigni!icó en eeoe momentoe, un avance 

de importancia fundamental, y como lo mani!ieeta el maeetro -

Trueba Urbina, fUIS nada menoe que1 " la primera proclamación -

de derechos socio.lee que ee expidió en el llDlll4n< para oombatis' 

la explotación de todo aquel que:preota un servicio a otro ·~ 

cualquier actividad laboral. •, (45) 
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Con la promulgación de la Constitución de 1917, ee -

oreó con oarácter social la obligación de loe patronee de res­

ponder por loe accidentes de trabe.jo, ee! como por las enf'erm~ 

dadee profesionales, que sufra el trabajador, ae:! como la obl!, 

gación de loe patronee de observar en eue eotablecimientoe loe 

preceptos legales sobre higiene y oeguridad, y adoptar las me­

didas adecuadas para prevenir los acoidentes como las enf"erme­

dades de trabajo, 

Los Riesgos de Trabe.jo con eu amplio contenido eo- -
oiaJ. filaron contemplados por nuestra Constitución Política, en 

la fracción XIV del artículo 123, apartado '!!A", que en lo con­

ducente dioes 

Artíoulo 123, Toda persona tiene derecho al trabajo 

digno y socialmente útil; al efecto, se promoverán la creación 

de empleos y la organización social para el trabajo, oonf'orme 

a la Ley, 

El Congreso de la Unión sin oontravenir a las ba.ees 

siguientes, 4ebe:i:á expedir leyes sobre el trabajo, las cual.es 

regirán: 

A. Entre loe obreros, jornaleros, empleados, dom&~ 

ticos, artesanos y de una manera general., todo contrato de t110 

bajo¡ •• , 

xrv. Loe empresarios serán reeponeabloe de loe e.coi­

dentee de trabe.jo y de lee enfermedades profesionales de loe -

trabajad.oren, sufridos con motivo o en ejercicio de la p~e-­

ei6n o trabajo que ejecuten; por lo tanto, loe patronos debe-
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rán pagar la indemnización correspondiente, eegú.n que ha.ya -­

traído como coneecuencia la muerte o simplemente una incapaci­

dad temporal o permanente para trabajar, da acuerdo oon lo que 

las leyes determinen. Bata reeponsabilidad subsistirá al1n en 

el caso de que el patrón contrate el trabajo por intermedia- -
rio,< 46 ) 

De la transcripción anterior, eo deriva el Título -­

Noveno de nuestra vigente Ley Pederal del Trabajo, denominado 

"Riesgoe de Trabajo•, misma que fu& establecida tomando como -

base los postulados de la Teoría del Riesgo Profesional, ya -­

que únicamente se3a.la al patrón como responsable y es requisi­

to que loe accidentes o e~ermedades se l!Ufran con motivo o en 

ejercicio de la profesión o trabajo que se ejecute. 

Así mismo, nuestra Constitución Política consideró -

la prevención de loe riesgos de trabajo, estableciendo en la -

fracción XV del citado precepto, lo siguientes 

'13. El patrón eotará obligado a observar, de acuerdo 

con la naturaleza de su negociación loe preceptos legales so-­

bre higiene y seguridad en lee instalaciones de su estableci-­

miento, y a adoptar las medidas adecuadas para prevenir acci-­

dentee en el uso de lae máquinas, instrumentos, materialea de 

trabajo, así como a organizar de tal manera éste, que reeulte 

la mayor garantía para la aalud y la vida de los trabajadores, 

y del producto de la concepoión, cuando se trate de mujeres 

embarazadas. Las leyes contendrán al efecto, las sanciones 

procedentes en cada caso: (47) 

(46) Constitución Política de loe Estados Unidos Mexicanos. 
Com1ai6n Pederal Electoral. Sría. Técnica. 1987. 

(47) Idem. p.p. 137-138. 
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Por virtu.d de lo diepuesto en estas :rre.ociones Cons­

titu.cionalee 1 se de!lltleatra la preocupación del Estado para BB~ 

gurar a aus miembros contra todos loe rieagos natural.es -r eo-­

ciBl.eo y especialmente contra los riesgos de trabe.jo, produci­

dos por el desarrollo de una actividad laboral. 

Por eu gran contenido social, nuestra Carta llagns., 

tuvp siempre como bose el inter6s de la colectividad y es por 

eso que tomando en conaideraci6n la ~oor!a del Riesgo Social, 

estableció on la fracción XXIX del mismo artículo 12), aparta­

do "A", lo siguiente: 

"XXIX. Es de utilidad pdbl.ioa la Ley del Seguro So­

<:ial y ell.a comprenderá seguros do invalidez, de vejez, de vi­

da, de oesaci6n involuntaria del trabajo, de eni'ermedades y -­

accidentes, de servicios de guardería y cual.quier otro encami­

nado a la protecci6n y bienestar de los trabajadoree, campeo! 

nos, no assl.ariadoe y otros oectoreo sociales y eus familia- -
res¡ " ( 4B) 

Para concluir con el estudio y análisis de 6ste ap~ 

tado, diremos que las fracciones antes mencionadas, se refie-­

ren a todas aquellas personas eujetas a una. relación de traba­

jo, por lo que en ésta tiltima fraoci6n se tiende a establecer 

la garantía a la supervivencia y tranquilidad de l.os trabajad.2, 

ree. 

(48) Idem. p. 141. 
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2. Ley Federal del 'l'rabnjo de 1970. 

TESIS 
DE LA 

COnaideramos que es de vital. importancia, mencionar 

que nuestras leyes, tanto la Pederal del Trabajo, como la Ley 

del Seguro Social, nacieron para reglamentar lo dispuesto en -

el artículo 123 de la Ocnati tuci6n, en sus fracciones XIV, rl 

y XXIX, respeotivamente. 

LB legislaoi6n laboral que reglamente. las :f'racciones 

antes menciona.das, :f'ué publicada en el Diario Ofioie1 de la P.!, 

deraci6n, el 28 de agosto de 1931, con el nombre de Ley Pede-­

ral. del Trabajo. 

En un principio la Ley Federa1 del '?rabajo de 19Jl, 

vigente hasta el 30 de abril de 1970, sustent6 la Teoría dal -

Riesgo Profosional, a la cual. ya nos referimos en el capítul.o 

inmediato anterior de éste trabajo, 

En el e.!'io de 1970 tratando de actual.izar laa normas 

de la Ley de 1931, en materia laboral y de hacerlas más acorde 

con la realidad, se expide la nueva Lay Federal del Trabajo en 

vigor a partir del primero de mayo de 1970, en la cual en el -

Títul.o Noveno aparece la regulaci6n de loe Riesgos de ~bajo, 

en sus artículos 472 al 515. 

Esta Ley puesta en vigor a .partir de'.Jlla;rO de l.970, -

adopta le Teoría del Riesgo do Empresa, que consiste en que la 

empresa debe cubrir a los trabajadores a su servicio loe riea­

gos que estos sufran dentro de la misma. 

A1 :t'Undamentarse 1 a vigente ley en la Teoría del - -



Riesgo de Empresa, provoc6 notablea cambios e innovaciones en 

la materia. En la exPoeici6n de motivos de la Ley de mayo,,ss 

aeffala que la primera consecuencia consisto en el cambio term! 

nol6gico. A partir de au vigencia los que eran considerados ~ 

como riesgos profesionales ee intitularon "Riesgos de Trabajo" 

y las consecuencias do 6stoe se intitularon como accidente y -

onfermedades de trabajo. 

Le. siguiente consecuencia ee tradujo en les conoci-­

dae causas excluyentes de responsabilidad, suprimiendo lo que 

la ley de 1931 establecía en BU artículo 316, al eeffalar como 

tal a la fuerza extraffa al trabajo, concepto que auscit6 innu­

merables controversias y, por otra parte, permiti6 el aumento 

de las indemnizaciones en un 25~ sobre la valuaci6n ordinaria, 

porque la idea del riesgo de empresa pone a cargo de la misma 

los riesgos que sufran los trabajadores cuando están bajo la -

autoridad del patrón, quián con base en ~ata teoría es respon­

sable no s6lo por los riesgos ori¡p.nados con motivo de las ac­

tividades de la empresa, sino además por su falta inexcusable. 

Por lo que respecta a loe Efectos de los Riesgos de 

Trabajo y a su clasificación, diremos que han sido estudiados 

en el capítulo inmediato anterior. 

En cuanto se refiere a las Bases para el pago de la 

indemnización por los Riesgos de Trabajo, diremos que el artí­

culo 484 de la Ley laboral vigente, establece lo siguiente: 

"Artículo 484. Para determinar las indemnizaciones a 

que se refiere 6ste Título, se tomará como base el salario di,!; 

rio que perciba el trabajador al ocurrir el riesgo y los awae!l 



tos posteriores que oorreepondan al empleo que deeempeffabe., ~ 

hasta que se determine el grado de incapacidad, ol de la fecha 

en que se produzca la QIUerto o el que percibía a1 momento de -

su separaci6n de la empreea. 

Nuestra legislaci6n, prev& la situaci6n do que en ~ 

ningún caso el oalario que so tome como base para el pago de -

las indemnizaciones podrá sor inferior al salario mínimo. Pero 

poeteriormente, como dice el maeetro Bel"lllldez Cianoroe 1 nuee~ 

tra Ley cae en loe límites de la inconetituoiona1idad y para -

otros , la mayoría, ·al límite de la injusticia y de la falta -

de equidad. 

"cae con una eituaci6n que para algunos lle¡¡a a loe 

límites de la inoonstitucionalidad y que para otros, la ~~ 

ría, a1 lí:nite de la injusticia y de la falta de equidad; cu":!l·· 

do determina que si el salario que perciba el trabajador acci­

dentado excede deil. doble del salario máximo de la zona econ6JD! 

ca a la que corresponda el lugar de preetaci6n del trabe.jo, se 

considerará esa cantidad (doble del sal.ario núnimo) como ea1a.­

rio máxi~o y además en el artículo 486 último párrafo, prevee 

un caso que en realidad es út6pico a1 decir "si el doble del -

salario ·-mínimo de la &rea. econ6mica de que se trata ea infe .. -

rior a cincuenta paooe se considerará esta cantidad como ea1a.­

rio máximo." ( 49 > 

La cita anterior a pesar de ser breve en cuanto al -

tema central que ee refiere es bastante clara, eetamoo de 

(49) .BERMIJDEZ CISREROS, Mi81lel, Las Obligaciones en el Derecho 
del 1'rabsjo, M~xico 1978. p, 1S6, 
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acuerdo r.n cuanto a lo que soffn1a ;ya que como podemos VOl!'•rGBUl 

ta a todas lucoa la necesidad do ajustarse a la realidad ecozi& 

mica que vivo nuestro país, ;ya que en la actualidad no.~xiste 

niCJ8Wla de las zonas económicas en donde se pB8Uon salarios m! 
nimos inferiores a cincuenta pesos. 

Cabe agregar trunbi~n, la opini6n que hace el maestro 

A1berto Trueba Urbina respecto del artículo 486, ;y dice que -

tal. ;y como est~ redactado el artículo, no tiene más objeto qu• 

ocultar eu inconstitucionalidad estableciendo salarios máximos, 

o sea que sefl.ala a manera de tope el doble del sal.ario mínimo 

y el de cincuenta pesos diarios para tomarlos como be.se a fín 

de determinar las indemnizaciones por rieegoe de trabajo. 

Continúa diciendo que todo ello 'Va em eonfma ·del ee- ,. 

píri tu ;y loe textos del artículo 123 constitucional ;y a eu ju.!! 

ticia social, lo equitativo debo ser en todo caeo que la baeo 

que ee tome para calcular la indemnizaci6n sea el salario que 

perciba el trabajador sin la complicada mecánica del precepto 

que tan s6lo trata do cubrir su inoonstitucionalidad. 

En lo concerniente al monto de las indemnizaciones -

por riesgos de trabajo, diremos que el artículo 487 enuncia en 

su fracción VI el derooho de los trabajadoroe a lae indemniza•·. 

cianea que fija la ley para las diferentes conaecuenciae de -

loe riesgos de trabajo. Lae indemnizaciones persiguen siempre 

la misma finalidad, quo es reparar las consecusnciae de loe -

riesgos, pero ea dividen en la que debe cubrirse en el período 

de incapacidad temporal ;y en la que corresponde a loe casoe de 

incapacidad permanente parcial o total ;y la muerte. 
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Indemnizaci6n por Incapacidad Temporal, artículo 491 

si el riesgo produce al trabajador una incapacidad temporal, -

la indemnización consistirá en el paso íntegro del onlario quo 

deje de percibir mientrao ouboista la irnpoeibílidad de traba­

jar. Este pago ee hará deode el primer <lía de la ince.pacidad. 

Inde!!l?liznci6n por lncarm.cidad Permnncnt~ Parci.Hl • -.·­

ae encuentra regulada por el a1·tíc•~lo 492, que diopono qua la 

indemnizoci6n consistirtÍ en al pClgo del tanto por ciento qu~ 

fija la tabla de vnluaci6n de incapacida<len, calculado oobre 

el importo que deberÁn pae;arae Hi la incRpncidnd hubiaoG sido 

permanente total. Se tom:irá el tanto por ciento que correspon­

da entre el nulximo y t;l wínimo e~J tablcieidoo, tuwa.mlo ~n conai­

deraci6n la edad del trabajador, la importancia de ln incapac.!. 

dad y la mayor o menor nptitud parn ejercer actividadea remun~ 

radas, semejantes a au profesión u oficio. So tomará asimismo 

en consid0c·C!ci6n si el patr6n se ha preocupa1lo por la 1·eeduca­

ci6n profesional del trabajador. 

Por lo anteriormente expuesto en el citado artículo, 

observamos que la indemnización varía de acuerdo con el grado 

de incapacidad. 

Indemnización por Incapacidad Permanente Total, al -

reapecto el artículo 495 de la vigente ley laboral, dispone 

que la indemnización consistirá en una cantidad equivalente al 

importe de mil noventa y cinco días de salario, 

Indemnización por ~"uerte, respecto de ésta indemniz~ 

ci6n el artículo 502 dice: la indemnización que corresponda a 

las personas beneficiarias d< trabajador, eerá la cantidad 
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equivalente al importe de setecientos treinta días de salario, 

sin deducir la indemnización que percibió el trabajador duran~ 

te el tiempo en que estuvo sometida al régimen de incapacidad 

temporal. 

Coneiderrunos que ea necesario que estas indenmizaci2 

nea deben ser adecuadas a la realidad que estamos viviendo, ya 

que estas indemni~acionea datan de varios a~oa atrás, lo cual 

las hace inadecuadas a la realidad y ya no van acorde con los 

principios del Derecho Laboral que es evolutivo, 

Por Último trataremos lo concerniente a loe Benefi­

ciarios de las Indemnizaciones y au prelación, 

Por beneficiarios debemos entender a las personas -

que tienen derecho a prestaciones cuando se realiza un sinies­

tro previsto, 

Para ser beneficiario se requiere de manera induda-­

ble, que dependa eoonomicamente. 

El artículo 115 de la Ley Federal del Trabajo seflala 

que los beneficiarios del trabajador fallecido tendrán derecho 

a percibir las prestaciones e indemnizaciones pendientes de c~ 

brirse, ejercitar las acciones y continuar los juicios, sin n~ 

cesidad de juioio sucesorio. 

A1 respecto, el maestro fruoba Urbina hace el comen­

tario siguiente: " Esta disposición ea nueva y muy conveniente 

para eliminar en todos los casos el juicio sucesorio de loa -­

trabajadores. Consideramos que es aupletoriamente aplicable -
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al oaeo del artículo 501 de ln Ley, en quo oe praciaa qui ene e 

son los beneficiarios en cnao de muerte del trabajador~.< 5o) 

El artículo 501 de la Ley Federal del Trabajo, eeíla­

la de una manera genérica a las personas que tienen derecho a 

la indemnización en caso do aru.erte del trabajador, es decir, 

seílala a loe posibles beneficiarios en caso de que loe haya. 

Artículo 501. Tendrán derecho a recibir indemniza- -

ción en los caeos de muerte: 

I. La viuda, o el viudo que hubiese dependido econó­

micwnente do la trabajadora y que tenea una incapacidad de - -

50jl: o más, y loa hijos menores de dieciséis afioe y loe mayores 

de esta edad si tienen una incapacidad de 50\( o más; 

II. Los ascendienteo concurrirán con lea personas 

mencionadas en la fracción anterior, a menoa que se pruebe que 

no dependían econ6micamente del trabajador; 

III. A falta de c6nyuge eupératite, concurrirá con -

las personas seílaladas en las dos fracciones anteriores, la ~ 

persona con quien el trabajador vivió como ai fuera su c6nyuge 

durante los cinco al'los que precedieron inmediatamente a su - -

muerte, o con la que tuvo hijos, siempre que ambos hubieran 

permanecido libres de matrimonio durante el concubinato. 

IV. A falta de cónyuge supérstite, hijos y ascendie!!:, 

tes, las personas que dependían económicamente del trabajador 

concurrirán con la persona que reúna los roquiaitos seffalados 

en la fracción an+~rior, en la proporci6n en que cada una de~ 

pendía de tll; y 

V. A falta de las peraonaa mencionadas en lae frac~ 

cienes a!l.teriores·, el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

(50) TRUEBA URBINA, Alberto y TRUEBA BARRERA, Jo~ge. ob. oit. 
p.p.214-215. 
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3. Ley del 3cguro Social. 

LaB garantíaa eocialee consignadas on ol texto cons­

titucional., y on particular las dispoeicionee del artículo - -

123, están fundadas un el principio de con.eiderar al hombre e~ 

mo miembro de un grupo social y no como sujeto abstracto do r~ 

lacionee jurídicas, 

Conforme a 6ota concepci6n ea estructura en Máxico; 

al derecho del trabajo, la seguridad social y, en 811 eentido 

más amplio, todos nuestros sistemas de bienestar colectivo. 

Aunque el rágimen instituido por la fracci6n XXIX ~ 

dol artículo 123 constitucional tiene por objeto primordial º.!!. 

tablecer la protecci6n del trabajador, eu meta ee alcanzar a -

todos loe sectores e individuos que componen nuestra sociedad. 
(51). 

La Ley del Seguro Social nace para reglamentar dicha 

fracci6n, esta ley aa expidi6 en enero de 1943, la oual esta~ 

bleci6 como finalidad garantizar el derecho humano a la salud, 

a la asistencia médica, la protecci6n de loe medios de subsis­

tencia y loe servicios necesarios para el bieneetar individual 

y colectivo. 

La Ley del Seguro Social vigente hasta nuestros días 

fu~ publicada en el Diario Oficial de la Pederaci6n el 12 de -

marzo de 1973 y se S11stenta en la Teoría del Rieego·Social, 

(51) Ley del Seguro Social, IJISS. p.p. ll-14. 
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que ea considerada la tooría máu acertada, ya que enfoca al ~ 

trabajador como un ser humano, el cua.l tiene derecho a ln exi~ 

tencia digna que debe asegurarlo au propio trabajo y permite 

a loe patrones, la posibilidad de quedar exen~os de las conee­

cuenciae derivadas do loe riesgos de trebujo, si cumplen al p~ 

go de cuotas, es el Seguro Socia.l quien deberá. responder y - -

otorgar las diversas prestaciones derivadas del Seguro de Rie~ 

goe de Trabajo, que para estos efectos marca. la L"l'• 

Esta Ley ratifica el establecimiento del Instituto -

Mexicano del Seguro Social, como un organismo público deecen-­

tralizado, con personalidad jurídica y patrimonio propio, dom! 

ciliado en la Ciudad de H&xico, entrando en vigor el primero -

de abril de 1973. 

a) Justificaci6n del Seeuro de Riesgos de Trabajo, 

Para roferirnos concretamente a la juatificaci6n del 

seguro del tema que nos ocupa, comenzaremos por el contenido -

de la siguiente cita: 

" La primera Conferencia Interrunericana do Seguridad 

Social, celebrada en Santiago Chile en el año de 1942, tom6 en 

consideraci6n que los riesgos profesione.lea ponen a la víctima 

en una situaci6n econ6mica llll8UBtioon, que s6lo ne puede ate~ 

nuar mediante la implantación del Seguro Social, qua debe ser 

obligatorio para darle solidez y que no debe sor lucrativo; 

por tanto, acord6 recomendara los gobiernos de las naciones 

norteamericanas que gestionaran la prom¡ll.gación de leyes quo -

implantaran el Seguro Social contra loa riesgos de accidentes 

Y enf'ermedades profeaionaleG y la orgn:nizaci6n sistematizada -
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de ou prevenci6n". <52 ) 

aon bae• en el acuerdo tomado en Chile, México deci­

dió incluir en eu Ley del Seguro Social, que ea encontraba en 

elaboraci6n, al seguro de Accidentes de Trabajo y Enf'ermedadee 

Profesionales. 

Al respecto, hubieron argumentos en contra de la in­

Clusi6n de este seguro, manifestaban do que la Ley Federal del 

Trabajo incluía y reglamentaba ya el problema de loe riesgos -

de trabajo; de que existían empresas privadas solventes y cap.!! 

ces de aeegura.r la responsabilidad; se argumentó tambi'n que 

este seguro era inconstitucional por no estar incluído en la 

fracción XXIX del artículo 123, apartado "A" de la Carta Magna, 

El Dr. Dionieio J. Ka.ye, nos da argumentos necesa,,__ 

rion para desvirtuar lo manifestado por loa que eetaban en coa 

tra de la inclusión de dicho seguro en la Ley del Seguro So- -
Cial:(SJ) 

En primer lugar es verdad que la Ley Federal del Tr~ 

bajo estableci6 determinadas prestaciones a loa trabajadoras, 

mismas que se limitaron a indemnizar, pagar, la pérdida de la 

vida o facultades de la persona, sin tomar en cuenta las cond!_ 

ciones de previsión, pues las indemnizaciones globales se aca­

ban rápidamente. En cambio, la Ley del Seguro Social, prevé -

todas las contingencias y las ataca concediendo pensionen vit,!! 

licias que no se agotan. 

(52) KAYE, Dioniaio J, Ob, cit. p.140. 
{53) Idom, p.141, 



El segundo argumento, el d• la solvencia do algunas 

empresas no s6lo carece de todo contenido jurídico, sino ade­

más la insolvencia de muchae pol"l!'""8.S podría en algún momento 

dejar sin soluci6n el problema de los riesgos. 

Por lo que se establece de la inconatitucionalidad -

del seguro fué fácilmente atacado por la exposici6n de motivos 

de la misma le7, que eenal6: que 14 fracoi6n XXIX del artículo 

123 Constitucional, al referirse a los diversos sogv.ros, men­

ciona el de enfermedad y accidentes, sin excluir a loe que son 

de caracter profesional, exclusi6n que eería necesaria quo es­

tuviera expresamente hecha para ~ue fueran segregada.e de un -

sistema de seguridad general. que la propia Carta Magna ha pre­

coni.zado como utilidad pública. 

Como podremos observar, no existe raz6n te6rica de -

peso, para estimar que los ries€oa profoeionalee, que eon loe 

que más conoecuenciae causan en~re la clase obrera, deben ser 

eliminados de un sistema de eeg-;iridad y sean sometidos a un -­

tratamiento jurídico distinto ~•l que reciben otros riesgos ª2 

cialee. 

Asimismo, la Suprema ;orte de Justicia de la Naci6n, 

ha ratificado_ la conetitucional.idod de este seguro, al eoete~ 

ner en diversas ejecutorias lo siguiente: 

SEGURO SOCIAL, APLICACION DE LA LEY EN CASO DE RIES­
GO PROFESIONAL. Da acuerdo con la Ley que cre6 •l Seguro So-­
cial, con las aportaciones de l~e trabajadores, de loe patro-­
nes y del Estado, se integra un capital constitutivo en benafi 
cio del propio trabajador, el cual se le entrega en partidas -
mensuales que conl!!tituyen · ·"" ;>ensione ·· c¡ue se le otorgan por 
incapacidad, por vejez o por muerte, é,.1tas Últimas a sus fami-
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liares. De ahí que en loe casos en que conforme a la Ley Ped~ 
ral del Trabajo, el asegurado o eue !amiliaran tioneo der•cho 
a una indemnización por ·riesgo profesional y na encuentran pr~ 
tegidoe por el r~gimen de la seguridad social, reciben una P•B 
eión de acuerdo con el monto de lae aportacionee hechas y con 
el grupo en el cual ee encuentra cotiEando, ea la Ley del S•!Q!. 
ro Social el ordenamiento que debe aplicarse para cubrir lae -
reeponeabilidadee por riesgoe profesionales y no la Ley Pede-­
ral. del Trabajo. 

Amparo Dir&cto Número 405/64. 
María Luisa Cervantes de Noriega. 
Julio 21 de 1966. 
Unanimidad de 5 votos. 
Ponente: Mtro. Lic. Padilla Ascencio. 
4a. Sala, Sexta Epoca, 
Volumen CIX, Qu.inta Parte, pag. )5. 

SEGURO SOCIAL, Al'LICACION DE LA LEY Bl'I CASO DE RIES­
GO PROFESIONAL. La :tracción XIV del artícul.o 123 d•;la C:ona'll1 
tuci6n General de la República, así como eue normas reglament!; 
riae, consignadas en la Ley Federal del Trabajo, al eetablecer 
que los empresarios son responsables áe los accidentes de tra­
bajo y lae enfermedades de trabajo sufridos con motivo o en -­
ejercicio de la profesión o trabajo que ejecutan, y que por lo 
tanto deberán pagar la indemnización correspondiente, conti•-­
nen una prevenci6n de car~cter general consistente en declarar 
la responsabilidad de loe patrones en osas contingencias de -­
desgracia a la vez que establecen tambi,n, con carácter gene-­
ral ia obligación del patr6n de pagar la indemnización corres­
pondiente; de ahí que dicho precepto constitucional debe ser -
interpretado a ia luE da otra forma constitucional de la frac­
ci6n XXIX del artículo 123, que considera de utilidad pública 
la expedición de la Ley del Seguro Sociai. Consacuentemente,­
se puede deducir válidamente, que al incluirse en nuestro eia­
tema jurídico el seguro de accidentes de trabajo y de en!crme­
dades profesionales a cargo de una instituci6n descentralizada 
denominada Instituto Mexicano dei Seguro Social, que f'Ílnciona 
con sujeción a su propia ley, no se incurre en violación o en 
contradicción con las disposiciones constitucionales menciona­
das, sino que por el contrario.,, se aplican 'etas fielmente, -­
conforme al espíritu proteccionista expresado por loe Coru!titu. 
yentes en nuestra Carta Magna. -

Amparo Directo Númoro 4054/64. 
Maria Luiea Cervantes do Noriega. 



Julio 21 de 1966. 
Unanimidad 5 votos. 
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Ponente: Mtro. Padilla Ascencio, 
4a· Sala. Sexta Epoca, 
Volumen CIX, Quinta Parte, p~. 40 

De lo antee expuesto, ee justifica plenamente que ~ 

dentro de la Ley del Seguro Social se incluya el Seguro do Ac­

cidentes y Enfermedades de Trabajo, ya que el Seguro Obligato­

rio constituye dentro de rrueetro sistema, una forma de cumplir 

con la responsabilidad patronal en nuestra materia, 

b) Subrogación de Responsabilidades por el Instituto 
Mexicano del Seguro Social. 

Para que el seguro de accidentes y enfermedades de -

trabajo opere es necesario el cumplimiento de las obligacionee 

que impone a loe trabajadores la Ley del Seguro Social, entre 

éstas se encuentran la inscripción patronal y de loe trabajad.!?_ 

res, y a pagar las cuotas obrero-patronales al Instituto. 

En estas condiciones se expresa el artículo 60 de la 

Ley del Seguro Social, que contiene1 " El patr6n que haya ase­

gurado a los trabajadores a su servicio contra riesgos de tra­

bajo, quedará relevado en loe términos que seHala osta Ley, -­

del cumplimiento de las obligacionce que sobre responsabilidad 

por esta clase de riesgos establece la 1.ey Federal del Traba­
jo" ( 54) 

Claramente puede verse que existe una subrogación 

por parte del patr6n al Seeuro Social. En esto mipueeto las 

(54) Ley del Seguro Social p. 114. 
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normas relativaa a la responsabilidas de los patrones deriva-­

das de la Ley Federal del Trabajo no son aplicables, en tanto 

el patr6n y sus trabajadores ae encuentren innoritoa en el Se­

guro Social. 

La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n sustenta -

este criterio en la siguiente ejecutoria: 

RIESGOS PRO:PESIONALBS, SEGURO SOCIAL.- Si el patr6n 
inscribe en el Seguro Social al trabajador y éste recibo la iE; 
demnización que le corresponde de esta Institución, aquél que 
no tiene obligación alguna en relación con el riesgo porque el 
artículo 305 de la Ley Federal dol Trabajo perud.te que los pa­
tronee cumplan con lae obligaciones que le impone ol títul.o -­
sexto do la Ley Federal del Trabajo de riesgos profesionales -
asegurando a su costa al trabajador, a condición de que el im­
porte del seguro no sea menor que el de la indemnización; y el 
artículo 69 de la Ley del Seguro Social dispone que el patrón 
que asegura contra accidentes de trabajo a aue obreroe por en­
fermedades profesionales, quedará relevado del cumplimiento de 
las obligaciones que le imponga la Lay Laboral. en lo que se re 
fiera a riesgos profesionales, Estos dos preceptos apoyan i;;: 
anterior conclusión, pues aún siendo cierto que el Seguro So-­
oial en lo que se refiere, entre otros conceptos, paga las in­
demnizaciones por riesgos profesionales mediante aportaciones 
peri6dicaa, también lo que es que debe entenderse que la ley -
que instauró el Seguro Social es de orden público y cumple uno 
de los imperativos consignados en el artículo 123 Constitucio­
nal, pues este precepto en su fracción XXIX, expresa que es de 
utilidad pública la expedición de la Ley del Seguro Social en 
lo que se refiere, entre otros conceptos a los accidentes de -
trabe.jo,(55) 

Amparo Directo Número 8754/60, 
Raquel Ochoa Vda. de García. 
Agosto 3 de 1961. p. 528. 

(55) KAYE, Dionisio J. Ob, cit. pág. 110. 
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e) Prevenci6n de los Riesgos de Trabajo. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social, como hemos 

dicho ya, no s6lo es un organismo que so dedique a la repara­

ción de los Riesgos de trabajo, sino también tiene facultades 

para prevenir los accidentes de trabajo, facultades que ea e~ 

cuentran expresas en el capítulo correspondiente del Seguro -

de aieegos de Trabajo de la Ley que rige este organismo, OBP.!!. 

cificrunente en su sección sexta y de loa artículos 88 al 91 -

en cuestión cuyas disposiciones se encuentra el fín preponde­

rante de crear la atmósfera más segura posible de las condici~ 

nea en que loa trabajadores presten eue aervicioa.(56 ) 

Artículo 88. El Instituto estará facultado para prg_ 

porcionar servicios de caracter preventivo, individualmente o 

a través de procedimientos de alcance general, con objeto de 

evitar la realización de riesgos de trabajo entre la población 

asegurada. 

Articulo 89. El Instituto ac coordinará con la Seer~ 

tar!a del Trabajo y Provisión Social con objeto do realizar ~ 

crunpaffas de prevención contra accidentes y enfermedades de tr~ 

bajo. 

En el artículo 90 ue ósta misma Ley se encuentra la 

facultad del Instituto a fín de llevar a cabo las inveetigacig_ 

nea que estime convenientes sobre r.ieagoa de trabajo y sugeri­

rá a loe patrones las técnicas y prácticas convenientes a efe.!1_ 

to de prevenir la realizaci6n de dichos riesgos. 

(56) Ley del Seguro Social.. p.p. 135-136. 
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Por eu parte, el artícul.o 91 de la Ley en cueoti6n -

establece: Los patrones deben cooperar con el Instituto en la 

prevención de loe riesgos de trabajo, en los términos siguien­

tes: 

I. Facilitarle la realizaci6n de estudios e invest! 
gaciones; 

II. Porporcionarle datos e informes para la elabora­
ci6n de estadísticas sobre riesgos de trabajo¡ y 

III,Colaborar en el ámbito de sus empresas a la difu 
si6n de las normas de provonci6n de riesgos de = 
trabajo. 

d) Riesgos de Trabajo y su clasificación. 

Por lo que toca a éste punto, hit.blaremoe de una man~ 

ra genérica, ya que ha sido objeto de estudio dol capítulo in­

mediato anterior, 

Efectivamente recordaremos que la Ley que se comenta 

define a los riesgos de trabajo y a sus especies, de la misma 

forma que la Ley Federal del Trabajo, es decir, loe define en 

loe miemos términos, y no podía hacer definiciones diferentes, 

puesto que estaría en contradicción con la Ley Federa). del T~ 

bajo y en éste caso la Ley aplicable sería la segunda Ley cit~ 

da. 

e) Excluyentes de Responsabilidad. 

La Ley del Seguro Social habla también de oausae ex­

cluyentes de responsabilidad y éstas se expresan en loe mismos 

términos que la Ley Federal. del Trabajo en su artículo 468. 
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Dentro de lo que establece el a.rt!cu1o 53 de la Ley 

del Seguro Social, se indica lo eiguiente1 

Artículo 53. No se considerarán para los etectoe d• 

esta Ley, riesgos de trabajo loa que sobrevengan por alguna de 

las siguientes caueae1 

l. Si el accidente ocurre encontrándose el trabaj~ 
dor en estado de embriaguez; 

II. Si el accidente ocurre encontrándose el trabaja 
dor bajo la aooi6n de algi.ln psicotr6pioo, narcótico o droga -= 
enervante, salvo que exiata prescripción suscrita por médico -
titulado y que el trabajador hubiera exhibido y hecho del co~ 
cimiento del patrón anterior; 

III. Si el trabajador se ocasiona intencional.mente -
una incapacidad o lesión por sí o de acuerdo con otra persona; 

IV, Si la incapacidad o siniestro ea resultado de -
alguna ri~a o intento de suicidio; y 

V. Si el siniestro ea resultado de un delito intea 
ciona1 del que fu<>re responsable el trabajador asegurado. 

Para el caso de que se probara que el Instituto Mexi 

no del Seguro Social se encuentra excluido de responsabilidad 

porque operara alguna de HUe excluyentes, el trabajador no - -

quedará totalmente desamparado, pues 6ate tendrá derecho a las 

prestaciones consignadas en el ramo de enfermedades y materni­

dad, o bien, a la penei6n de invalidez que señala la misma Ley, 

la que expresa que cuando traiga como consecuencia la muerte -

del asegurado en esas condicivnes, loa beneficiarios legales -

de eate tendrán derecho a las prestaciones derivadas del Segu­

ro de Riesgos de Trabajo. 

Por otro lado, cuando el Instituto comprueba que el 

riesgo de trabajo fué producido intsncionalemte por el patrón, 

por sí o por medio de tercera persona, se le otorgará. al aee~ 



rado todas las prestaciones en dinero y en especie derivadae -

del Seguro de Ilieegoe de Trabajo, pero el patr6n queda obliga­

do a restituir íntegramente al Instituto, lne erogaciones que 

éste haga por esos conceptos. 

Acorde a la Ley Federal del Trabajo, éste ordenamiea 

to, en su artículo 56 cita la falta inexcusable del patr6n y -

ordena que cuando éeta se determine por la Junta de Concilia­

ci6n y Arbitraje, las prestaciones en dinero, se BWlll!Iltarán en 

el porcentaje que la propia Junta determine en el laudo que -

quede firme. El patr6n tendrá la obligaci6n de P"8Rl' al Inst_! 

tute el Capital Conatitutivo, sobre el incremento corret1pon- -

diente, 

f) Seguridad e Higiene on el Tr.abajo.< 57 ) 

La salud ee el patrimonio máe preciado do loe habi­

tantes de un país y de importancia primordial para eu deeenvol 

vimiento econ6mi.co y social. La salud está ligada directamente 

al desarrollo; y la salud en el trabajo está ligada directame,!! 

te a la productividad, único camino que garantiza el mejora- -

miento en las condiciones de loe individuos y de la sociedad. 

Loe procesos de deaarrollo e induatrializeci6n deben 

garantizar no e6lo la justa dia.tribuci6n de loe frutos del cr.!!_ 

cimiento, sino la vida, la salud y la integridad física de la 

~oblaoi6n trabajadora. De esto se deduce que la industrializ~ 

oi6n ha venido a construir en nuestros días una condici6n exi~ 

(57) IMSS. Seguridad e Higiene en el Trabajo, Cuadernos de 
Orientaci6n. Jefatura de Servicios de Seguridad en el Tr~ 
bajo, México 1964. p.p. 3 - 15. 
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tencial para todos 1oe países. Ls industrielizeci6n genera una 

creciente variedad de riesgos 1eboral.es. 

Nuestra espireci6n de acceder e una sociedad igualit~ 

ria con mejores niveles de bienestar, mediante el es:furzo Y ~ 

partioipaci6n de todos loe mexicanos, se fundamenta en la jus­

ticia y equidad en lee relaciones de trabajo y en el medio - -

ambiente en que 6ste se lleva a cebo. 

En un sostenido proceso del deoarrollo integral del -

país, en el cual confluyen las participaciones del Gobierno de 

la República, de loe empresarios y de loe trabajadores, es muy 

importante la continuidad y extenai6n de la planta industrial 

y una creciente y amplia generación de empleos. Sin embargo, 

t6cnicas de trabajo inadecuadas, métouos de producci6n obsole­

tos o condiciones adversas y peligrosas originan grav!simos 

daños a loe seres humanos que podrían haberse evitado si se -­

hubieran adoptado a tiempo adecuadas medidas preventivas, cu-­

yae dificultades de implantaci6n y costo no guardan proporci6n 

alguna frente a las consecuencias ~o loe riesgos de trabajo. 

Por lo que implica como imperativo de justicia social y como 

requisito indispensable del incremento de la ~roductividad del 

país, es imposible que asumamos plena conciencia sobre lo que 

significan la Seguridad e Higiene en el Trabajo, vital para la 

eficiencia y estabilidad de1 sistel!lB productivo. 

Loe accidentes y enfermedades de trabajo p1antean no 

solamente una ominosa amenaza para la salud o integridad físi­

ca 1 menta1 de loa trabajadores, sino también una pérdida con­

siderable pera el país al dal'lar 1 obstaculizar eu deean-ollo -

equilibrado. 



Para loe trabajadores significan la p~rdida o ~onos­

cabo de su capacidad laboral y de su bienestar, lo que se re~ 

fleja inevitablemente en dolorosos y pesados problemas y con~ 

flictos familia.rea, Para las e~presas se traducen en una bo,;. 

ja de la producci6n; en daños al equipo, herramienta y maquiJl!!: 

ria; en la pérdida de valiosas horas de trabajo y en ol dote~ 

rioro de la armonía entre los factores de la producci6n, Para 

el sector público constituyen una preocupaci6n no nada más por 

las cuantiosas erogaciones a que obligan anualmente y que re-­

presentan una considerable pérdida para la economía nacional, 

sino fundamentalmente, por la maenitud del daf'lo que sufre el 

país en su recurso más preciado: la \"ida sana y la capacidad -

íntegra de sus trabajadores, 

MARCO LEGAL. 

La Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexi­

canos establece en el artículo 123 Apartado A, fracci6n YJV 

que los empres~rioa serán responsables de los accidentes de 

trabajo y de las enfermedades profesionales de los trabajado-­

rea, sufridos con motivo o en ejercicio de la profeei6n o tra­

bajo que ejecuten. 

De la misma manera, en la fracci6n XV de este art!c~ 

lo, se estipula que el patr6n estará obligado a observar, de -

acuerdo con la naturaleza de su negociaci6n, los preceptos le­

gales sobre higiene y seguridad en las instalaciones de su es­

tablecimiento, y a adoptar las medidas adecuadas para prevenir 

accidentes en el uso de las máquinas, instrumentos y materia-­

lee de trabajo. 
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Por lo tanto, las empresas, cualquiera que sea su ª.2. 

tividad, eetán obligadas a proporcionar a sus trabajadores oa­

pacitaci6n o adiestre.miento para el trabajo, 

Loe patronee están obligados a organizar el trabajo 

humano en sus empresas de tal manera, que el modo de operaci6n 

no implique peligro alguno para la salud y la vida de loe tra­

bajadores. 

Por su parte loe trabajadores están obligados a aca­

ta:r las medidas preventivas o a seguir loe procedimientos ind! 

oadoe para evitar accidentes o e~ermedades de trabajo, 

El Gobierno de la República a trav~s do sus Institu­

ciones, la Secretaría del Trabajo y Previei6n Social, la Seer~ 

taría de Salubridad y Asistencia, el Instituto ~exico.no del S! 
suro Social y otras dependencias, norma, coordina acciones pr~ 

ventivas para evitar accidentes y enfermedades de trabajo, 

Le. Ley del Seguro Social señala en su artículo 48 ~ 

que loe Riesgos de Trabajo son loe·aecidentes y enfermedades a 

que están expueetos loe trabajadores en el ejercicio o con mo­

tivo de su trabajo, 

En su artículo 88 faculta al Ineti tu to Mexicano del 

Seguro Social para proporcionar servicios de carActer prevent! 

vo individue.lemente o a travéé de procedimientos de alcance ~ 

neral, con objeto de evitar riesgos de trabajo entre la pobla­

oi6n trabajadora asegurada. 

El artículo 89 de ese ordenamiento legal ee~ala que 
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el Instituto se coordinará con la Secretaría del Trabajo y Pr.!!, 

visi6n Social, con el objeto de realizar programas y crunpaf!as 

de prevenci6n contra accidentes y enfermedades de trabajo, 

El artículo 90 de esa misma Ley establece que el Ins­

tituto llevará a cabo las investigaciones que eetime conveniea 

tes sobre riesgos de trabajo y eugerirá a loe patronee lao tá~ 

nicae y prácticas convenientes a efecto de prevenir que ocu- -

rran dichoe riesgos, 

Por eu parte, el artículo 91 estipula que loe patro~ 

nea deben cooperar con el Instituto en la prevenci6n de loe -­

Rieegoe de Trabajo. 

En cuanto a la instancia o área inoti tuciona.1 en que 

se pone en práctica ese marco legal., el Ill!SS mediante Acuerdo 

No, 9510/80 del 26 ·de noviembre de 1980 y con base en 11oe dis­

puesto por el artículo 240 fracci6n VIII de la Ley del Seguro 

Social, aprob6 la creaci6n de la Jefatura de Servicios de Se~ 

ridad en el Trabajo, cuyo objetivo primordial oe mejorar la -­

calidad de vida de loe asegurados mediante el establecimiento 

de normae para la prevenci6n de rieegoe y la promoci6n de med! 

das de seguridad e higiene en el trabajo, 

Lae funciones de esta Jefatura fueron ratificadas por 

el Bjecutivo Federal y publicadas eh el Diario Oficial de la -

Pederaci6n del 15 de abril de 1983. 

SEGURIDAD E HIGIENE EN EL TRABAJO, 

La Seguridad Social ea una conquista de la clase Obr.!!, 

ra para euperar su eetado de bienestar econ6mico, físico y mea 
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tal. Incluye entro sus primeros capítulos la protección deri­

vada de loe riesgos de trabajo, tanto por lo que atal'le ·a ~los-­

accidentes como respecto a las enfermedades profesionaleo. 

Las inetituciones de seguridad eoci9.l. ee ubican en el centro 

de eeta preocupaci6n fundamental y, por lo tanto, uno de sus 

objetivos básicos es detornúnar loe aepectoe caueale3 de loe 

accidentee de trabajo para reducir su incidencia. De esta ma­

nera, el ramo de loe riesgos de trabajo que fuera uno de loe ~ 

que inicialmente concili6 la atenci6n en la doctrina y la prá~ 

tica de la seguridad social, ha representado no e6lo un inte-­

rée vital para el eector obrero, sino twnbi~n para el sector -

empresarial, toda vez que la organizaci6n interna de las empr.! 

sao orientada a la protecci6n de la fuerza de trabajo ee trad!! 

ce en mayor margen de productividad y rendimiento y, a la pos­

tre en un fortalecimiento del eistema econ6mico imperante. De 

suerte que la doctrina jurídica en materia de riesgoe de tra~ 

jo rebasa los aspectos de la curaci6n, compensacionee, indemn.!. 

zaciones o medidaP rehaoilitatorios, para proyectaree ahora al 

plano de las medidas preventivas y de responsabilidad eocial. 

En nuestro país la estadística sobre esta materia ª.! 

ffala un incremento de accidentes que independientemente de las 

implicaciones financier~s por concepto de indemnizaciones -más 

de 20 mil millones de pesos anuales- representan primordialmea 

te un da~o irrepar~ble a loe seres humanos y a la sociedad en 

su conjunto. 

Las cifras repetidas de que de cada diez trabajado-­

res, uno de ellos se accidenta y qua, cotic!ian~mente, en prom~ 

dio, mueran seis obreros por esta causa, revela un trágico pa­

norama que amerita una acci6n organizada, un esfuerzo articul!, 
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do y coordinado de todos loo sectores do la Sociedad. La mas­
ni tud de la tarea reclBl!lll acciones eficaces y eficientes con -

un claro entendimiento de que la responsabilidad sobre esta ID:!! 

teria debe conciliar la acci6n pÚblica y privada de nuestra c~ 

munidad, 

Por tales motivos, el Instituto Mexicano del Seguro 

Social estableció condiciones para atacar el problema en forma 

amplia y coneietente. Eeta decisi6n obedece a que loe rieegca 

a loe cuales loa trabajadores ee ven expuestos son cada día 

máe preocupantes; deben por tanto acentuarse lae medidas de 

protección en loe controe laborales a fín de evitar dai!os a -­

las personas y a la colectividad, 

Obviamente, un programa de esta naturaleza no puede 

quedar separado de la realidad social ni aferrado a un concep­

to anacrónico de neutralidad. La existencia de una patología 

que se deriva de la exposición de los trabajadores a riesgos -

cada vez miis sensibles, es \!lle. advertencia que implica la ado.11 

ción de medidas que no admiten ~oetergaci6n y que demanda en-­

tre los mt1ltiples problemas de salud ocupacional, atención - -

prioritaria con una concepción totalizadora e inserta en la -­

problematica de la organización económica contemporánea. 

No enfrentar a fondo y decisivamente la prevención -

de controlar e impedir tan serias contingencias - incluso gra­

ves ei nos remitimos a sus secuelas físicas1 muertes, invali-­

dez o incapcitación parcial, por un lado y por otro, cuantio-­

soe costee y daf'los dificilmente reparables en la p~rdida del -

personal calificado - podría afectar eeneiblemente el esfuerzo 

nacional hacia el impulso de nuetro sistema productivo. 
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La firme determinaci6n de empresarios, trabajadores 

y autoridades de empeñar su voluntad y asociar esfuerzos fren­

te a la amenaza que constituyen accidentes y enfermedades de 

trabajo, permitirá garantizar el derecho humano a la ee.1ud e 

incrementar nuestra capacidad de producci6n con mejor calidad 

y mayor volumen a menores costos. 

Ea por ello que la Secretaría del Trabajo y Previ- -

ei6n Sooial y el Instituto Mexicano del Seguro Sooia1, en eje~ 

oicio de eue respectivas atribuciones y atendiendo a objetivos 

comunes, han acordado un amplio y precieo programa orientado -

fundamentalmente a la prevenci6n de loe riesgos de trabajo y -

al fomento de las condiciones adecuadas de seguridad e higiene 

en loe centros laborales, Se trata así de una parte subeta.n-­

cial de la seguridad social de loe mexicanos y de la política 

social que lleva a cabo el Gobierno Federal, traducida a un -­

programa concreto de carácter preventivo, dentro:ft~.proceeo -

general de la f'unci6n pÚblica destinado al bienestar de la po­

blación trabajadora. 

Este programa de acci6n conjunta ee sustenta aobre -

una s6lida base participativa, en la cual, además de coordiJla!: 

se loe esf~erzoe y recursos de ambas instituciones, ee articu­

lan loe empeños y aportes de las entidades federativas y, des­

de luego, de loe sectores directamente involucrados. La con-­

fluencia de intereses y reeponeabilidadoe garantiza la efica-­

c:l.a de este programa de acci6n conjunta, ya que en la resolu-­

oi6n del problema nacional que constituyen loe riesgos de tra­

bajo interviene no s6lo la capacidad de encontrar alternativas 

técnicas par~ evitarlos, sino también la firme detel"Sllnaci6n -

de adoptarlas e integrarlas a la organizaci6n y adm1niatraci6n 
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del trabajo. 

Cabe destacar que dentro de la estructura orgánica -

del Instituto Mexicano del Seguro Social, se he.n establecido -

Departamentos u Oficinas Delegacionales de Información, Aseso­

ría y Capacitaci6n en materia de seguridad e higiene laborales, 

quo en coordinaci6n con las autoridades estatales del trabajo 

aseguran el máa alto grado de efectividad y competencia en las 

responsabilidades asignadas. 

Para terminar, ea conveniente!numernr una serie de -

actividades a cargo de las unidades administrativas de la so~ 

cretaría del Trabajo y Previsi6n Social y el Instituto Mexica­

no del Seguro Social, que el programa de acci6n conjunta ha ~ 

sistematizado según BUS específicos campos de operaci6ns 

APOYAR A LA CONSOLIDADCION OPERATIVA DE LAS COMISIO­
trES li'IXTAS DE SEGURIDAD E HIGIENE. 

Las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene son or­

ganismos previstos en la Ley Federal del Trabajo, a los que se 

han seffalado tareas específicas para la prevenci6n de los rie~ 

gos en los centros laborales. Este ordenamiento legal establ! 

oe que en cada empresa o establecimiento industrial deberán i~ 

tegrarse Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene con igua1 n!!, 
mero de representantes de los trabajadores y del patr6n con el 

objeto de investigar lee causas de los accidentes y enfermeda­

des laborales, de proponer medidas para BU prevenci6n, así co­

mo de vigilar el cumplimiento de las normas establecidas, a ~ 

fín de proteger la salud del trabajador, entendida ésta no só­

lo como el más completo estado de bienestar físico, psíquico y 

social. 
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En consecuencia, las Comisiones ~ixtae de Seguridad 

e Higiene constituyen un factor básico para la inatrumentaoi6n 

de la política de seguridad e higieno en el trabajo, ya que :1a 
tegran el compromiso y encausan los esf'uerzoa de patrones y 

trabajadores para evitar la realizaci6n de loe rieegoe 1abora-

1es. 

l?ROKOVE!l ACCIONES DE KEDICINA PREVEllTIVA ORIBNTADAll 
BR' OBl'ITROS DB TRABAJO, 

Beta actividad está orientada a promover y mejorar 

el estado de salud de loe trabajadores por medio de la difu­

ei6n de loe beneficios de la medicina preventiva para la segu­

ridad de loe trabajadores y la realizaci6n de acciones concre­

tas a través de programas de vacunación masiva en loe centros 

de trabajo a fin de contribuir al control de enfermedades eep~ 

cíficae que disminuyen la capacidad del trabajado~,para el._J>J.!. 

no desarrollo de sue actividades laborales. 

INVESTIGAR Y All'ALIZAR EN EL CA!ll.PO DR LOS RIESGOS, LA 
SEGURIDAD Y LA HIGIENE EN EL TRABAJO. 

El problema de loe riesgos de trabajo, se ha enfren­

tado a través de una secuencia evolutiva cuyo esfuerzo redunda 

en mejores y mayores beneficios para el trabajador, eu familia 

y la sooiedad, Lo que en la primera etapa fuá la protecci6n 

al trabajador por medio de la legielsci6n do la seguridad eo-­

oial, con e1 tiempo di6 cabida a conceptos como el de ~a medi­

cina del trabajo y el de seguridad e higiene en el trabajo, -­

Posteriormente, se form6 un nuevo términos el de Salud Oaupa-­
oiona.1 que contribuy6 a la apertura del lente con que se mira.­

be el fen6meno y a meditar sobre la comp1ejidad de los facto--
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res que inciden en el orígen de loe rieagoo de trabajov 

En la nctua1idad, el problema ha llegado a sor tan -

complejo, que es necesario un enfoque más amplio y di vorsific_!! 

do, que utilice una perspectiva inter y multidisciplinaria, h,!! 

blándose ya de una problemática sobre medio ambiente y condi-­

ciones de trabajo. 

Las condiciones fíeicas o mecánioas a las que han -­

estado expuestas loe obreros desde la revoluci6n industrial, -

se han ido incrementando en la medida que se ha hecho más fre­

cuente el manejo de instrumentos de trabajo y por las condici~ 

nea de inseguridad en los centros tebrilee. De aquí ·se deriv6 

la necesidad de adoptar medidas de prevenci6n y dio margen al 

surgimiento de una disciplina especializada sobre riesgos de -

trabajo motivando la preocupaci6n de les instituciones por pr~ 

venir condiciones peligrosas en loe centros laborales. Sin -­

embargo, las medidas que prescribe la ingeniería de seguridad 

industrial han revelado ser insuficientes y se ha dado lugar a 

la concurrencia de otras disciplinas que tienen afinidad en -­

este campo, tales como la medicina del trabajo, la psicología, 

la sociología, la antropología, la ergonomía y la administra-­

ci6n. Todas ellas inciden con enfoques especializados a fín -

de proporcionar bienestar físico, mental y socia1 para el hom­

bre que trabaja y, consecuentemente, para proporcionar mayor -

seguridad en el trabajo. 

Ea por Pllo que esta parte del programa se deaarro-­

lla con equipos de investigeci6n integrados por destacados es­

pecialistas en diversas disciplinas que llevan a cabo sus es~ 

dios en busca de alternativas de soluci6n a los problemas de -

prevencidn de aocidentes y enfermedades de trabajo. 
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CAPI'fULO IV, 

LAS PRESTACIONES DERIVADAS DE LOS RIESGOS DE TRABAJO, 
EN LA LEY DEL SEGURO SOCIAL. 

En loa capítulos anteriores qued6 anal.izado lo que 

ae refiere a la historia de loa Riesgos Profesionales, a las 

teor!aa que pretenden f'undamentar la responsabilidad derivada 

de loe Riesgos de Trabajo y la forma en que el legislador ha -

regulado esta materia. 

En eate Último capítulo, que verea sobre la.e presta­

ciones derivadas de loe riesgos de trabajo, en la Ley del Se~ 

ro Social., lo consideramos de gran importancia, en virtud de -

que aba.rea aspectos que van desde la mera coneideraci6n legal 

respecto de las prestaciones en cuesti6n, hasta las considera­

ciones propias de la Ingeniería de Seguridad o de la Medicina 

del Trabajo; la Ingeniería para materiales y tanto factor•s ~ 

que intervienen en la realizaci6n de los Rieagoa; la Medicina 

del Trabajo, para estudiar, partiendo de los conocimientos es­

pecíficos de esta rama científica, las condiciones higiénicas 

de iluminaci6n, de ventilaci6n, loe ruidos, la trepidaci6n, ~ 

los horarios de trabajo y, en general, las circunstancias en -

que se real.izan las labores, con miras también a la prevenci6n 

de enfermedades y, lamentablemente cuando se realiza el riesgo 

para intervenir en la calificacion de la incapacidad que dej1;-""'~­
en el trabajador, Dentro del mismo capítulo también tratare~ 

moe de manera generalizada el procedimiento para obtener di-

cha.e prestacionee a que tiene derecho el asegurado en oaeo o 

oomo consecuencia de un riesgo de tr~bajo. 
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l. l'reetaoionoe Derivadas, 

Desdo el origen del mismo hombre y debido n la nece­

sidad innnta de preveerso de nlimentoo y medios de eubsisten-­

c ia, nació el trabnjo; eventunlmente, ósto ha tenido que irse 

ndoptnndo n condiciones climatológicas primero y, poeteriormea 

te, a cambioo oocialea, 

La trnnsformación paulntina de aquel hombro primiti­

vo e.1 tácnico o científico de nuestros días se ha efectuado -­

gracias n ln evoluci6n do la actividad humana, que en ningún -

momento ha estado exenta de riesgos de magnitud variable.<58) 

Por lo que la realización de un riesgo de trabajo -­

trae aparejada como consecuencia la incapacidad para el traba­

jo y a su vez, dicha incapacidad requiere de laa preetacionee 

que al rúepecto sei'iala la Ley del Seguro Social, las cuales -­

constituyen un derecho de los beneficiarios y por ende, pueden 

ser reclamadns por loe mismos, siempre y cunndo se encuentren 

en loa supuestos determinados en la ley y bajo el amparo de -­

las mismas. <59 l 

Hemos analizado en capítulos anteriores lo referente 

a loe efectos que producen loe riesgos de trabajo, por lo que 

retomaremos para efectos del presente capítulo lo establecido 

en el artículo 62 de la Ley del Seguro Social y lo preceptuado 

en los artículos 478, 479 y 480 de ln Ley Federal del Trabajo, 

(58) IMSS, MEDICINA DEL TRABAJO, Lecturas en ilateria de Segur! 
dad Sooial, p. 21. 

(59) Kaye Dionisia J, Ob. cit., p. 147. 
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I, Incapacidad Temporal 

II, Incapacidad Permanente Parcial 

III. Incapacidad Permanente Total 

IV. La Muerte. 

La producción de cualquiera de las anteriores incap_!! 

cidadea, dan orígen a que ee otorguen las prestaciones eetabl~ 

cidae en el ramo de riesgos de trabajo de la Ley del Seguro S.2, 

cial. Eetao prestaciones constituyen un derecho de los benef! 

ciarioe, 

a) Prestaciones en Especie, 

El. objeto de las prestaciones en especie ea el de 1.2, 

grar la recuperación de la salud y de la capacidad de trabajo 

del individuo. 

Conf'orme a lo preceptuado en la disposición del artf 

culo 63 de la Ley del Seguro Social, que a la letra dice: El 

asegurado que sufra un riesgo de trabajo tiene derecho a lae 

siguientes prestaciones en especie.< 60 > 
I. Asistencia médica, quirúrgica y farmaceútica; 

II, Servicio de Hospitalización; 

III. Aparatos de prótesis¡ y 

IV. Rehabilitación, 

I, Podemos entender por Asistencia Médica-quirúrgica 

a1 conjunto de curacionee o intervenciones que corresponda a -

las exigencias de cada oseo, suficientes para el tratamiento -

(60) IMSS, Ley del Seguro Social, p.115. 
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y recuperación de la salud, 

Por Servicio Parmaceútico se entiende como el sumi~ 

nietro de medicamentos y aparatos terapeúticoe indicados por -

el médico, que haya atendido al eni'ermo. 

II. Loe Servicios de Hospitalización y la Asistencia 

Médica ee proporcionarán por tiempo indefinido, hasta lograr -

la salud, la recuperación del trabajador, o bién hasta deterJD! 

nar la incapacidad permanente parcial o total., por lo que se -

refiere al desarrollo de eu actividad laboral. 

III. En lo concerniente a los Aparatos de Prótesis y 

Ortopedia, se entiende que son aquellos que son necesarios pa­

ra ayudar al restablecimiento del trabajador que ha sufrido un 

riesgo de trabajo, Son aparatos que por medio de los cuales se 

repara artificialmente la falta de un aúembro o parte de él. 

IV, El derecho de Rehabilitaci6n consiste en que el 

trabajador podrá acudir a loe centros especializados a reali~ 

zar ejercicios repetitivos con ayuda de aparatos especiales a 

fin de recuperar eu salud. Ea una parte de la Medicina inte-­

gral que otorga el Instituto ñiexiaano del Seguro Social y lo -

establece como el proceso de reintegrar al minusválido a la ~ 

productividad, con sus limitaciones. 

Con respecto a lo establecido, nos drunoe cuenta que 

cuando una persona sufre un riesgo de trabajo y se somete a ~ 

tratamiento médico y quirúrgico, habitualmente recupera eu sa­

lud en forma total. Pero sin embargo, observamos que cada día 

ee mayor el número de caeos en loe que, a pesar de aplicarse -
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el tratamiento eapecial y oportuno, el paciente queda oon con­

secuencias físicao o mental.es irreversiblen. Un ejemplo de 

ello podría aer la nmputaci6n de un miembro, la enucleación de 

un ojo, o la anquilosie do la rodilla. Otras veces el padeoi­

miento pasa do la etapa aguda a la cr6nica, la cual, pese a ~ 

loe adelantos de la medicina moderna, deja consecuencias o re­

sultados invalidantes.{ 6l) 

La Medicina de Rehabilitsci6n ofrece amplias facili­

dades de tratamiento para limitar o corregir la invalidez y ~ 

cerla compatible con una vida productiva para el paciente. 

Estas prestaciones en especie o también conocidas c~ 

mo prestaciones mádicas se otorgarán de manera indistinta, es 

decir, se aplicarán de la misma manera para todos los asegura­

dos y sus familiares. 

b) Prestaciones en Dinero. 

Esta prestaci6n va dirigida a devolver al trabajador 

su capacidad de trabajo y de ingreso. Se otorgan únicamente a 

los asegurados y pensionados, tomando en cuenta la remunera- -

ci6n que percibe el trabajador, el grado de incapacidad que el 

riesgo provoque, 

Conforme a lo dispuesto en el Capítulo Tercero del -

SegQro de Niesgoe de Trabajo, Secci6n Tercera de las Prestaci~ 

nea en Dinero, de la Ley del Seguro Social, se establece en el 

(~l} ctlBI!L OIJ:STO,:·lloberto, .La Nueva Legislaoi6n de Se6Uf1do.d 
Social en H&xico, p.p. 40 y 41. 
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artícul.o 65 de la Ley del Seguro Social que; "El asegurado que 

sufra un riesgo de trabajo tiene derecho a las siguientes pre~ 

tacionee en dinero"1< 62 > 
I, Si lo incapacita para trabajar recibirá mientras 

dure la inhabilitación, el l~ de su salario sin que pueda ~ 

exeder del máximo del grupo en el que estuviese inBcrito. Esta 

preataci6n so otorgará hasta su total reouperaci6n o hnsta que 

ae declare la incapacidad permanente o hasta su muerte, 

El gooe de este subsidio se otorgará hasta no se de­

clare su incapcaidad permanente total o parcial. 

II. Cuando por consecuencia del Riesgo de Trabajo so 

declare por el Instituto la Incapacidad Permanente Total del -

asegurado, éste tendrá derecho a recibir durante el reato de -

su vida o en tanto subsista la incapacidad una penai6n mensual, 

que dependerá de lo establecido en la tabla señalada en el ar­

tículo 65 de La Ley en cueeti6n. 

- Los trabajadores inscritos en el grupo "W" tendrán 

derecho a recibir una pensión mensual equivalente al 70% del -

salario en que estuvieren cotizando. 

- En el caso de Enf'er¡¡¡edades da Trabajo ne tomaré el 

promedio de 52 semanas de coti~ación. 

- Loa trabajadores incorporados al sistema de porcea 

taje sobre el salario conforme al artículo 47 de ésta ley, pe~ 

cibirán pc~oi6n equivalente an loa siguientes términos: 

El 80% del salario cuándo éste sea de S 80,oo diario, 

El 75% cuando alcance hasta S i10.oo diarioe, y 

El 70~ para salarios superiores a ésta úitima canti-

(62) IMSS, Ley del Seguro Social, P•P• 115 - 118. 
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dad, 

III. Si al ser declarada por el Instituto, la conse­

cuencia de un Riesgo de Trabajo como Incapacidad Permanente ~ 

Parcial, el asegurado tendrá derecho a recibir una penai6n ca,!. 

culada conforme a la tabla de valuación de incapacidad conten!, 

da en la Ley Federal del Trabajo en au artículo 514; tomando -

como base para ello, el monto de la pensión que corresponde a 

la incapacidad permanente total. El tanto por ciento do la 1!! 
capucidad se fijará entre el máximo y el mínimo establecidos -

en dicha tabla; teniendo en cuenta la edad del trabajador, la 

importancia de la incapacidad, ei éota ea abeoluta para el 

ejercicio de eu profesión aún cuando quede inhabilitado para 

dedicarse a otra. o aimplemonte hayan disminuido sus aptitudes 

para el desempeño de la misma o para ejercer actividades remu­

nerada semejantes a su profesión u oficio. 

Si la valuación definitiva de la incapacidad fuese -

de hasta 15~, ae pagará al asegurado, en eustitución de la pe.!l 

si6n, una indemnización global equivalente a 5 anualidades de 

la penai6n que le hubiere correspondido, 

La razón de otorgar esta indemnización global, se d~ 

be a que si la valuación ea baja por corresponder a lesiones -

de .poca monta, la penai6n resulta una mínima cantidad mensual, 

por lo que se euetituye eeta pensión por u.na cantidad global -

de 5 anualidades, lo que será en éste caso máe útil que una ~ 

pensión muy pequeffa de unos cuantos pesoa.C 63) 

(65) ARREGUIN, Enrique, Loe Riesgos Profesional.es en el Régt...­
men de Seguridad Social. Mexicano, p. 34, 



-114-

IV, Tambi'n se establece que el Instituto otorgará -

a los pensionados por incapacidad permanente total y parcial -

con un mínimo de 50)( de incapcidad, un aguinaldo anual equiva­

lente a 15 d!as del importe de la pensión que perciban. 

Por lo que se refiere al artículo 68 de la Ley en -­

cuestión, establece que al declararse la incapacidad permanen­

te, eea parcial o total, ee concederá al trabajador asegurado 

la pensión que le corresponda, con carácter provisional, por -

un período de adaptación de 2 afioe, Transcurrido el período 

de adaptación, la pensión ee considerará como definitiva. 

En lo conducente a lo preceptuado por el artículo 70 

del mismo ordenamiento jurídico en cuestión, est!i.p¡üa- que las 

prestaciones en dinero que establece éste capítulo ae pagarán 

directamente al asegurado, salvo el caso de incapacidad mental 

comprobada ante el Instituto, en que se podrán pagar a la per­

sona o pereonae a cuyo cuidado quede el incapacitado, 

El Instituto podrá celebrar convenios con loe patro­

nee para el efecto de facilitar el pago de subsidios a eue tr~ 

bajadores incapacitados. 

Conforme al artículo 71 de la Ley del Se¡;uro Social, 

si el Riesgo de Trabajo trae como consecuencia la muerte del 

asegurado, el Instituto otorgará a las personas eenaladae en 

éste precepto las siguientes prestaciones: 

I, El pago de una cantidad igual a dos meses de sal~ 

rio mínimo general que rija en el Dietri to Federal en la f'echa 

de fallecimiento del asegurado. 



-ll~ 

Es.te pago ee hará a la persona pre!erenternllJñ:e · fami;. 

1tar del asegurado, que preeente copia del acta de de~ei6n -

1 la cuenta original de loe gaetos de funera1. 

II, A la viuda del asegurado se le otorgará unn pen­

si6n equivalente al cuarenta por ciento de la que hubi~se co-­

rrespondido a aqu61, tratándose de incapaoidad permsn6nte to-­

tal. La misma pensi6n corresponde s.1 viudo que estando total­

mente incapacitado hubiera dependido econ6micamente do la ase­

gurada. 

El importe de esta prestaci6n no podrá sar;inferior 

a la cuantía mínima que correeponda a la pensión de viudez del 

ramo de los seguros de invalidez, vejez, cesantía Bll.'edad avll!! 

zada y muerte. 

lII, Respecto a la indemnizaci6n que con:esponde a -

los huerfanos que lo sean de padre o madre, que se, encuentren 

totalmente incapacitados, se les otorgará una penst'6n equiva.-­

lente al veinte por ciento de la que hubiese correspondido al 

asegurado trat'1ndoee de incapacidad permanente total.. Beta ~ 

pensi6n se extinguirá cuando el hu6rfano recupere eu capacidad 

para el trabajo. 

IV. A cada uno de loa huárfanoe que lo ~an de padre 

o madre, menores de dieciséis afios, se les otorgará una pen- -

ai6n equivalente al veinte por ciento de la que hubiera corre~ 

pendido al asegurado tratándose de incapacidad pennanente t~ 

tal. Esta pe~16n se extinguirá cuando el hu6ríano cumpla - -

dieciséis anos. 
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Deberá otorgaroe a extenderse el goce de esta pen- -

oi6n, en loe términos del reglamento respectivo, a loe huérfa­

noe mayores de diocieeie años, basta una edad máxima da veinti 

cinco al!oe, cunndo se encuentren estudiando on planteles del -

oieterou educativo nacional, tomando en conoideración las condi 

cienes económicas, familiares y personal.ea del beneficiario y 

siempre que no oea sujeto del régimen del oeguro obligatorio; 

V, En el caso de lee dos fracciones anteriorea, si -

posteriormente falleciera el otro progen~tor, la pensión de ºE 

fandad se aumentará del veinte al treinta por ciento, a partir 

de la fecha del falleciemiento del seeundo progenitor y se ex­

tinguirá en loe términoa eotablecidoo on las mismas fraccionen¡ 

VI. Y a cada uno de los buérfanoa cuando lo aean de 

·padre y madre, menorea do diecieáis años o basta veinticinco -

llffoa si oe encuentran estudiando en loa planteles del sistema 

educativo nacional, o en tanto se encuentren totalmente incap~ 

citadoa debido a una enfermedad crónica, defecto físico o psí­

quico, se les otorgará una pensi6n equivalente al treinta por 

ciento de la que hubiere correspondido al asegurado tratándose 

de incapaoidad ~ermanente total. 

El derecho al goce de lea pensione.s a que se refie­

re el párrafo anterior, ae extinguirá en loe miemos términos 

expresados en las fraccionen III y IV de este precepto, 

Al término de las penaiones de orfandad establee!~ 

das en este artículo, se otorgará la huérfano un pago adicio~ 

na1 de tres menaualidadea de la pensi6n que disfrutaba, 
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En el artículo 72 la ley eeña1a que e6lo a falta de­

eapoea tendrá derecho a recibir la penai6n s•~alada en la fra~ 

ci6n II del artículo anterior, ln mujer con quien el asegurado 

vivi6 como ei fu.ora au marido durhnte loa cinco e.l'ios que proc~ 

dieron inmediatamente a au muerte o con la que tuvo hijos sie~ 

pre que ambos hubieran permanecido librea de Cl/.l.trimonio duran­

te el concubinato, Asimismo, dice quo oi al morir el asegura­

do tenia variao concubinas, ninguna de ellao gozEIJ:'é. de pena16n. 

aomo podemos ver, la condici6n especial para que laa 

compañeras o concubinas tengan derecho a la pensi6n de viudez-­

es que el aseeurado no hoyo contraído nupcias proviruoon~e. Y 

la prueba de que la mujer vivi6 con el asegurado ahora .u:runto, 

durante loa cinco años anteriores, deberá hacerse a traváe dS­

testigos y documentos que acrediten el concubinato; lo más ad,! 

cuado ea el registro de su compru1era que el propio asegurado -

hubiera hecho en el Instituto, o bien, las-constancias del Re­

gistro Civil de que tuvo hijos con él. 

Para finalizar con el estudio de ésta ley citaremos­

el contenido del artículo 73 que establece¡ que el total de ~ 

las pensiones atribuidas a las personas señaladas en los artí­

culos anteriores, en caso de fallecimiento del asegurado, no -

excederá de la que correspondería a éste si hubiese sufrido ia 

capacidad permanente total. En caso de exceso, se reducirán -

proporcionalmente cada uns de las pensiones, 

A falta de viuda, huérfanos o concubina con derecho­

ª pensi6n, a cada uno de loe ascendientes que dependían econ6-

micamente del trabajador fallecido, se lea pensionará con una.­

cantidad igual al veinte por ciento de la penei6n qua hub:Lere-
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correspondido al asegurado, en el caeo de incapacidad pennane~ 

ta total, 

El precepto continúa diciendo, qua tratándoac do loa 

c6nyuges o concubina, la pensi6n se paeará mi<mtrao no contra,!. 

ga nupcias o entre en concubinato. Lu viuda o concubina que -

contraiga m1,trínonio recibirá. una suma glogal equivalente a -­

tres anualidadea de la pentJi.6n otorgada. 

Se observa que dicho precepto establece que la auma­

de todas las pensiones que otorga el Inati•uto a loo benefici~ 

rios no puede exceder de la cantidad que aparece como penai6n­

menaual en la tarifa del artículo 65. También señala que si 

alguna persona deja de tener la r.aracteríatica de pensionada 

de acuerdo con la ley, se elevará proporcionalmente las cuotas 

de los demás beneficiarios que a1in conserven esa cantidad, 

siempre y cLtand::i no se rebasa el porcentaje de ceda uno de 

ellos. 

2. Procedimiento para obtener las prestaciones deri­

vadaa del Se~..u-o de Riesgos de Trabajo, 

a) Importancia de la medicina del Traba.jo~(GG) 

Bo una paradoja que constatamos día a día que vivie!l 

en una época que ha loerado avances significativos en las ciea 

cias de las comunío2cionea, la comunicaci6n entre loa miembroo 

de una misma aocie<i .. ~ :oe torna cada vez mas dificil. A eausa­

de falta de contactos, hombrea empe~ados en un mismo fin des~ 

(66) Ilt'ISS, MEDICINA DEL TRAB/'. .. IC;, P•P• 37-49. 
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pertlician cofuerzos, tiempo y dinero en repetir experimentos -

y en atrasar resultados positivos para la sociedad a cuyo ser­

vicio están afiliados, cuando analizamoe la situaci6n de la M~ 

dicina del Trabajo, entendemos plena~ente el oentido de tal o~ 

aervaci6n. 

La induetrializaci6n ha venido a constituir en nues­

tros días una condici6n existencial para todoo los países, por 

lo que ésta industrializoci6n genera una creciente variedad de 

riesgos laborales;. loa accidentes y enfermedades profesionales. 

La importancia de loa :liesgoa de Trabajo radica, f~ 

damentalmente, no en la pérdida económica tan grande para el -

paíe, sino en las alteraciones individuales, familiares y so~ 

ciales que acontecen por este motivo. 

Loe graves problemas que confronta la salud en el ~ 

trabajo eon complejos y de gran ropercuai6n en el desarrollo -

armónico del país, sobre todo si consideramos que en esta área 

participan diversos sectores tales como: patronee, trabajado-­

res, Instituciones del Estado, médicos, ingenieros, sociólogos, 

peicólogos, etcétera. Dentro de loe profesionales, el médico -

ocupa un lugar especial responsabilidad que no podemos ignorar. 

La problematica de la salud del hombre en nuestro -­

tiempo requiere de un eiatema integral para au atenci6n; entre 

loa elementos de éete aietema se encuentra la Medicina del Tr~ 

bajo. Esta neceeita parR su ejercicio de \lil marco de referen­

cia que oriente al médico en eus accionee; y se traduce en la 

doctrina de tal disciplina, misma que se inicia con el eetabl~ 

cimiento de su concepto. 
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La Medicina del Trabajo ea la rama de la salud que -

ae ocupa del hombre y su relaci6n con el trabajo, considerando 

éste en un sentido social. 

La Medicina del Trabajo es la rama de la salud públ,!:. 

ca que tiene como finalidad ~romover y mantener el mayor grado 

posible de bienestar físico, ~ental y social de los trabajado­

res, asi como de proporcionarles una atenci6n especializada en 

cuanto a las contingencias derivadas de su actividad laboral, 

El trabajador, consider¿do como una unidnd biol6gica, 

psíquica y social hace de ésta especialidad médica una diaci-­

plina compleja que necesita del aporte de varios campos de la 

ciencia y de la técnica para su aplicaci6n. Se nutre del cong_ 

cimiento dado por la medicina en si y por otras diaciplinas, -

que en mayor o menor·grado contribuyen a formar la estructura 

y la dinámica de la Medicina del Tr~bajo. 

En su aplicaci6n, la Medicina del Trabajo em~rende -

aspectos bien definidos: 

l, Aspecto médico-técnico. 

El aspecto médico-técnico enfoca la salud del traba­

jador con base en su concepto ecol6gico, dado que considera la 

relaci6n de armonía que debe existir en la interacci6n del hom 

bre con su ambiente. En esta interacci6n se distinguen tres 

fases fundamenta.1es: de trabajo, familiar y de comunidad. 

En eua accionas, este aspecto médico-técnico ee aju_!! 

ta a1 criterio de prevenci6n primaria, secundaria y terciaria; 

y en su aplicación con loa requerimient~s de un puesto de tra­

bajo, toma como marco de referencia la relaci6n de la capaci~ 
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dad biológica y psíquica del hombre en eituacionee de ealud, -

enfermedad o deficiencia, 

En estado de salud, sus procodimientoe permiten Val.!!_ 

rar la capacidad del individuo on relación con loa roquerinú.e~ 

toe del puesto de trabajo, a fín de ubicarlo en un puesto cu-­

yoa requerimientos sean compatibles con eua capacidades. En 

eeta situación de ealud también se previene la párdida de la -

armonía de la interacción del trabajador con su ambiente, on 

cualquiera de sus fases, mediante la promooión do la salud y 

en particular al eotablecer las bases para la prevención espe­

cífica en el campo del trabajo. 

En caso de que el trabajador enferme, estos procedi­

mientos permiten establecer los diagnósticos clínicos, determ! 

nar la causa, el lugar y el momento en que se originó al pade­

cimiento; valorar el grado y vigencia de la incapacidad para -

el trabajo, así como establecer los lineamientos de la conduc­

ta a seguir. 

En situaciones de deficiencia, se valora la dieminu:­

ción de la capacidad del individuo en relación con los requer! 

mientoe de un puesto de trabajo y se promueve su rehabilita- -

ción, a fín de lograr que se integre a una actividad remunera­

da. 

2. Aspecto Legal. 

En este aspecto, la Y.edicina del Trabajo proporciona 

los fundamentos de carácter médico y técnico para la aplica- -

ción de loe preceptos de la legislación laboral. en el corree~ 

pendiente a la salud del hombre, a las alteraciones de áeta 7 



-122-

a aue coneacuenoiae, en relación con cu trabajo, Entre lo -

que señalan estos preceptoe, ec encuentra lo referente al cum­

plimiento de normaa tendicnteo a promover y mantener la salud 

del trabajador; reparar de manera económica, e~ especie o en -

servicioe, loe d.añoa a la aalud producidos por el trabajo y e.!!. 

tablecer prestaciones económicas para loa familiar~s del trab~ 

jador, en caso de que éste pierda la vida en ejerci~io o con -

motivo del trabajo; aaí como cuando, debido a caueae ajenno al 

mismo, pierda su oapacidad o aptitud para trabajar, Dichas -

normas disponen el otorgamiento de prestaciones económicas, en 

especie o en servicios para el trabajador; o para sus familia­

res, en caso de que éste pierda la vida, 

). Aspecto Social. 

El aspecto social corresponde a la meta de la doctr! 

na o filosofía de la salud pública y de la seguridad social 

que se refiere a: salud, bienestar, tranquilidad, seguridad 

económioa, confort, descanso, superación física y mental, fel! 

cidad, eficiencia, etcétera, a que tienen derecho el hombre y 

su familia, como miembros de la sociedad en razón de su traba­

jo; aún cuando, por algÚn motivo, el trabajador perdiera su e~ 

tado de salud, de capacidad para el trabajo o su propia vida. 

En este caso, la Medicina del Trabajo se integra en 

diferente grado y modalidad con loa programas de las institu-­

ciones privadas, descentralizadas o estatales, cuyos objetivos 

son la salud pública y la seguridad social, las caracteristi~ 

cas de estas instituciones corresponden al sistema económico, 

social, administrativo y político del país. 

4. Aspecto Adminia L:·ativo. 



La eistematizaci6n de las acciones humanas requiere 

del proceso adminietrotivo, por lo consiguiente, lae aocionee 

de la Medicina del Trabajo deben eujetarae también a dicho pr~ 

ceso. 

La administraci6n consif,te en la organizaci6n de lae 

acciones humanae para el logro de un objetivo determinado. El 

trabajo, como un hecho socinl, tiene tres componentees el hoin­

bre que trabaja, loe sistemas de propiedad de loe medios de ~ 

producción y el Estado que establece las políticae econ6micae 

y eociales. Como consecuencih, la solución de la problemática 

de la salud en relación con el trabajo necesita de la organiz~ 

ci6n de las acciones de estos componentes. 

Cabe enfatizar que, constituyendo el régimen del Se~ 

guro Social uno de loe propósitos fundamentales eeñaladoe·en 

la Conetituci6n de 1917, al indicar éeta la utilidad pública -

de la expedici6n de la Ley en este sentido, otorga a la Medici 

na del Trabajo un carácter institucional que la concibe como -

el instrumento primordial para cumplir loe objetivos de la se­

guridad social, cuya esencia ha sido la cobertura de loe ries­

gos de trabajo. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social ea la insti­

tución donde al estar diversificadas las áreas de la Medicina 

del Trabajo, se brindan a la poblaci6n asegura.da los servicios 

de carácter preventivo, curativo y rehabilitatorio; con esto -

se cumple el objetivo, orígen de eu craaci6n; proteger a la ~ 

clase trabajadora del país, 

Por ello se ore6 en el Instituto antes mencionado, -
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el área de Servicios de Medicina del Trabajo, cuyo nivel opBr.!!; 

tivo se encuentra ubicado en todoa loe Hospitales Generales de 

Zona del sistema médico institucional, loe que cuentan con loe 

recursos humanos, físicos y tecnológicos suficientes para brirr 

dar una atención médico-técnico preventiva n los asegurados 

inscritos en loa seguros de Riesgos de Trabajo e Invalidez. 

Loe Servioios de Medicina del Trabajo tienen también 

laboratorios especializados para atender problemas específicos 

están integrados por médicos, químicos y personal adminietrati 

vo altamente calificados, cuya orientación y experiencia les 

per<1ite aplicar los conocimientos propios de esta disciplina a 

a la solución de loe problemas de salud que presentan los tra­

bajadores como consecuencia del ejercicio de su actividad lab2_ 

ral 1 así como satisfacer la demanda de éstos en el otorgamien• 

to da las prestaciones en especie a que tengan derecho, ya que 

con fundamento en la legislación laboral vigente en el país y 

la del propio Instituto, los Servicios de Medicina del Trabajo 

se encuentran plenamente facultados para ello. 

b) Prestaciones en caso de Accidentes de Trabajo~ 67 l 

Para determinar las prestaciones y calificar la pro­

fesionalidad de los Riesgos de Trabajo (Accidentes y Enfermad~ 

dos de Trabajo) se han establecido las Actividades Médico-Leg~ 

lea de los Servicios de Medicina del Trabajo. 

CUando un asegurado sufra un accidente de trabajo, -

(67) IMSS, Medicina del Trabajo, cuadernos de orientación, Je­
fatura de Servicios de Medicina del Trabajo, México, 1984. 
p.p. 8-J.3. 
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deberá dar iwiso inmediato a su empresa y trasladarse al eerv! 

cio de Urgencias más cercano para recibir la atención médica -

necesaria, debiendo portar, para afecto de facilitar au recon~ 

cimiento como asegurado, su tarjeta de Afiliación. 

Si el médico de Urgencias, o quién otorga la atención 

médica inicial, considera que el asegurado requiere hospitali­

zación o el apoyo de otros médicos eepecialiataa, lo derivará 

a loa servicios correspondientes. 

Una vez proporcionada al asegurado la atonción médi­

ca inicial, se determinará si éste requiere incapacidad o no. 

En caso de requerirla, se le extenderá el certificado correa~ 

pendiente, hasta por 3 días y por probable riesgo de trabajo; 

de no ameritarla, se elaborará Dictamen de Alta por Riesgo de 

Trabajo (forma !P.l'-2). 

El asegurado que sufra un accidente de trabajo, roe! 

birá la siguiente documentación: 

- Aviso para calificar probable Riesgo de Trabajo ~ 

(forma MT-1). 

- Si las lesiones sufridas incapacitan al trabajador 

temporalmente para su trabajo, ee le expedirá certificado de -

incapacidad en original y dos copias; el original para que co­

bre el subsidio a que tenga derecho, la primera copia para que 

la entregue a la empresa y la segunda copia al servicio de Me­

dicina del Trabajo del Hospital General de Zona correspondien­

te, para la autorización del subsidio como riesgo de trabajo, 

si procede. 

- Cuando no amerite incapacidad y esté apto ~e.rn re-
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integrarse a SUB labores o se establezca una incapacidad porzDJ! 

nente parcial o total, Be elaborará dictamen de alta (forma. ~ 

MT-2) entregándole doe copias, una para ál y otra para que la 

entregue a la empresa al presentarse a reanudar BUB laborea. 

- Informe médico inicial (forran M'f-4-30-8) en origi­

nal y copia. 

El trabajador accidentado, cuando ee lo permitan sus 

lesiones, o quien lo represente, cuando no sea poaible su pre­

nentaci6n, por encontrarse hospitalizado, deberá llevar la for 

ma 11.T-l (aviso para calificar probable riesgo de Trabajo) a la 

empresa para su llenado y, en un lapso no mayor de 72 horas, -

preeentarla en el servicio de Medicina del Trabajo del Hoapi~ 

tal General de Zona que le oorresponda, de acuerdo a su dorniel 

lio, anexando la siguiente documentación: 

Tarjeta de afiliación 

- Tarjeta de citas (carnet) 

Original y copia del certificado de incapacidad si 

eBte le fue extendido, 

Aviso de trabajo, en caso de ser trabajador even-­

tual. 

En el servicio de Medicina del Trabajo, se le asi~ 

rá un médico, quien analizará las condiciones y circunstancia.a 

que permitan establecer la relación causa-efecto a fin de cali 

ficar el riesgo eufrido por el asegurado y coordinará su aten­

ción médica, quix'IÍl'['"ica, farmaceútica y de rehabil.itaci6n has­

ta au alta definitiva. 

Cuando no sea posible el traslado del asegurado al -

servicio de Medicina del Trabajo correspondiente, por encon---
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trarae adscrito a una unidad foránoa, será la Unidad de Medie! 

na Familiar de adscripción, quien ee encargue de proporcionar 

la atención médica inicial y subsecuente. En este caso, ol m! 
dico tratante remitirá la documentación necesaria al servicio 

de ~ledicina del Trabajo del Hospi ta1 General de Zona que le 02 

rresponda, para que se efectde la calificación del accidente, 

- Si el accidente es calificado como de Trabajo, el 

médico responsable firmará el reverso de la forma MT-1 y entr~ 

gará dos copias al asegurado, una para que la entregue a la e~ 

presa. 

Al mismo tiempo, autorizará que loa incapacidades ~ 

otorgadas inicialmente por probable riesgo de trabajo, adqu.ie­

ran la calidad de accidente de trabajo. 

Si el asegurado que ha sido en la Unidad de.Medicina 

Familiar presentara alguna limitación órgano-funcional como ~ 

consecuencia del accidente de trabajo, el médico responsable -

lo enviará al sevicio de Medicina del Trabajo del Hospital Ge­

neral de la Zona correspondiente para la valuación de la secu~ 

la. 

Cuando el aseguradu esté en condiciones de incorpo-­

rarse de nuevo a la actividad productiva o se haya declarado -

la secuela, se le extenderá la constancia de alta (forma lf.'l'-2), 

de la cual se le otorgarán dos copias, una para que la conser­

ve y la otra para que la entregue a la empresa para reanudar -

labores. 

- En caso de que no ae acepte como RIESGO DZ TRABAJO, 
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el Médico de Medícina del Trabajo, en el reverso de la forma -

MT-1, signará como 110 PROl!'ESIONAL y anotará. la causa por la -

que no.se acept6 como riesgo de trabajo, CruUllizando al paciea 

te con su médico !amilie.r, para que éste continúe su atenci6n 

médica eubeecuent.e por enfermedad general. 

- Si el asegurado no estuviese de acuerdo con la no­

gutivn de profesionalidad del accidente, puede inconformaree -

ante las autorindee reepectivae del Instituto {Consejo Coneul­

tivo Delogacional) en un término de 15 días hábiles, a partir 

de la fecha en que se le fue notificado el dictamen médico le­

gal, con base en el artículo 274 do la Ley del Seguro Social -

vigente. 

c) Prestaciones en Caso de Ent'ermedad de Trabajo. 

Cuando el médico tratante {fa~iliar o especialista) 

de un asegurado sospeche que la enfermedad que presenta, tiene 

su origen en el trabajo, o bien si el asegurado la solicita y 

el médico lo considera procedente, elaborará el eetudio y re"!! 

men clínico correspondiente para enviar al asegurado al servi­

cio de Medicina del Trabajo del Hospital General de Zona.que -

le corresponda, para el estudio especializado del paciente, y 

le entregará la forma M'l-1 para que la llene la empresa. 

Si existiese una negativa de no profesiona1idad de -

la enfermedad, y el asegurado no estuviese de acuerdo con ésta, 

pUede inconformarse ante las autoridades respectivas del Inst! 

tuto {Consejo Consultivo Delegacions1) en un término de 15 - -

d!as hábiles, a ~ir de la fecha en que 1e fue notificado el 

dictamen médico lega1, en base del artículo 274 de 1a Le;J del 

Seguro Social. vigente. 
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d) La valuación do laa Incapacidadea como oonaocuon­
cia de un Riesgo de Trabajo. 

Cuando un asegurado sufre un accidente o enfermedad 

de trabajo, éste puode producirle secuelas que disminuyan eue 

facultades o aptitudes nnra trabajar (Incapac.J.dnd Permanente -

Parcial: artículo 479 de la Ley Federal del Trabajo y 62 de la 

Ley del Seguro Social), o pérdida do laa facultades o aptitudee 

al grado en que ea encuentre imposibilitado para deaempeffar ~ 

cualquier trabajo por el reato de eu vida (Incapacidad Perma~ 

nente Total: artículo 480 de la Ley Federal del Trabajo y 62 ~ 

de la Ley del Seguro Social). 

En eatoe caeos, &1 médico de Medicina del Trabajo d~ 

be elaborar el Dictamen de Incapacidad Permanente (forma MT-3), 
al momento en que ae declare la Incapacidad Permanente, valull!! 

do cada una de las eecuelae, de acuerdo a las fraccioneo del -

artículo 514 de la Ley Federal del Trabajo, El Jefe del Depar­

tamento Clínico del Hospitll.l General de Zona, deberá aprobar -

el Dictamen y el Director lo a~torizará nara su envío a loe D~ 

partamentoe de Afiliaci6n• Vigencia y Preetacionee en Dinero, 

a fín de que el aeegur!>.do pueda recibir lee prestaciones a que 

tiene derecho. En estos caeos, independientemente de que pue­

da o no continuar deeempeffando au trabajo habitual, por la pé~ 

dida anatómica o funcional, ee le entregará el Certificado de 

Alt• (ltl'l'-2). '
68

) 

o) Dictamen do Defunci6n por Riesgo de Trebeja. 

(68) I4om. p.p. 13 - 14. 
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En caso de que el asegurado fallezca a consecuencia 

de un riesgo de trabajo, el servicio de Medicina del Trabajo -

del Hospital General de Zona correspondiente, entregará el av! 

so de Calif1caci6n de Probable Riesgo de Trabajo (forma. ~T-1) 

a los fa.T.ilinres del asegurado o repree.entanteo del mismo, pa­

ra que la empresa en la que éste prestaba sus servicios llene 

el anverso. 

Posteriormente, los familiares o representante legal, 

deberán entregar al Servicio de Medicina del Trabajo, la si- -

guiente documentaci6n: 

Forma MT-1 debidamente llenada por la empresa. 

Copia Certificada de las Actas del Kinisterio :rú-­

blico. 

Certificado de defunci6n. 

Certificado de autopsia o de dispensa de la misma. 

Expediente clínico, en su caso. 

Segunda copia de los Certificados de Incapacidad, 

si fueron extendidos. 

Aviso de trabajo, en el caso de trabajadores even­

tuales. 

Copia del informe de la Policía Federal de Caminos 

o de la policíá local, en eu caso. 

Informe de la Cruz .:ojn u otra insti tuci6n, en re­

laci6n a la fecha y hora de la primera atención. 

Cualquier otra documentación que haya sido solici­

tada por el m6dico de Medicina del Trabajo. 

Cuando cuente con toda la documentación mencionada, 

el médico de Medicina del Trabajo procederá a calificar ei el 

accidente o enferl!ledad que originó la def1mci6n procede como -
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de trabajo, firmando SI o NO DE TRABAJO, según el caso, e.l re­

verso do la forma MT-1. Elabora Dictamen de Defunción por 

Rieago de Trabajo (forma MT-)). 

Se entregaran a loa familiares del asegurado fallec! 

do doa copias de la forma MT-1; una para entregarla u la empr.!!_ 

ea, y otra para que acudan a lee oficinas de Prestaciones en -

Dinero de la Delegación o Subdele&aci6n correspondiente a rea­

lizar loe trámites necesarios para el pago de la Ayuda para ~ 

Gastos de Funeral. 

Si no fuese aceptada la profesionalidad de la defun­

ción, el médico de Medicina de Trabajo informará de este rosu! 

tado a loe familiares o representante del asegurado y poeterio~ 

mente se les enviará por correo un documento que explica y rua 
dementa el por qué se califica la muerte del asegurado como no 

derivada del riesgo de trabajo. 

Si loe familiares o representante legal del asegura­

do fallecido no estuvieran de acuerdo con el Dictamen de NO ~ 

PROFESIONALIDAD, pueden inconformaree ante el Consejo Consulti 

vo Delegacional, en un t6rmino de 15 dÍae hábiles contados a -

partir de la fecha de la notificación, de acuerdo al artículo 

274 de la Ley del Seguro Social.(69) 

(69) Idem. p.p. 14 - 16. 



e o N e L u s I o K E s 

l. El. hombre desde el principio da su historia, eie~ 

pre ha estado expuesto a riesgos derivados de su actividad la­

boral que realiza, y observamos que no siempre ha tenido una -

protección adecuada, respecto de estos siniestros. 

2. Loe Rieegos de Trabajo han constituido a través -

de la historia, una institución jurídica que ha sido incorpor~ 

da a diversas disciplinas del Derecho, como lo hemos visto, 

primeramente acoge dentro de su doctrina el problema de loe 

riesgos de trabajo el Derecho Civil y posteriormente en el De­

recho del Trabajo y Previei6n Social. 

3. De la recopilación de las leyes y proyectos emit! 

dos en cada una de las Entidades de la República, surge el coa 

tenido del artículo 123 Constitucional que plasmaron los pro-­

blemas de las diversas regiones del país, el Constituyente re­

cabo todo el material disperso y constituyo un ordenamiento ~ 

normativo, que posteriormente fuera el f'unda~ento constitucio­

nal de la Legislación Laboral y de la Seguridad Social que ri­

gieran en nuestro país. 

4. Dentro de lo que establecen las fracciones XIV y 

rl, del artículo 123 Constitucional, nos percatamos de la pre2 

cupaci6n del estado para asegurar a sue miembros contra todos 

riesgos naturales y sociales, y especial~ente contra los Ries­

gos de Trabajo, producidos por el desarrollo de una actividad 

laboral. 

5. Nuestra Carta V.&.gna, ee de contenido eooial y po-



ne au base on el interóa colectivo, por lo que ae toma en con­

cideración lu Teoría del Rieego Social, oatablece en lrl frao-­

ci6n XXIX del mismo artículo 123, que ce de utilidad publica -

la crefAción de la Ley del Seguro Social, y eotablece la garan­

tía a l.n supervivencia y trwiquilidad do loa trabajadores, 

6, La Ley del Seguro Social vigente so sustenta en 

la Teoría del Rioago ciociul que onfoctl nl trabajador como un 

oer humano teniendo derecho u la existencia dignn que debe as~ 

gurarle su propio trabajo, eotabloce la probabilidad a loa pa­

tronee de quedar exentoo de las connecuenciuo derivadas de los 

Riesgos de Trabajo, oi cumplen con el pugo de las cuotas, y 

quien responderá. y otorgará lu3 diveran.n prcotucioncs deriva­

das del a e guro de Riesgos de Trabajo, será al Seeuro Social. 

7. Entre los artículos de cumplimiento deseable se -

encuentra el 89 de la Le;¡• del .,eguro Social, que aoilala: " El 

Instituto se coordinará con la Secretaría del ·rrabaJO y Previ­

aión Social con objeto de realizar campafiae de prevenci6n con-

tra accidentes y enfermedades de trabajo " Obaervamos que e~ 

to s6lo se ha efectuado esporádicamente, pero consideramos que 

es necesario se manten8a en forma permanente, 

8, La Seguridad e Higiene ea un instrumento legal ~ 

que responde a las profundas transformaciones técnicas, econ6-

micas y sociales que inciden en los ambitos de trabajo, y cuyo 

objetivo principo.1. es contribuir a la reducción de los riesgos 

de trabajo en todas las empresas del país. 

9. Es importante mencionar que la Medicina del Trab!l 

jo deba ser impulsada cada vez máe, de una manera global desde 



el punto de vista de la relación. trabajo-salud y que no sea ~ 

restringida a la realización de un simple análisis de loa rie~ 

goe de trabajo. 

10. La Medicina del Trabajo tiene como meta universal 

proteger al hombre contra el riesgo único y global de los pell 

eros de la existencia misma, en todaa laa eituaciones y crunpoe 

de actividad, tratando no sólo de prevenir y evitar el rioogo, 

sino de promover bienestar y aatisfacci6n para eetinrular la ~ 

actividad creadora del hombre, 

11. En la actualidad, la tecnología contribuye de mg, 

nera notable al bienestar del hombre, sin embargo sus adelan-­

toe van acompañados de nuevos peligros; así vemos que cada día 

salen al mercado nuevos productos químicos, sin el conocimien­

to previo de lo que pueden significar, parn la salud de quien­

es los r~~rican, los manejan, o aún más, de quienes loa consu­

men. Al !llismo tiempo ea importante observar loa factores hu~ 

nos, el mal funcionamiento do la maquinaria y otros, que son -

de tomarse en cuenta de indices de mortalidad y morbilidad por 

riesgos de trabajo. 

12. Las pensiones por riesgos de Trabajo regulad~e -

por la Ley del Seguro Social, están fuera de la realidad s.,CiE 

económica, en virtud de que seffalan cantidades muy bajas en -~ 

sus tablas para tomarlos como base de las pensionas mensuales 

a que se hace acreedor un trabajador incapacitado. 
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